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PALABRAS DE PRESENTACiÓN

Colón en el Ses9Uk."'1f
de $uf"~"

T rad" icion, al 

',iiente Colón ha sido califica,d",. a, e, ',omo una e,' i uda,d gem"ela,

de Panamá. tal vez por su ubicaciÓn -frente a trente- a los más
grandes océanos de la Tierra, y porque ambas cumplen el papel dc

puertos terminales que abren las puertas de nuestra tien'a a todos los senderos
del Universo.

ColÓn surgiÓ corno el inevitable puente de comunicanón transístmiea,
y como heredera de lo que fuese onginaImente Nombre de Dios y Portobelo.
La construcciÓn del ferrocarril transístmIco a mediados del siglo XiX
confirmÓ este paso de la piimera comunicación interoceánica. dando aliento
desde entonces a todas las exploraciones de la Ruta de Panamá. como paso
dc los océanos y que culmina eon la construcción del Canallnteroceánico.

Pero ColÓn tIene su propia historia. Como puei1a ahierta a las ciudades
ponuanas del Carihe y de los Estados Unidos desde mediados del siglo
xix - Mianii y New Orleans - fuc constituyendo su fisonomÎa mestiza eon

la presencia de inilltgrantes de diversas nacionalidades, que desde su
creaciÓn tcrmman por otorgarlc una personalidad autÓnoma.

Por olra parte. como respuesta a este fenÓmeno sociaL. ColÓn ha sido
tradicionalmente una posición dedicada casi con exclusividad a la actividad
mercantil y a los derivados de una economía de serviClos.

Una revisión de nuestra historia desde el siglo XIX, cuando se funda la
ciudad de Colón- nos confirma este destino, que visualizan ya hombres
como José de Obaldia que plantca la necesidad de liberar a nuestros puertos
termmales de todas las restricciones de aduana. para facilitarles su papel de
ccnlros de reexportaciones.

En un hri Ilanh: cnsayo de Eusebio A. Morales puhl icado en el ano 1919
titulado Colón, su pasado y su porvenir ya vistializa la importancia de
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esta ciudad-puerto como un gran almacén de mercancías, como un centro
de reexpoiiaciones -libre de restricciones aduaneras.

Otro tanto señala en la Memoria de Hacienda y Tesoro, que le
cOlTespondiÓ presentar al Órgano Legislativo en el año de 1922.

Pero al hacer un cxainen del papel que ha debido jugar Colón a través
de la historia nacional, nos encontramos que son muy pocos los Jefes de
Estado que han comprendido el papel geoeconómico que le corresponde a
esta cìudad-puel10 como centro de reexportaciones y de ahí el enorme
signilÏcado de la Zona 1 -ibre de Colón, ohra de un estadista sin paralelo
como Enrique Adolfo Jiménez.

Así lo señala Galileo Solís al referirse a esta ohra tras su inauguraciÓn
en el año dc 194X al señalar...

'La experiencia de la Zona Lihre de Colón, será sin duda alguna, y el
tiempo se encargará dc eonlIrmarlo, el pedestal por donde hahrá de
levantarse la prosperidad futura de ColÓn, y del Istmo de Panamá, no sólo
cn cuanto al tráfico mercantil internacionaL, sino también cn cuanto al
fonicnto y desarrollo de la riqueza intema del país, porque aquel será el

vehículo propicio para los capitales que esta última necesita para su

explotación y producciÓn...

Hoy como aycr, la Zona Lihre de Colón, continúa siendo una de las
empresas de mayor porvenir de nuestro país, como fuente de generación de
empleo y de riqueza nacional, y especialmente corno un símbolo de lo que
representa la ciudad de Colón en el conjunto de todos los activos espirituales
de nuestra patria.

Pr()lesora María de JesÚs Rarnírez de Gare ía.

Directora General de la
I ,oterÍa Nacional de Beneficcncia de Panamá.
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PROLE MAS NACIONALES

DR. ABDIEL VELARDE, M.D.

Alguien dijo, por cierto muy atínadamente, "que sin memoria histórica
no se puede entender el presente y menos aún predecir el futuro; no podremos
conocer el por qué de nuestra cultura hospitalaria, sí no nos remontamos
al origen del Hospital".

Es por ello, que acogiendo la solicitud del apreciado aniigo, el
reconocido estudioso de nuestra historia patria, en sus variadas
manifestaciones, Lic, Jorge Conte Porras, hemos aceptado el reto de tratar
de vislumbrar las proyecciones futuras del nuevo HospItal Santo Tbniás.

Así pues, empezaremos por revisar, rápidamente, la hisloria de esta
institución hospitalaria que refleja o representa la razón de ser, o el suhstrato
medular de nuestro sistema hospitalario a 10 largo de varios siglos.

El pnnier hospital con el nombre de Santo Tomás de Villanueva se
fundÓ en 1703 por el Ohispo de Panamá, Fray Juan de Argüel1cs, para
albergar en cl sÓlo a mujeres pobres, ya que el otro Hospital de San Juan de
Dios sÓlo atendía homhres il '.

El Hospital Santo Tomás de Villanueva fue estahleeido extraimiros de
la ciudad de Panama, y ocupaha el área que ahora tÙ:nc el solar ljue da
frente al "'Teatro Vanedades" de csta ciudad 121.

La Rcal AudienCia de Panamá. en cara para el Rcy, el 15 de fcbrcro de
1724, dio cuenta del estado miserable en quc se hallaha el Hospital de Santo

(11 1'I'"gIlerito de un tral",io de Juan Antonio Susto

(21 Juan Aritoriio Susto
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mantenimiento “‘y más tarcie el CFwo de Panamá, Dr Agustín Rodríguez, 
en carta al Monarca, de 5 de febrero $4 1730, trató de la ne 
mantener al Hosprtal de Santo Tomás de Villanueva, de la ci 

Con una vida mås o menos lánguida, el Hospital de Santo Tomás 
continuo prestando sus servicios. P or r”í desfilaron p~~~dlgando su caridad 
el Bachiller José María Vélíz en 18FI, médico militar español de las fuerzas 
acantonadas en la ctudad de Panamá, Vicente Robles, del Cabildo, su 
I~ay~rd~~rno en 1812; el presbítero Dionisio José Rey, su mayordomo 
también en 18 19 y el señor don Ventura Martínez rico comerciante de la 
ciudad de Panamá, quien aportó considerable cantidad de dinero. 

En el ano de 1819 se inició la fundación de un nuevo hospital bajo la 
advocacion de Santo Tomás de Villanueva, con el fin de reemplazar al de 
mujeres de este mismo nombre, por parte del Obispo de Panamá, Fray José 
Higinio Durán y Marte¡, don Ventura Martkez y don José Maria Vera. 

El nuevo Hospital de Santo Tomás fue concluido por los hijos de esta 
ciudad con la cooperacikr del Chantre presbítero José María Blanco, 
encargado de la obra? su padrino y luego su mayordomo, en el mes de 
-~~~. ._~ --- 
(3) Archivo General de Indias, Sevilla, Estante 69, tajen 5, Legajo 13, 

(4) Archivo General de Indias. Sevilla. Estante 69, CajOu, 6 Legajo 67. 
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enero de 1842, conforme reza% r 3 r+wr ( 71~“. f+~t-Ia, p ^s+ ~,v+*~ia, ie” íantiguo 

edificio del Hospital de Santo TomPs. Decía ese pétreo documento: 

El Ilustrísimo señor Obispo Diocesano José Higinio Durán, los señores 
don Ventura Martínez y don José Marca Vera han sido los fundadores de 
este hospital dedicado al alivio de la Humanidad afligida. Los hijos de 
Panamá, representando la última voluntad paternal de Martínez y dando 
los medios suficientes para concluirlo, en adición a la cooperación del señor 
padrino don José María Blanco, lo terminaron en enero del ano de nuestro 
Señor 1842”. 

Este hospital fue clausurado en 1850 y posteriormente el Hospital San 
Juan de Dios. La causa de la clausura de ambos hospitales se debió a la 
persecución religiosa decretada por José Mihnio López, Presidente de la 
Nueva Granada en 1850 y continuada anos más tarde por Tomas Cipriano 
de Mosquera. El Santo Tomás abrió sus puertas nuevamente poco anos 
después, no así’ el de San Juan de Dios(5j, 
-- 
(5) Archivo Nacional de Panamá. Notaria Primera del Circuito, volumen 0274 Esctitura NT 3, de 3 1 

de marzo 1866, 

9 



Las Asambleas Legislativas del Estado Soberano de Panamá, en I X64
y 1867, destinaron fuertes sumas de dinero para la reparación del edificio
del Hospital de Santo Tomás. La Asamblca de 1868 creó unajunta directiva
para su administración y le cedió bienes y rentas; y la de 187X le hizo
donación a esa Junta del edificio, que era propiedad del Estado. El ingeniero
don Manuel José Hurtado, fundador de la instrucción pública en el Istmo,
fue presidente de esta junta directiva hasta 1880.

"Desde dicho año de 1878, se emprendiÓ la reparación del edificio del
Hospital de Santo Tomás, el cual estaba en estado de completa ruina, y se
llevó a cabo la construcción de nuevas salas, hasta ponerlas en el estado en
que hoy se encuentran dice el síndico don Vicente Alfaro en su informe del
11 de septiembre de 1886.

En 1882, con el producto de una función lírico - dramática dada por
señoritas y caballeros distinguidos de esta ciudad, pudo construirse la sala
para mujeres, pues no se les admitía a causa de prohibirlo el régimen interno
allí establecido. El comercio local facilitó tres mil pesos, en calidad de
empréstito, con el fin de construir dos salones en el fondo del edificio: uno
para hombres y el otro para mujeres que sufrían epidemias.

En 1875, llegaron a Panamá, desterradas de México, las Hermanas de
la Caridad de San Vicente de Pau!. Una vez establecidas en esta ciudad
instalaron un hospital para extranjeros, en el sitio que hoy ocupa el Palacio
Nacional (6). La Compañía Francesa del Canal fundó el Hospital de Ancón
en el año 1882, conocido al principio como "Hospital del Cerro", el cual
fue confiado a las Hermanas de la Caridad(7).

A fines del siglo XTX las Hijas de San Vicente de Paul tuvieron tres
instituciones de caridad bajo su custodia. El Hospital de Santo Tomás, el
Hospital de Extranjeros y el Hospital de Ancón.

¡\ partir del año de 1886, fecha en que Monseñor Fermín Jované, en su
carácter de presidente de la junta directiva del Hospital de Santo Tomás,
compró un lote a José 1. Cano para el ensanche de la institución, se inició la
era de mejoramiento del hospital, pues en los años de 1 XX7, 1 X93, 1 X94,

1 X96, 1 X99,1900, 1901 y 1902, adquirió más telTenos, según consta en las
escrituras que reposan en el Archivo Nacional de Panamá (~).

(6) Ernesto J. Castillo R: a lo~ ~U aiíos de la venida de las Hermanas de la Caridad a Panamä-Revista
"Lotería". Panamá, Segunda Época, Volumen N"3 i, Julio, 195H, páginas 33 39,

(7) "The Panamá Canal Review", Noveniher, ~1;57.

(1;) Juan Antonio Susto, Archivo Nacional de Panam:'í.
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En el Hospital de Caridad se reciben enfermos de todas las rehgmnes y 
nacionalidades, y se ha recogido y ríantlewn en él varm huérfanos que 
han quedado en total desamparo por mw-+ & sus padres, Las enfermedades 
reinantes han sido fiebres c’e to<f-rs d ~w-kiones, especialmente paludicas, 
disentería, sífilis, tisis, hidrorm% y wCww~ades hepátIcas fiii), 

El padre Francisco Javier Junguito, más tarde Obispo de Panamá, llegó 
a esta ciudad en el año de 188 1, y ‘ke Arante 14 años Capellán del Hospital 
de Santo Tomás. En el informe que J-k% el 30 de enero de 1893, corno 

(9) Libro de Oro del Hospttal Santo Tomås. 1924 - 1974. Pág 37, 
(10) Libro de Oro del Hosprtal Santo Tornas, 1924 - 1974. Pág 37 



presidente de la junta directiva de esa instituciÓn, hizo enumeraciÓn de las
salas que por ese entonces existían: (11).

Sala de San Miguel
Sala de San Roque

Sala de Santa Ana
Sala de San Luis

(Mcdîcina)
(Cirugía)
(Mujeres)
(Presos)

35 camas
29 camas
16 camas

14 camas

Durante la guerra civil colombiana de 1899 a 1902, quc ensangrentó al
Istmo, este Hospital de Santo Tomás sirviÓ de hospital de sangre y al
emanciparse Panamá de Colombia en 1903 - la República lo encontrÓ en
un estado deplorable.

Por el Decreto número 71, de 17 dc octubre de 1905, expedido por la

Secretaria de Fomento, se aceptÓ la Orden Ejecutiva del gobierno de la
Zona del Canal, fechada en Ancón el 23 de septiembre de 1905, en la cual
se dispuso quc el cdificio del Hospital de Santo Tomás fuese reparado y
fuese ensanchado por el gobierno de la Zona del CanaL, en la siguicnte
forma:, una sala dc opcracioncs, habitaciones, departamentos para las

Hermanas de la Caridad, una secciÓn adicional y la lavandería(121.

Fueron destinados 8/.20,000.00 para las reparacioncs y B/.35,000.00

para la construcción dc csos nuevos edificios, conforme lo mandaron las
Icycs 25 y 27 de 1924 (12.

Pcro la Repúhlica de Panamá entregÓ la suma de B/85.000.00 al cajero
dc la Comisión del Canal Ístmico, como reembolso parcial, por gastos hechos
cn el hospital; sc comprometiÓ a restablecer y mantencr el Asilo Bolívar, y
accptó las mejoras y adiciones hechas al Hospital dc Santo Tomás, como
fiel cumplimiento de lo estipulado en la SecciÓn 11 de la Orden Ejecutiva,
de 3 de dicicmbre de 1904, del Secretario de Guerra de los Estados Unidos
de América. (UI.

Conforme a la disposición del ConlIté Ejecutivo de la Comisión del
Canal Ístmico, de 14 de junio de 1905, resultó un Convenio sobre el
nombramicnto de una Junta Directiva de 5 miembros y sobrc el personal
del Hospital de Santo Tomás. El primcr Superintendente de ese hospitaL.

(1 1) Libro (k Oro del Hospilal Sant.o Tomás. 1924.. 1974. Pág. 37.

1, L 2) i.bro de Oro del Hospilal Sant.o Toriiás. 1924 - 1974. Pág. 39.

( 13) Libro de Oro del Hospit.al Saiit.o Tormis. 1924 - 1974. Pág. 39.
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conforme al Convenio ya citado, debería ser un ciudadano norteamericano.
y para ello se nombrÓ al De Pedro de Obario, que aunquc nacido en
Panamá, tenía la nacionalidad exigida i l41

En mayo de 1 9S6 rindiÓ el Dr. de Obarrio su primer informe, en el cual
mencionÓ de manera especial los trabajos ejecutados por la ComisiÓn Ístmica
del CanaL, los que fueron comenzados enjunio de i 905; el scgundo infonnc
lo presentÓ en mayo de 1908 y tratÓ sobre la marcha de esa InstÜuclÓn en
1907 a partc de 1908, y el tercero y último en 1910.

La Maternidad fue ordenada por la Ley 24 de 1904, expedida por la
Convención Nacional, Lcy que lleva la firma de nuestro progresista mcdico
Dr. Luis de Roux, corno presidente de ella, a la que el Poder EJecutivo dio
pronto cumplimiento estableeiéndola denlro del patio del mismo Hospital
de Santo Tomás y nombrando su primer jefe al Dr. Raúl A. Amador.
panameño, hijo dcl Primer Presidente de la República

Por el Decreto Ejecutivo número SX, del 6 de diciemhrc di: IlJOX, sc
desarrollÚ y reglanlentÓ la Ley 43 de 1906, y se abriÚ la Esi:uela de
ObstetnCla, en dii:ha Maternidad, cuyo primer director lo tui: i: Dr. Julio
kaza, panameño, en i:uya memoria existe hoy una sala en el nuevo edificio
del Hospital de Santli Tomás 11'1.

Al supenntendente doclor Pedro de Obarrio le siguiÓ en 1911 el doctor
B. W Caldwell, a este el doctor B. Pierce y por último i: mayor Edgar
Bocock, todos ciudadanos norteamericanos.

Con motivo de la supresión de los hospitales de la Zona del Canal y el
de la ciudad de ColÓn el aumento de pacientes en el Hospital de Santo
Tomás se hizo cada día mayor, a tal extremo que varias de las dependencias
que constituían ese establecimiento no fueron suficientes para i: obJeto a
que fueron desiinadas, y por ello el Secretario de Fomento y Obras Públicas.
en la memoria que en el año de i 9 i 6 presentó a la Asamblea Nacional de
Panainá. pidiÓ la eonslruceión de un local de mayor capacidad y de acuerdo
con los adclantos modemos, para albergar en él a todos los que reclamaban
auxilios de la ciencia 1"1.

Se resolviÓ construir el nuevo Hospital de Santo Tomás en "El Hatillo",
en un punto elevado que da frente al océano Pacífico. La colocaciÓn dc la

(14) Libro de ()ru del Huspllal Sanlu Tumá" 1924 1974, Pág, 39,

(15.1 Libro de Uro del HuspllaJ Sallu Tum;i,. 1924 - 1974 Pág. 39,

1161 I'ragnii'llo de un Iraoaio de Juan AntOllu Sulo,
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primera piedra tuvo lugar el 15 de noviembre de 1919, por el primer designado,
encargado del Poder Ejecutivo, doctor Belisaro Porras y la inauguración se
verificó el 10 septiemhre de 1924, por el doctor Porras, siendo Presidente
Titular de la República y su Secretario de Estado en el despacho de Fomento
y Obras Públicas, el coronel Juan Antonio Jiménez.

Este iniportante acto revistió los caracteres de una fiesta nacional (17).

El Poder Ejecutivo dictó los Decretos números 44, 45 Y 46 de 1° de
noviembre y 1° de diciemhre de 1919, respectivamente, por medio de los
cuales se ordenÓ la construcción, y se creó una Junta de Vigilancia y
Fiscalización de los trahajos de construcción del nucvo Hospital de Santo
Tomás, el deber dc inspeccionar y vigilar todas las obras necesarias para
dar cima a aquel edificio destinado al alivio y curación de los enfermos de
todas las clases sociales; de los que tienen recursos y de los que no los
tienen, disponiendo que todos los gastos que tal obra ocasionaren fuesen
cubiertos con el producto dc la Lotena Nacional de Beneficencia.(18)

Posteriormente se consideró que el más alto cuerpo de la Repúhlica
autorizara esta disposición del Poder Ejecutivo y con este ohjeto se dictÓ la
Ley 6° de 1920, de 28 de enero, confirmatoria de tal autorización.

En el penodo comprendido entre los meses de julio a agosto de 1924,
se llevaron a cabo los preparativos necesaros para la instalación del Hospital
de Santo Tomás en sus nuevos edificios.

Como consecuencia de dicha innovación, se dieron varios cambios en
el personal del establccimiento. Entre ellos, el de mayor importancia, fue
el Superintendente, que tuvo lugar el 14 de octubre de 1924, día en que se

hizo cargo de la nueva institución el doctor Alfonso Preciado, panameño.

COSTO DE LOS DIl'ERENTES PABELLONES TERMINADOS
HASTA EL 30 DE JUNIO DE 1924 (J9)

Edificio N° I Principal
Edificio N° 4 Vencrco
Edificio N° 5 Maternidad
Edificio N° 6 Tuherculosos
Edificio N° 7 Aislamiento
Edificio N° 8 Laboratorio

681.245.03
167.336.70
181.047.03
123.251.65
126. I 10.80

62,368.39

(17) Fragmento de un trabajo de Jii,ll Antonio Soto.

(1 X) Libro de Oro del Ho~pital Santo Tomás 1924-1974 Pág~_ 202-203-204-205.

(19) Libro de Oro del Hospital Santo Tomás 1924-1994 Pág. 2 i 8.
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bdilicio W i o Taller y Garaje 3 I ,785.45
Edificio W II Sirvientes 8,560.58
Edificio N" 12 Planta a vapor 15,538.72
Edificio N° I.~ Instituto Gurgas 13,00 1.92

TOTAl" 1,410.246.27
LISTA DEL EQlJlPO PEDIDO PARA EL NUEVO HOSPITAL
SANTO TOMÁS:

Cantidad

225

60

X

4

225

250

60

200

Descripción del Artículo Precio
Unitario

Simmons Co. 82 Beaver S, New York

Camas para Salas 10.90
Camas para niños X.75
Basinettes con cunas 44.50
Camas Ohstétricas LY.25
Nortolk Matlress Co. Norfolk Va.

Almohadas comentes 0.Y2 1/2

Pertection Matles Spring Co. Binninghan, Ala.

Colchones para camas de Salas 785

4.05Colchones para camas de niños

Juego completo de equipo para 4,87Y 13
el SalÓn de Operaciones, incluyendo
aparato de EsterilizaciÓn

Hospital Supply eo. 155 East 23"1 St, New York

.l uego completo de equipo misceláneo,
tales como estantes para instrumentos.
sillas para inválidos, cte.

Mesas dc metal de noche. 777

Victor Eledric Corporation

Juego completo de aparatos dc Rayos X

TOTAL

Precio
Total

2A72.50

525.00

356.00

77.00

416.25

1%2.50

243.00

8,784.72

1,5)4.00

Y,083.36

8/.30,353.46
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T ,a suma gastada en la construcción del nuevo hospital y sus anexos,
desde el coniienzo de la ohra hasta el día 30 de junio de 1926, ascendió a la
suma de B/.3.l94.698.77.

"Si tenemos en cuenta que la SU1l1a que costÓ inicialmente

el Hospital Santo 'fámâs, es superada y casi duplicada
anualmente en lo que se paga en sueldos y gastos de
operaciÓn del hospital. podemos comprender la visiÓn

fantústica de aquel político. que haMo de (Üjar para la
inmortalidad, una obra como esta, en bene.fcio de los hijos
más humildes de este país ".

Consideramos que durante todo el tiempo transcurrido, desde su pucsta
en funcionamiento, el Hospital Santo Tomás superÓ con creces, las
expectativas de su ilustre creador y fundador convirtiéndose en el primer
hospital del país y uno de los centros de enseñanzas más conspicuos; sirve
como hospital universitario desde que se ahrió la Escuela dc Medicina en
1950 y como centro de ohservación, formaciÓn y capacitación para médicos
panameños y extranjeros.

Pretendemos descrihir las actividades más relevantes realizadas por el
Hospital Santo Tomás, a lo largo de su fructífera existencia, diferenciando
dos dimensiones o vertientes, la académica y la de asistencia sociaL.

En lo académico, al cumplir con las funciones hásicas de todo Hospital,
entre cUas docencia a investigación, elllospital Santo Tomás se convirtió
en un centro de atracción, como hospital de enseñanza y de niucho prestigio,
tanto para médicos panameños, como para cxtranjeros principalmente de
Centro América y de algunos países de Sur América.

Se transformó esta institución en un verdadero ateneo para la profesión
médica, fundamentalmente, en el cual a través de conferencias, charlas,
demostraciones, prácticas, intercambio de experiencias y otros mecanisrnos
docentes, se formó la crema y nata dc los profesionales de la medicina en
las diferentes especialidades, que constituyeron la base principal para el
desarrollo de la medicina en Panamá, con la prestancia, la seriedad y el
prestigio con el que hoy se le reconoce.

Fue durante muchos años el único Hospital de la República que ofrccía
servicios especializados en prácticamente todas las ramas de la medicina, y
ser además, el centro principal para la formación y adiestramIcnto clínico
para la Escuela de Medicina y para la Escuela de Enfermería. El Ccntro
Médico Nacional para solucionar problemas especiales de diagnóstico y
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tratamiento que no podían ser resueltos en ningún otro establecimiento de
salud de Panamá.

En suma, no hay duda, de que el Hospital Santo Tomás ha cumplido
una cxtraordinaria función como entidad formadora de recurso humano de
alta calidad y de la excelencia que ameritaba crear, en prácticamente todas
las disciplinas de las profesiones de la salud, para satisfaccr, en forma eficai
y eficientc, la demanda y las necesidades en salud de la poblaciÓn panarneña
de los diferentes estratos socioeconÓmicos que la han configurado a lo largo
del devenir htstÓnco y político de nuestro país.

Al entrar a analizar los aspectos más sobresalientcs de la función
asistencial del Hospttal Santo Tomás, se nos hace "obltgatorio". mostrar.
en forrna bastante suióptica, algunas cifras estadísticas, que revelan la
fecunda labor productiva, que en materia de atenciÓn médica, exhibe el
Hospital del Pueblo en Panamá: (Ver Anexo N" I Gráfica N" 11.

Es evidente, que en la medida que evoluciona y se moderniza el servtcio
hospitalario, así mismo sc fue incrernentando la demanda, como
consecuencia del prestigio de esta Casa de Salud y la fe y la confianza que
desarrollaron los usuarios de todo el país, por los resultados obtenidos de
las manos expertas de consagrados médicos y enfermeras, en quienes la
gente admiraba el espíritu de sacrificio y de trabajo humanitario y además
se percibia la instituclÓn como un símbolo de bondad y de desprendimiento.

Daremos a conocer algunos ìndicadores hospitalarios que miden
producción (egresos, consultas) y productividad porcentaJe de ocupación.
promedio de días de estancia) en algunos años de los que dlsponenlOs la
información (Ver Anexo N°21.

Al reali/ar un análisis técnico gerencial de la cxtraordínana labor
productiva del Hospital Santo Tomás, a lo largo de su exttosa trayectoria.
podemos observar que presenta fluctuaciones impOltantes en los indicadores
de producciÓn y productividad hospitalaiia, lo que podemos interpretar como
consecuencia, en pnmer lugar, de fallas o deticiencias en el ámbito gen:ncial.
como también por las limItacioncs en la dotación de recursos humanos,
matenales y econonltcas, resultantes o que reflejan la sItuaciÓn econÓmica
por la que atraveso cl pals en las diferentes etapas de la vida republicana

Si algo ha caracterizado la histoiia del Hospital Santo Toniás han sido
las tremendas penurias econÓmicas que ha padecido, como producto dc la
intromisiÓn de la poliiiquería criolla en su administraciÓn y la incomprensiÓn
por parte de algunos gobernantes en diferentes penodos, lo que llevÓ, en
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algunas ocasiones a este nosocomio a tal grado de deterioro y ahandono,
que sÓlo el misticismo en que ha permanecido inmerso el personal médico,
técnico y administrativo pudo lograr que no se produjera el colapso total de
esta instituciÓn de asistencia sociaL, que ha sido justamente calificada como
el haluarte más significativo de la salud de la pohlaciÓn panameña
principalmente de las clases más desposeídas.

Nos parece oportuno presentar algunas consideraciones en relaciÓn a
cÓmo dehemos conceptualizar el papel que desarrollará este nosocomio,
que cstá experimentando transformaciones de primer orden en lo que a

infraestructura física, instalaciones técnicas y equiparniento, con una
inversiÓn multimilonaria para beneficio de la población panameña.

Debemos tener presente que entre el Hospital Santo Tomás y la
poblaciÓn usuaria existe un entorno económico y político, que ejerce un
creciente impacto cn los servicios que brinda la instituciÓn.

La gerencia del hospital es responsahle por proveer dichos servicios
con efectividad y eficiencia, mantcnicndo un equilibrio con las oportuni-
dades y las restricciones de ese amhiente político y econÓmico quc es
afectado por los canibios acelerados en la tccnología médica, en un mundo
donde las fronteras políticas, administrativas, científicas y técnicas se están
perdiendo.

El hospital deja de ser, día a día, el coto cerrado, la torre de marfil, el
sitio rescrvado y enclaustrado que ha sido anteriormente.

El equipo gcrencial se hace más sofisticado y adopta tecnologías

modemas gereneialcs, para hacer más efectivo el manejo de la costosa y
compleja organizaciÓn del hospitaL.

En primer lugar, no podemos dejar de señalar que se hace iniperaÜvo
que el Patronato del Ilospital Santo Tomás torne las medidas conducentes a
continuar la prolesionali/.acilii del personal directivo, tanto a nivel de
mandos supenorcs, corno los intermedios y del nivel operativo, en la esfera
médica, técnica y administrativa.

Esto es así porque adeinás de que existc concicncia de la necesidad de
capacitar gerencialmentc a los equipos directos de una cmpresa que maneja
presupuestos millonarios y una dotaciÓn de personal sumamente numerosa,
variada y compleja, no debemos olvidar que en la conccptuali7.ación tccnico

adniinistrativa dcl Hospital Moderno se dehe entender como una verdadera
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~iiipie~d q Ul gCIlL'1 a procesos dt' producdón L'IHnpk lO.' \ IdaCloiiac!li,
L'llUl, ~1. i-dOllH' Il,h q LI,' PIl'"C'lltallH 1, a L'OlHllluaeloli

I'nidui.i'Ion ('linIl'a: Ii'gie,(i~ ho"piialaii", Illlel\c'llCIOlli',
qUlrLllgli.h i'drto~" ~oli,ulla,)
Pnidut'doii lt'cnIlo-Médka: (Iahorato!lo cli IlllÜ, dl;I)!Jio.,ilc'( i pOI
iiiiagi.'n i

Pnidul'l'OIl Industrial: 1,;llllnelitaL:loii. lal,lIldella, cciilral (k
L'\ll.TIII/acli 11)1

l\lI;I~¡¡II~LI, l'l Id, lIl.L',ldack~ de la pohlaCloii (k ~(¡ ,lIl'd ck intluL'llCld.
lIUII/(llido 1',ILlOII¡¡1 11 IC'II\'.' !ti, reULI,O, dl\poinhle, 1'1 Hi¡,piial L'/lpre\C1. L'I
Ho,pllal ~,into IUllla" dehci¡í ludiar paia que se produ/ia Uii;1 )!i'iiuin;i
de,i:cnlJall/aL'loll qUL' se tradii/ia c'n ull verdadeio ira,pa"ii dc los ii'cur,o~
1"iliallLlc'l'(l, iiai;i Id ,C!c'slion taiito dc lo, gastos 0PCT;IL iuiialc, coin(ilos ck
J'.liiulieiacloiii', l' 111\ cr\loil. consolidaiido a,i uiia real! i'lccUva auloiioniía
admililstlaU\a \ 1lllallL'lera,

No lL'lli'Il)O, 1;1 mellor duda dc quc L'OIl las iiuevas y modernas
cdilicaciiiiic" IllstalaL'lOllcS téciiica,. d equipamieiito de puiita, los dVanu,.'s
iecnolo)!lllh y las Iie,rramienta, gerellcialcs apropiadas y dehidamciite
lIull/ada" \ oìveia l'l HospItal Santo TomÚs a recohiar el silial que k
nirresponde. ldOlllO primci ho,piial doecnte, técnica y cientificaniente dotado

pala hrinddl atciiuon en ,alud. de ('iptiiia i:alidad'i UH! alto grado lic
exi:denLla. a lo, hahltanle, ik la Rcpúhlica de Panaiia
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En p~r~nanen~~ y constante reto a las inclemencias de la naturaleza3 
bordeando la margen derecha del caudaloso río Chagres, con pleno dominio 
de su desembocadura y parte del mar Caribe, se encuentra la silenciosa 
fortaleza “‘San Lorenzo El Real”, cuya estratégica ubicacion data desde 
1502, Cuando por vez primera la desembocadura del rio Chagres recibiera 
la visita del almirante Cristóbal Corin, para que tres décadas después se 
convirtiera en el paso obligado de los comerciantes españoles desde y hacia 
Panamá, Cruces, Chagres, %rtobero y Nombre de Dios, 

El auge del movimiento comercial que monopolktba Espaiia a través 
de su colonia, provocó ra rivatk’sd de otras naciones europeas como 
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Inglaterra, Francia y Holanda. cuyos gobiernos auspiciaban las acti v idades
dc i:orsanos que balO su proteci'IÓn atacaban cn el mar a los galcones

cspai'oles dcspu.Jlidolos de las riqucLas que transpurtaban y qUi'
postcriorinente cxlcndierun a los pucrtos y ciudades coluniales de AnH.;rica

Peru ninguii,-i parte del continente sufriÓ mÚs los aliqucs de los piratas
y corsallos que el tcrritorio dc Tierra Firme, que la de la rcgion coluiii/ada
dellstnio del Darién, paso obligado de Sll,S innlrslOlli',s al Mar del Sur

La ruta cunlercial del rio Chagres era utilizada por los corsarios,
actividad que aprovediaban para asaltar a tos galeonL's que navegalian por

dicha via Ihivial y L'n 1571 unas barcazas fucTon capluradas y saqueadas
por los fi 1 i busteros ubligando a las autoridades solicitai al RL'Y de hspaÜa

la construcClÚn de fonificaciones para repeler las temerarias y aterraduras
aCCIOlKs de pirateria que se extcndían por todo el ¡in.:a. estableciéndose L'ii

1575 la pnniera Furtaleza del Chagres. San LorL'nzo,El RL'al. Postcriorinente

en 1597 se construían los FuertL's de San r,'elipe y Santl'-g() para defender la

entrada de lOttobelo

La obsesilin del pirata inglés Hcnry Morgan, por atacar y tomarse 1'-
ciudad de lanama, i() induj() en primcr término a asaltar y ,IITasar a P()rtobel()
cuyo CXllo dislrui!)..n ¡ 66¡). abandonando dichas instalaciones después dc
obtener un alto rescate por parte del gobernador de Panania. La facilidad
como logrÓ la toina de Portobelo lo alentÓ para preparar su desembarco
triunfal L'll la ciudad de Panamá y para llevar a cabo tan anhelada emprcsa,
el imata Morgan enviÓ a su capitán Joseph Bradlcy al mando de 400 hombres
para tomarse el Castillo de San Lorenzo y así poder controlar la tmportante
ruta del Chagn.:s, que a pesar de la valiente resistencia de los soldados

españoles la fortaleza cayÓ en poder de los corsarios de Henry M 
org an ,

quien retoñÓ el istmo con una poderosa escuadra compucsta por 31 barcos
y 1200 hombres en i'ondiclones propicias para dirigir su incursion bélica
hacia la ciudad de PanamÚ, que realizÓ con cxÍto en f 'X71. no sin antes
destruir y saquear dicha lortaleza. Seis años después el fuerte fue n:cons-
truido por los españoles quienes la uti I izan hasta 1740 ,,'uando corsarios
capitaneados por el pirata Vernon la capturan. saquean y destruyen y no es
S1l0 hasta 1750 cuando Ignacio De Salas dirige su reconstrucciÓn.

El poblado de Chagres es atacado en 1 g 19 por hombres al mando del
pirata Mullcr, que es repulsado por el fuego de metralIas desde el interior
del fortificado castiIlo.
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A raíz de la SeparaciÓn de España en L X2 L a las tropas españolas se les

permite pernianccer en Chagres o salir con destino a Cuba y no es sino
hasta 1849 quc sc ticnen eonoeimicntos que la fortalc7a se eneucntra
desmantelada, así corno las demás tortiticaciones que mantenía España en
el Istmo.

En 1869, la fortaleza San Lorenzo es designada corno PrisiÓn del Estado

y ya formaJi7ada entre las naciones independicntc y libres, la República de
PanamÚ designa como Monunicnto HistÓrico al Fuerte San Lorenzo El Real

( 1 t.OX). En 1 t.ll, el Castillo de San Lorenzo queda incluido en la reserva
militar dcl J-ucrte Shernian hajo la jurisdicciÓn dc los Estados Unidos,
motivados por la vigencia del Tratado del Canal Interoceinico y en 1942,
corno parte en la defensa del Canal, se instala en la fortaleza un cañÓn

antiaéreo de tres pulgadas y se le provee dc potentes reflectores. En 1955

el Ejército de los Estados Unidos lleva a cabo una limpieza en la fortaleza
y años después procede a SLl reconstrLlcciÓn y asigna la responsabilidad dc

su protccciÓn y desarrollo del sitio histÓrico en el Úrea militar a la DirecciÓn

dc Ingeniería de los Estados Unidos, las que se extendieron hasta el JO de
septiemhre de 1 97() cn virtud dc la vigencia del 'rratado T'orrijos-Carter,

que reviertc a su jurisdicciÓn tcn1torial todo vcstigio que cmpañe la soheranía

de la RepÚhlica de PanamÚ.

En la actualidad, el gohierno nacional lleva a la prÚciica los proyectos
de mantenimiento, conservaciÓn y restauraciÓn del Fuerte San 1 A)rcn70 a

fin de convertirlo en un Centro Turístico corno un baluarte potencial en el
desarrollo de nucstra naciÓn.
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La Fundación Oficial de la ciudad de Colón
(Carta de don Héctor Come lJermúdez para don José Guardia Vega)

H~;ClOR ('ONTE BERMllDEZ

Penonomc, 23 de enCTO de I Y43,

SelÌor don

José Cuardia Vega,

ColÒn KCrlLihllca dc Panama,

Muy ötllltado amigi)'

Acabo de rCClhlr su atenta carta del 20 de este mes, relacionada con la

fecha de la fundaci(lr) oficial de la actual ciudad de Colon

Cuando mi noblc e i nol vidahle amigo el selÌor doctor Juan Demostenes

Aroserncna eierCla las funciones dc Gohernador tk ColÖn y yo le
acompatiaba conJO Alcalde de la segunda ciudad del Isulto, se constnlyÓ el
Palal'o Municipal de allL Concluido el suntuoso edificio nos PUSIIlOS a

huscar una fecha adecuada para su bendición e inaugural'Ún. Al fin, yo
indiqué el 17 de febrero que fue aceptado por el doctor Aroscmena, porque
le recordé ljuc el 27 de fcbrero de 1852, se había dado coiiienzo.
ofícialniente, a la fundactlÍn de la actual ciudad de Colon.

T'uve el honoL en Ili condición de Alcalde del Distrito, de presentar al
Conceio cl proyecto de Acuerelo sei1alando la feeha elc la inauguración y de
recomendarla verbalmente en la sesiÓn en que fuc discutido Sin
modificaciÓn alguna lo aprobÓ la Corporación MunicipaL, y desde entonces
quedÓ establecido que el 27 de febrero de caela ai10 sena de IÏcsta en la
ciudad de ColÓn.
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Usted me dice en su estimahle cai1a que contesto, que "leyendo la
Historia Contemporánea de Colombia", de don Gustavo Arholeda,

encontró en la página 337 del Tomo ni, lo siguiente:

"El 29 de febrero, con asistencia de Paredes, se colocÓ la primera

piedra para un edificio de la Compañía del FelToeanil en Manzanillo, y se
echaron las bascs para la ciudad de ASPINWALL, nombrc quc la Cámara
de Panamá cambiÓ por el de Colón".

"Aquí celebran el aniversario de la fundación el 27, según me dicen,
por sugerencia e indicaciÓn. ¿Puede usted hacerme el favor de explicarme
está diversidad de datos?".

Sin demora alguna voy a responder a su pregunta:

Fui amigo del notahle historiador colomhiano don Gustavo Arholeda.
Con él mantuve hasta poco antes de su muerte, una cordial correspondencia,
Entre mis lihros tengo los seis tomos de su importante obra Historia
Contemporánea dc Colombia, que cita, y también una colección del Boletín
histórico del Valle, que tuvo la bencvolencia de obsequianne con generosa
dedicatoria.

En la Historia Contemporánea de Colombia hay algunos errores:
pero el que usted anota mc parcce que se debe únicamente a deficiencia en
la corrección de las pruehas de imprenta. Sohre la fundaciÓn de ColÓn existen
muchísimos documentos oficiales de la época, que señalan el 27 de febrero
y no el 29. Me parece que para responder definitivamente a su pregunta,
basta reproducirle aquí lo siguiente:

Héctor Conte Bermúdez

"REPlJBLICA DE NUEVA GRANADA

GohernaciÓn de la Provincia.
Número 1 82

Panamá a 15 de marzo de 1852,

Señor John L10yd Stephens,

Presidente de la Compañía del
Ferrocarril de Panamá,

Señor:
He tenido el honor de recibir la muy estimable nota de usted datada

en Navy Bay, el 27 de febrero prÓximo pasado y junto con ella copia del
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di~cursu 11IUlIUlhlad( i por L' "Lii() ViUurialHl Diegu Parede~ al L'ulocar la

Ilrimem piedi'a angulai' deliirimer i'dilicio sólido que se levanta en la
isla Manz",iillo, d dl~U'lf( dL' ('rilun,

Me 11e 11lPUl's1(' ~:ULL l1ucho placer de que, al ll'ier lugar el ado

l1ellCIOliadii, Si KAlITlZO ('Of\ FL NOMHRF DL,,\SPINW;\L1 lA
NUEvA ('il! DA! )(JLlE SI; I-SI /\ I'ORMANDO EN L\ ISI A SelliqalllL'
noiiihrc 110 dudo quc' ~ea aceptado por todos, C0l10 lO 1.''' por nii- L'Oll Id

iiiay or sal I~LIL:L i( 111. pno a pc~ar dL: eslO, no puedo dlspeli~arille dc l',\prCSal

a uSlL'd qUL' la (~lIll.ila de la ProvlnL'la es la Ilainada poi la I ,L'\ .1 denominar

L.\S N L I-:VI\:" I't lKIACIONES Por L'sta razon k: (tire cuenla en SU"
seslililL'" pm\llla" \ I'SlllTO qUL' c'oiitìriiiL(i,í k denOI1II1'IL'I(HI adoptada

Por l' 1 ,drIL'( i ,k hoy IL ngo L' gu,s1o de rL'llIlllr a 1:20hlc'ITIO 1l~ILioiia I

copia de 1.1 i.siiiiiahil 1i1l1.t dL' Usll.:d " del dhnirso del "enor l'alniC\

(,Uii SL.Illliilli'nl"" "le la L'OII~likraL'liin. ll.:iigo el hOllor dI. "lhulhlrIlL'
ik usted ¡IIU" a(l.:iiio ,,'r\ ido!.

\ntonio Planas"

Por \,ilra pane doll Vil'lol'ano de Diego Paredes, qUl.' c'( 1I11U M 1111 "tro iit
RclaClolic:" de f\uc:\d Granada, asistiÓ al acto de la JUndal'lon di: la nue\a
eiudacL tliL c'i qll,' IlidlLO c'i nOl1hre de ASPINWAI J. para que se le' diera a

la L'iullaii VII ¡-OIlUI al Sr \V H ;\spiliwalL uno de lo" directores ck la
('Ol1pariid. hi "ti dl"L'urS(1 dcl día 27 de febrero. el scrim I'arcde~_ diJO,
eii(ic. olras L\'Sd~ 1(1 siguiente:

"\ pue"io qUL' leiigo L'ntcrHjldo que el di~tiriguido~erioi- Asplllwaii-

unii (k 11)', principak''- Illcllhl''" rk la Cumpatiia. ha .,idu el qUL' c'un ma"
ahlllLd(1 " per"eVL'Idrilia ha L"intrihuidu al re~ulladu qUi" v,taiiu" pre"eri-

l1dndu, i'n ,_'IIClllhl~inLïa ik Iiabn sido invitado yu por algurH)" de v(l.~olro"
d qui'i'uluque la primera Iliedra deliirimer editido sÓlido que,(' k'vanti'
cn esta 1"la \ d tjUi' iiidique 1:1 nomhrc cn riii L'oneeplo dcha dar,e A ESTA
f\/\CIENTI- POBI\CIOf' cumplo el liuriru"o dehl' qUL' ine haIK'I"
IlllpUe,.,lu ,.ulucarido L'qa piedra que "crZL ~cgiin tmhh Li" prohabiliuadc",
El. I-RINl'IPltl DI lN;\ t IL'UAD U.AMADA 1\ SH-( U FMPOIW)
DEL ('O!\il r.Rt I!) Dr: L,A AM FR.ICA. y ;\(' ;\S!) DEI. MI r N LH)

ENTHHt L \ inL" dtl''V(l a propuncros que IlamÓis ASI'INWALL. d e"'a
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pohlaciÓn, como un ligero homenaje a tan respetable sujcto, a su encrgica
voluntad y a los reiterados esfuerzos que ha hecho para dominar la crítica
situaciÓn en que se ha visto la emprcsa".

Usted sabe, de otro lado, quc don Victoriano de Diego Paredes, ese
mismo día, 27 de febrero, depositÓ dentro de la piedra angular, un cofre de

cobre, con el acta de la ceremonia, una copia del contrato celehrado entre
la Repúhlica de Nueva Granada y Mr. Stephens para la construcciÓn del
Ferrocarril de Panamä, un número del HERALD, de Nucva York de 9 de
fehrero de 1852, una moneda de los Estados Unidos, otra de Inglaterra, y
otra de Nueva Granada,

En las Memorias de don Victoriano de Diego Parcdes que se publicaron
en 1940, en la secciÓn literaria y dominical dc EL TIEMPO, de Bogotá,
quc conservo empastadas, consta igualmente quc la fundaciÓn oficial de
ColÓn tuvo lugar el 27 de fehrero de 1852.

En virtud de estos documentos que he copiado a usted en la presente
carta, y de otros que podría aducir, propuse en el Acuerdo Municipal a que
referí al principio, que se dcclare el 27 de fehrero de cada año, día de fiesta
de la ciudad. El discurso de inauguraciÓn del actual Palacio Municipal de
ColÓn quedÓ a cargo mío, y en él expuse las razones que tuve para pedir al
Municipio que se decretara esa fiesta. No pude pronunciado, por algún
impedimento; pero comisionc a mi distinguido amigo don Práxedes P.
V ásquez para que lo leyera en mi nombre cn la sesiÓn solemne del Concejo;
se publicÓ en hojas volantes y se reprodujo despucs en periÓdicos y revistas.

Con el mayor gusto, pues, he dado a usted las explicaciones quc me
solicita.

Deseo a usted buena salud y prosperidad y mande a su servidor y amigo
afectísimo,

Héclor Conte Bermúdez
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FundaciÓn (lficial de Col/m

(Discurso de Hedor Conte Benmídez al inau~urar el
Palacio Municipal de ColÓn).

Seliorcs,

Los miemhros del C\inseJo Municipal de Col6n. que han i'naltciido \u
nomhrc. cntre otras iosas plausibles. por haber acogido con \iinpat fa\
dado las laCllidades necesarias para convertir en realidad hellisinia la ¡cica
y el enipeiio del dodor .Juan DellHistenes Arosemena ile construir csle
suntuoso edificio para asiello de los poderes nlUnli:lpalcs, ha querido

tarnhicn. ionHl complemenio, declarar día de fiesta cl\ lea en cl dislrito di'
C'olÚn el 27 de fehn,'ro de cada arìo, en homenaie al dia II1Cl110rahlc i~n qUt'

fue fundada otïcialnli~nte csta importante y codiciada i:iudad, con la uial "l'
siente orgullosa la RepÚblica.

Propicra es la ocaslÚn para rememorar los hediO\ ql.~ SL' rclaL'lOfwn
con la ¡echa que C\LallOS celehrando en forma tan espkndida, y cumplll'lllh)
honroso l~IKargo dd seiìor presidente del Honorahle (donLclo, citan,' aquello"

quc dicron lugar al aclo trascendental de la fundaciÓn di' ((¡Ion

r;i peda/o de tencno que avisto el i\llnirantc cuando reU'ITlO l,h agua"

panamerias eii novieiiihrc (k 1502 Y que se llamo despuL'\ isla Manzanilo
era haio t' inundado L'n gran parte, cubierto a trecho\ por arhole" Iniiih,,,o\

y ImllOrrales y el resiu por inanglares espesos. Tenia lIna eXlen\IOn de
norte asur de algo imis de una inilla con una andiura lIi'"l¡.ual y con do"
ensenada" "¡luada,, ali'slt y al oeSlt~ de la Isla, siendo la uliiiiia la de nieioi
londeaderi)

Despohlada, niiiguna IlnportanCla luvo esta isla hasl,lll1elli.idos del siglo

X IX, en que "uce"os inesperados y las necesidades del u )nlL~rLl( ¡ del mundo

yenieron a darle nomhradia. ---

(duando el conincl .1 uan El igio All.rn organi/Ú en la ei ud;id (le Panaiii¡¡

cn I X31 Lln lellïhle despotismo militar, d gohiellHl (le Bdl:Jila ikslgrHI .ti
coronellumä~ I krrna para que se trasladara al Istnii. e 1011 ,'ì ,aradei de

('uliiaiidalHe GellLral del Departamento. para rcslahk" ,'1 Id pil puhlica
Hcrreia saliÓ de HogmÚ \Ólo con credencIales y i'n (andgL~na I-i'libltl

2UU homhres del batal!tin YAGlJACHI, que puso alli d "U" ul(juie" el g,~IlLTal

Ignacio I.uque, . -Hcrrera y sus homhres emprendieron vi;qe 1.-'11 lu" huque"

2'7



TELÉGRAFO Y ZULlA, con el objetivo de tomar la poblaciÓn de Chagres;
pero el teniente coronel Ruperto Hanù, que defendía el Casti 110 San Lorenzo,

se opuso al descmbarco. -I.os expedicionarios tuvieron que retroceder y

ocupar entonces a Portobelo.- Hand era tristemente célebre, porque él fue
el autor del asesinato del general María Córdoba, héroe de Ayacucho, en
campo de EL SANTUARIO.

Reforzado Herrera en Portobelo, se dedicÓ a tornar a Chagres, para
poder remontar el río y continuar su marcha a Panamá, sin dificultad ninguna.
Encomendó esta empresa a don José de Obaldía, de los incorporados en
Portobelo, Obaldíala ejecutÓ con valor y astucia, quedando Hand como
prisionero.-

El bergantín 'rRIANA, al servicio de Hand, fue apresado también y
HelTera le cambió el nombre por el dc PROTECTOR. Puso corno jefe dc
esta nave a Daniel Gcorge, inglés, nacido en Cuba.-

Daniel George era Capitán de Navío. Vino a Colombia incorporado en
la LEGIÓN BRITÁNICA, que tanta gloria alcanzó en la cpopeya
emancipadora.-

Restablecido el orden, George fijÓ su residencia en Chagres y allí tuvo
varios hijos con una señora cubana.

DcrribÓ montes en la isla Manzanillo y llegó a construir cn ella una
finca dc bananos y de yerba. --Por esta causa George se consideraba dueño
de toda la isla, dc acuerdo con las lcycs vigentes en Nueva Granada, que
hacían concesiones dc propiedad telTIlorial a los cultivadorcs del suelo.--

Así las cosas, el 15 de abri I de 1850 se firmó en Rogotá el eontrato
sobrc construcción de un camino de hielTo entre los océanos Atlántico y
Pacífico por el Istmo de Panamá y allí se estipuló quclos tcrrenos de
particulares por donde debía atravesar la vía fcrrea podría adquirir10s la
Empresa contratante previo avalÚo e indemnización. -

En el contrato de 1850 no quedó incluida la isla Manzanillo, pucs las
concesiones de tierras al fcnocarri I se refcrÎan a tierras baldías continentes;
pero tenía interés el Gobiemo de que el Fcnocarril por el Atlántico temiinara
cn la isla Manzanillo y por eso ofreció a la Conipaiìía el usufructo de las

tierras baldías existentes cn dicha isla por todo cl tiempo del privilegio,
siemprc que se prolongara hasta ella el ferrocanil.-
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La razÓn que tenía el Gobierno para ceder a la Compañía la isla
Manzanillo, era sin duda, la de encontrarse esta isla en la bahía de LimÓn y
rclativamente cerca de la boca del río Chagres, en posiciÓn cOlllerClal
ventaiosa, que hacia conveniente no sÓlo unirle al continente, sino fundar
en ella una ciudad. Pero la Compañía no tenía obligaciÓn ni necesidad de
llevar el ferrocarnl hasta la isla Manzanillo y por cso pensÓ en Portobelo
como punto tcniiinal, encomendando con ese obJetivo la exploraciÓn J
estudio alingeniero Me Trautwine.--

Con tal propuesta, la prolongaciÓn dc la vía félTca hasta la isla quedÓ
rcsuelta,--Su aceptaciÓn fue ventajosa para la RepÚblica, pues de otro

modo sc habría visto obligada a entregar a perpetuidad a la Conipañia los
lerrenos continentes que ella le hubiera pedido para la construcciÓn J
explotaciÓn del ferrocarril, de conformidad con el contrato cxtstente.----

Apenas comenzaron los trabaJOS de la localizaciÓn de la ruta dc hierro,
la Compaiha iba adquirendo las propiedades de parliculares por donde
tkbia cnwir ella y dc este modo comprÓ a Daniel lìcorge, por hscntura
Piiblica celcbrada en I X52, en mil pesos de aquella época, las ticrra,s Útiles
de la isla Manzanillo, que él venía ocupando con áninio de dueiio. cn su
caracter dc cultivador.

El onginal de L',sta cscritura lÚe destruido por uno de los inccndios de
Chagres o de Colon y la copia auténtica que existía en Nueva York. segÚn
ha afirniado despl.c,s la Compañía, se le extraviÔ al sacar de ella una copia
imprcsa.

Al gobcrnador dc la provincia de Panaimi, don Manuel Mana Diaz. le
con\~spondio dar posesicH! oficial dc la isla Manzanillo a la Empresa del
Ferrocarril, reservandosc la NaciÓn cuatro hcctareas de (crrenn quc la
Coiipaiìia debía entregar al Gobierno debidamente l.rhaniz,adas. en c1lugal
que cste le -.eiìalara. sin periudicar los trahajos de la via lcrrea.

Desechada asi la ruta de Portohelo, la Cámara Pnn incial de Panaimi
ordeno que se I undara Llna ciidad en la isla Manzani 110 Vanns noiihn:s ..e
indicaron en la Cainara. COIlO era natural hasta quc el doctor Manano
Aruscniena ()w:zada, propuso el de COLÖN, como hoiiicnaie al descuhridoi
de Anit'iea que L'n su Ölttmo viaic visitÔ la bahía de l,iiHH1. -

Vanas personas distinguidas figurahan en la Cámara, como el general
TÖiiás Cipnano de Mosquera, que hahla stdo Prcsidente de Nueva Granada
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y el citado doctor Mariano Aroseniena, nicdico cminente, autor de un
luminoso estudio sohre la fiebre amarilla, profesor que fue en la Facultad
de medicina de la Universidad de San Marcos en Lima y de mcdico cirujano
del Ejército del Perú.- Era, nada menos, que hermano de don Justo, nuestro
verdadero grande homhre.

La actual ciudad de ColÓn se fundÓ, olìcialmentc el 27 de febrero de
I XS2, al colocar la picdra angular del edificio de mampostería que se levantÓ
en la isla Manzanillo, destinado para servicio de oficina a la Compañía del
Fcrrocarri I de Panamá.

Los ingenieros del ferrocarril aprovecharon la circunstancia de que el
doctor Victoriano de D. Paredes, Encargado de Negocios de Nueva Granada
en los Estados Unidos, atravesaha el Istmo y pusieron la fundaciÓn bajo su
patrimonio, dándole a la ciudad por insinuaciÓn suya, el nombre de
ASPINWALI", en honor de uno de los tres organizadores de la Compañía.

El doctor Paredes gozaha de simpatías entre la Compañía por haher
sido él quien a nonibre de la Repúhlica hahía celebrado en Bogotá en 1850
el contrato para la constnlcciÓn del ferrocarril dc Pananiá_ Era un homhre
distinguido; como representante en las Cámaras i "egislativas de Nueva
Granada, fue partidario del general Josc Ililario LÓpez, en la borrascosa
sesiÓn que la historia llarria del 7 de marzo.- Como secrctario de
Relaciones Exteriores del general LÓpcz, puso su firma a la Ley que creÓ el
CantÓn dc Soto, hoy provincia de Coclc, en el Istmo de Pananiá.

El lugar para fundar la ciudad fue escogido por el coronel I-Jughe y

presenciaron aquel acto solemne don Victoriano de D. Paredes, en
rcprcsentaciÓn del gobierno de la Repúhlica, John L. Stcphens, Pdte. de la
Compañía del Ferrocanil. Jorge Law, otro de los dircctore" de ella, M.e.
Syory, notahle cOlIcrciantc de Nueva York y gran núniero de trahajadores.

Stephens había propuesto en el acto de la fundaciÓn que se le diera el
nomhre de ciudad Paredes, honor que declinÓ enseguida cl representante
oficial, y continuÓ llamándose ASPINWALL.

Existente ya la ciudad, los trabajos de la vía férrea se adelantaron con
celeridad, hasta qiiC el 30 de enero de i 855, los trenes del FerrocarrilllegaroIl
por primera vez a las riheras del Pacífico. haciéndose desde ese día viajes
regulares entre uno y otro océano y dejando unidas para siempre, por hrazos

de hierro y lazos de amor, la ciudad de ColÓn y la ciudad de Fernández de

CÓrdoba.
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, . No obstantt, d elemento extranjcro continuÓ llamando ASPINW AL!"
a la ciudad del AilÚnllco: pero cl (jobierno de Colombia. presidido en 1 X90
por el doctor Carlos Ilolguln. descoso de hacer respetar la voluntad de la
('Úinara f'rovincial de Panaina decretÓ la medida radical y patnÚtica de quc
toda corn:spondencld o mercancia que se enviara a ASPINW Al J, fuera
devuelld al puerto ck procedencia. pues no venía dirigid,) a COIOIL quc crd

el noinbrc \ificial de la ciudad.'

Ese cs. a grandes rasgos. el ongen de csta ciudad v la estahIlldad di~ "U
nombre. En "eti~nld \o seis alios qLie apenas tÎCnc de exi"tencia, L'S posible

que iodavia viva dlguna de las personas que asistÎCron a su lundacion.

En tan corto tiempo ha tenido prc)speridad y ha tenido dcuidcnCla; ha "entido
la potencia del ccrchni huinano v la potencia extraordinana de hercÖleas
fUCT/.S imiteriale". ha vislo las llamas arrasar sus edificios v Icval1arse de
nuevo. UHliO el tenix de la fáhula. de sus cenizas caliente", la sangrc dc sus
hlJos- en luchas iiiiustiticablcs. ha corrido en su rL'Ul1o V L'I patíbulo

espeluznantL'se lId kvantado en "u,s calles, ha escuchado el cco del rciiio
dc la piragua mdlgL'na y la "ircna trepidantc de la IlOIe oceanic¡i- Todo es"
has VISlP tÚ ioli Liudad trabaiadora y gentIl ante"ala dorada de la

RL'pÚbllca' -- Tu. qUi' ensandias los pulmones L:on airc" puros qUL' vicnen
de tu" iiiontaí'ias ccrcanas y ticnes hrisas suaves que hacen rodar a tus plantas

las espumas marinas, lU, que despiel1as alegre cuando la IOL'oniotora anuncia

estrepitosa la faena diana y recibes, en el éter. en guirnaldas dc humo,
abres los bra/os \ aceptas los aluviones migratonos qUL' de rodas partes

llegan, dc oro y de cieno: que tienes en tu seno todas las razas, todas las
lenguas. todas las libertades lícitas: tú. que tuviste admlraLlÚn por Lesscps.
gratiiud por (joethal" y (ìorgas y qLiC rccogiste, como rmidrc amanlísiina.
el Últi nio aliento de Justo Arosemena. el grande! Para ii "on nuestros votos.
ciudad nohilísinia. "cde Iiospitalana. en este día cla,sk'o en que con la
tllauguracion de Lin "oherbio cdifïcio para los representaiiie,,, dc tu puehlo.
se renicniora el elia de Stepliens_ el día de tu IÜndaelon y asi CHIllO te
saludan las banderas de todas las nacioncs. en las navcs que pasan Irente d

tí, asi tcndreinos siempre nuestra bandera. la bandera de 1,1 Patna, f1alicando
en alto, Cll lo ma" dlto de esta casa dcl pueblo, para quv' diga a todas las
naciones que ella e" '-iberana y que ainÚndote a tí. aniilllllS los panametios
lo que es mas caro: y defendiéndoie a ti. L'on cerebro y coil hno. defendemos
una ,ioya valiostsllla dc Iluestra madre comLÍn.-----

Héctor ('unte Bermúdez.
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ASPINWALL
seudonombre de la ciudad de Colón

MAX SALABARRÎA PATIÑO

SÓlo un conocimiento imperfecto de la historia de la ciudad de ColÓn
puede explicar la afinnaciÓn de que en un principio su nombre fuc
"¡\spinwall". Se sigue repitiendo la mentira histÓrica que "en vista de que
el gohierno de Colomhia rehusÓ reconocer este nombre la poblaciÓn fue
rcbautizada con el nombre dc ColÓn" _ (Vcr "El Ferrocarri I de Panamá", por
Arturo D. Melo S., pág. B-R, de OpiniÓn, El Universal, 23/2/2(00).

Cuando Victoriano dc Diego Paredes -quien era santandereano (de
Santander, Coloinbia) y no panameño, corno errÓneamente dice Eduardo
Lemaitre en c11ibro Panamá y su scparaci6n de Colombia- pretendi6 darle
a la ciudad el nomhre de Aspinwall, en zalamera convivencia con los
directores dc la Coinpañfa del Ferrocarril de Panamá, el 27 de febrero de
i 852, ya la poblaciÓn tenía el nombre de ColÓn, por orden de la Cámara
ProvinciaL, el único organismo autorizado por Ley de la República de la
Nueva Granada (que así se llamaba el país entonces) para darle nombre a
las poblaciones en el istmo de Panamá.

Fue el panamefio Mariano Arosemena Quesada (médico-cirujano,
profesor de Medicina en la Universidad de San Marcos Lima y, por más
señas, hermano de don Justo Arosernena) quien propuso el nombre de Col6n
para la ciudad que, por efecto dc construcciÓn del fenocarril transístmico,

habiia de surgir cn la costa atlántica del Tstmo; ello, en homenaje al navegante

genovés que ancl6 su flota en una de las ensenadas contiguas a la isla
Manzanilo, desde el 26 dc diciembre de i 502 hasta el 3 de enero de 1503,
mientras en una de las playas de lo que hoyes la ciudad de ColÓn, se
carenaban los fondos de La Gallega (una de las cuatro carabelas del
Almirante en su cuarto y último viaje) y se cerraban sus vías con alquitrán.
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Dibujo de como interpreto un vm=rt pnÁn’Tl SU vlslta a la población de 
Asrxnwal’ (f=olh\ w 1~ Mmda de 1~50 

La ordenanza por la cual se le dio nombre a la ciudad tiene fecha de 10 
de octubre de 1850 se hizo efectiva dos días después, apenas a cinco 

meses y diez días de haberse iniciado la limpieza de la isla Manzanillo 
(limpieza que constituyó la fase prelimkar de la construcción del ferrocarril), 
y un año, cuatro meses y quince Fas antes del fraudulento bautizo 
“aspinwallino’~~ 

Las autoridades del país, los cuidadanos neogranadinos o colombianos 
y. en particular, los istmeños y los coronenses autenticos, jamas dieron por 
bueno el nombre de Aspinwall para la ciudad. Los que insistieron en usarlo, 
al margen siempre de la Ley, eran extranjeros, sobre todo estadounidenses 
y súbditos británicos procedentes de Jamaica y las Antillas Menores, 

Cuando. a mediados de ‘l X53, los Estados Unidos de América nombraron 
su primer cónsul en Colón (Chagres hnbca sido basta entonces el asiento de 
los funcionarios consulares estaSoun+nses en el litoral atltitico del Istmo), 
el gobierno neogranadino le ne~6 el exeouátur, porque en las letras patentes 
se designaba “Aspinwall” corno su hvtino, y este lugar -subrayaba la 
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cancillcría bogotana- no existía nijamás cxistiÓ en la República de la Nueva

Granada. La secretaría de Estado en Washington tomó nota e hizo la
corrección pertinente, con mal disimulado disgusto. Nunca hubo cÓnsul
cstadounidcnse asignado cn "Aspinwall". Todos desde el priniero hasta el
último -desde 1853 hasta hace unos cuantos años, cuando la oficina consu-
lar cerró sus puertas fueron asignados a Colón.

En 1866 el general bogotano Pedro AlcántaraHcnán, de paso por el
Istmo, trató infnietuosamente de que las autoridades eompctentes del Estado
Soberano de Panamá, le caiiibiaran el nombre a la ciudad de Colón por el
de Aspi nwall. T _a Asamblea Legislativa del Estado Soberano senci lIamente

desestimó la solicitud del gencral, de quien sc sabía que tenía amistad Íntima

con el presidente de la Panamá Railroad Company, desde 1848, cuando en
reprcscntación del gobierno neogranadino le tocó traspasar a la cmprcsa
mencionada el contrato Klcin dc 1846, para la construcciÓn del fenocanil.

En i 890 el presidentc Carlos HolguÍn, dc Colombia, ordenó por decreto

ejecutivo, devolver al lugar de origen toda concspondencia que llegara a la
ciudad de ColÓn con otro noiiibre.

Así se le puso fin al desconocimiento del nombre oficial de la ciudad,
alentado por los dueños del lenocanil. NO HUBO CAMBIO DE NOMBRE.
Se equivocan los que suponen lo contrario, como se equivoca Gerstle Mack

(La tierra di vidida, Editorial Univcrsitaria, Panamá 1978, pág. 146) cuando
dice: "Desde entonces, el nomhrc oficial ha sido el de Colón". i Enor!, la
ciudad de Colón nunca cambió de nombre.

El historiador y geógrafo brasileiio Miguel María Lisboa estuvo en el
Istmo en 1853, y anotó en su relación de viaje: "Aspinwall es el nombre de
un rico armador de Nueva York... y causa indignación que se intente preferir
su apellido al del gran hombre que descubrió América".

En lebrcro de 1857, a raíz de las reclamaciones de los Estados Unidos
de América por el Incidente de la Tajada de Sandía ocurrido en Panamá el
15 de abril de 1856, escribió don Justo Arosemena -el más ilustre de los
panameños de todos los tiempos- en El Tiempo, de Bogotá: "_.. (los yanquis)
que pasan por el Istmo o se establceen cn él, se afanan por suscitar
dificultades de todo género a fin de hacer imposible en el Estado todo
gobierno que emane de los nacionales... Por eso desconocen la autoridad
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nacional empezando por rechazar el no/lbrc dc ColÓn, que la Lcy istmeña
ha señalado a la nueva ciudad fundada en la isla Manzanil1o".

Francisco Peris Mencheta, el periodista español que en 1 XX6 cntrevisto

en ColÓn a Antonio Maceo, el Titán de Bronce dc la independencia nihana.

dCJÚ escrito esto en su libro De Madrid a Panamá: 'Todo el afán de los
americanos (estadounidenses) es lograr un i rnposih1e. que desaparczca de
all el nombre dc ColÓn y sca reemplazado por el de Aspinwall".

L.a lccha de la ceremonia inaugural dc la ciudad de ColÓn, celehrada
oficiosamente por los directores de la Compañía del ¡"crroearril y el seiìor

Paredcs, sigue siciido motivo de polémica histÓrica. No es cierto que haya
quedado clara y ddinitivamentc estahlecido que fue cl 21, y no el 27 (k
fehrcro de 1 X52. Pcro esto es tema para uno o dos articulos InÚs,
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W:H. Aspinwall, naviero y constructor

del Ferrocarril de Panamá

RtJB~:N D. CARLES OUERTO

William H. Aspinwall financista de Nueva York, tÚe uno de los

fÚndadores de la COlllpaiiÙ¡ del Ferrocarril de Panamá. Fue él uno de los
primeros en reconocer la Ùnportancia de la costa oeste, y un aiio antes de
que se descuhriera oro en CalifÓrnia estahleciÓ para el servicio de correos
una cOlnpaiiÙi naviera entre Calij(iniia y cllstnlO de Panamá.

Hoy. a la distancia de los cien años transculTidos desde el 29 dc febrero
de 1852, día en que se inauguró la ciudad de Colón, la figura de William H.
Aspinwall crece vigorosa y su obra imperecedera lo acredita como uno de
los más destacados servidores del Istmo de Panamá.

Corría el año de 184X cuando el eongreso de los Estados Unidos
preocupado por el aislamiento en que estaban las poblaciones de la costa
occidental, autorizÓ la organización dc dos líneas de vapores que conectaran
New York con Chagres y Panamá con California y Oregón a fin de movilizar
a través del Tstmo el COlTeo y los pasajeros que viajaban de una costa a otra

de los Estados Unidos.

Con tan incitante demanda del Congreso de su país, George Law y
Wiliam H. Aspinwall, organizaron sendas líneas de vapores, cOlTespon-

clicndole a Aspinwall y a su asociado Alsop y Chauncey la línea naviera del
Pacífico euyo futuro era incierto, pues aún no se había lanzado sobre
California la avalancha de los buscadores de oro.

T _a primera de estas compaÜías iníciÓ su carrera con cl buque a vapor

Falcón que llegó a Chagres en diciembre dc 1848.
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El ') (ic uctubre de ese mismo año el buque "Culilol-uu' fue al mar
rumbo a Panama seguido del "Oregon" que eran los pf'lllCrOs barcos puestos

cn scrviciu ddlado PaL'fico, andando el "C'ulijárnÙi P en la babia de PanamÜ
en enero de I X49.

Pero inientras quc las vias navicras conectadas con el Istmo habían
mejurado notablcniente, aumentando el mi mero de vapores en uno y utro
mar., el umiino de Panama a Chagres continuaba siendo la pesadIlla
honurosa de los viaJeros que iniciaban su marcha en la ciudad de Panaiia

a lomo de niiilas ha,sla el puerto flu vtal de Cruces, en donde sc cmban.;aban
en bongos quc los trasportaban al puerto dc Chagrcs, dcspucs de cuatro
días de sofocaciÓn e insomnio. mortificados siempre por nubes dc mosquitos
propagadores de hebres mortales.

Para rcmediar iaks condiciones y al mismo tiempo para lograr grandes
ganancIas. Aspinwall resolviÓ poner en cjccuciÓn la iik'd dc construir \:'1
ferrocarril quc tenia i~n proyecto desdc I X45 y el cual debía unir las do.s
costas del Istmo y dami coniodidadcs a los viajeros. compktandose de esta
manera la IInca de comunicaciÓn entre San Francisco y Ncw York d través
del Istnio de Panamá

Incansable en sus propÓsitos. el gran cconomista y hi lInbre (k eni¡m:sas

,se asociÓ a Henry Chauncey y John L. Stcphens para proponer y contratar
con el goblenlO de la Nucva Granada la construCCI()(1 del Icrrocarril de
Panamá.

Iniciados los trabajOS en mayo de J gSO fueron tef'iimados el 27 de
encro de I X55 fecha en cuya noche se colocÓ el Último rid en Suinmit: El
día siguiente una 10colllOtora pasaba de un mar a otro y quedaba realuado
el proyecto que fui~ la aspiraciÓn de los Jefes de Estado y cklo mas
prestigiosos ingenieros del ,siglo XIX.

Por eso cuando se viaja a ColÓn y se siente el trepidar dc los i'arms del
lerrocaiil y la sirena del tren que se afana en callar la voz ronca de los vapores
que ciiizan el Canal. se medita en los méritos y la glorld Iillperecedera de
Williaiii T. Aspinwall, cuyo noinbre bien se mcrccía esta iiudad atlÜntica que
surgiÓ del mar al conJuro de su espÎritu constructivo y luchador.

Gloria a ti, Aspinwall, abuelo centenario de esta ciudad de ColÓn.

*

* *
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LOS PRIMEROS TRABAJADORES EN LA
ISLA MANZANILLO

¡\ cxcepción de las ciudades de Puerto Armuelles y Almirante
establecidas por Compaiìía Fruteras, Colón es la ciudad de más reciente
tundación cn el btnlO aún considerando como tales hasta poblaciones de
segunda y tercera categoría en la República.

La ciudad dc Colón no tiene envejecidos antecedentes históricos de
ninguna naturaleza; surgiÓ del mar recostada sobre la partc oriental y fangosa
de la isla Manzani 110 al golpe de las piquetas de los primeros obreros que la
Compañía del FeITocaliil cksembarcÓ en sus playas en mayo de 1850.

Relatan los crÓnicas de aquella época que los primeros macheteros
encargados dc derribar los nianglares de esta isla salvaje y en su mayor
parte pantanosa, tuvieron que hacer sus campamentos cn viejos cascos de
buques anelados niar atuera para evitar la cometida ponzoñosa de miriadas
de mosquitos.

Bajo lluvias torrenciales, pues en esta seccion del país llueve

copiosamente todos los días del aÚo, los ingenieros Baldwin y Trautwine
hicieron cl trazado de la línea del ferrocarril, atravesando ciénagas y
pantanos, metidos en el agua arriha de la cintura.

Para alcanzar la solidez del suelo y unir la isla con la tierra firme hubo
necesidad dc cegar el brazo de mar que en aquella c,poca unía Folks River

con Cristóhal.

Trazada la lfnea del tcrrocarril en sus prinicras niillas, los constructores
aceleraron el tiraje de la vía para coiiienzar el acarreo de tierra y piedras
con que rellenar los pantanos que rodeaban la costa lirnie por todas partcs.

Sobre un camellón que partía desde el norte de la 1 sta cn el sitio en
donde están hoy situadcis el hotel Washington y el Muelle :ì, que tonnaron
en su origen la estrecha faja de costa finnc y rocosa. comenzaron a correr
los carros hasta Gatún. pequd'ío caserío situado a orillas del río Chagrcs.

Pero los trahajos realizados en estas prinieras millas cubiertas de hosques
pantalH)SOS, hahían consuni ido el millón de dÚlarcs que constituía el capital

de la Coiiipai'ía.

En iiionicntos tan decisivos para la suerte del l-en-oealTil, un suceso

inesperado vino a resolver las diticultaclcs quc afrontaha la compañía para
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conscgulr nucvo:- londo:- y :-eguir adelante la eonstnlcnon de la oora.En
novieinore de I X"i 1, dos oarcos arrioaron a Chagre:- para desemoarcar
pasaic.ro... que dcoian suoir por la vía del Chagres rumbo a California. Su
desenioarC() cn ('hagres fue iniposible por lo agitado del mar y los IItelitù:-
para reali/,arlo l'iliiinaron con el volcamiento de 10.:- ootes y la perdida de

alguna:- vida:-

EIl VI:-la de que la torrnenta y el nial tienipo arn:ciaoan, los oarcm
buscaron rcfugio cn las aguas más tranquilas de la oahla dc LimÓn (Navy
Hay), distaiite pocas millas de Cdhagres. Ya frelle a la isla desierta ck
Mail/,anïllo, 10:- pas'tiero:- vieron a lo ICJos correr las maquiiias dellcrrocarri I

y al iiitormarsc que avaiii:aban siete millas hasta alcanzar (Jatuii en la:-
onlla:- del río Chagres, todo se enipei'iaron en desenibarear cn la isla para

ser transportados, aunque Iliera en los vagones cniplcados para el acarrco
de la tierra hasta la poblaCIÓn de Gatiín, en las ribera:- del Chagres. en
donde tomarían 1m botes para navegar río aniba hasta el sitio de Cruccs

Este Iell/ ,suce:-o inesperado sírvtÓ a la CompaÚla COiiO 1,1 ml'IOI
propaganda en 1m Estados Unidos, pues tal noticia se propago por todas
partes entre los capltancs de los barcos y los pasa)lros que estaban ansiosos
de acortar las dlslancias y disminuir los peligros en ,:-u via)l a travê,s del
Istmo,

De:-de csa leclia no recalaron mÚs los barcos en el puerto de Chagres,

descubierto e inu)niodo, pue,s ColÓn en la desierta isla Manzanillo. era el
nuevo puerto aOielil) y habilitado para el transito traiisi:-tmico

*

* *

INAUCURACIÓN DE LA CIUDAD DE ASPINWALL

llJ de fehrcro de I X52

Transcribieron d artÎeulo publ ¡cado en el Panania Herald el l) marzo
de 1 X52

"Una mtere:-ante cercnlOnia tuvo lugar en Bahía de la Marina el 29 del
ntes pasado, feorero de I X52, con motivo de la colocacion de la picdra
angular del prrmer edificio sÓlido en la isla Manzanillo dcslinado a la:-
otÏcinas dc la Cnmpai'ía del FerrocarriL
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"El edificio cs de veintiscis pies de frente por S6 dc fondo, a prueha de
fuego, y conticnc una gran hÓveda para especies. Además de los fiincionatios
de la Compañía, trabajadores y residentes que han de estahlecerse en el
lugar, vinios al scfior Parcdcs dc Cartagena ya George Law, propietario dc
la línea de vapores del lado del atlántico dd Istmo.

"El señor Stephens, presidente de la Compañía, presentÓ al sefíor
Victoriano de D. Paredes de Relaciones Extcriores de Nueva Granda, y
actualmente en viaje a los Estados Unidos corno Ministro ante ese país,
con quien él, el señor Stephens, tuvo el honor de negociar en Bogotá el
actual contrato para la construcciÓn del Ferrocanil a través del Istmo, El
señor Stephens dijo quc él se hahía valido de la oportunidad de la visita del
señor Paredes para pedirlc que colocara la piedra angular dd edificio que
ahora está en proceso de creaciÓn, y para ponerle el nombre de Aspinwal I a

la nueva ciudad.

"El sel10r I _aw, en su carácter dc Director de la Conipafiía, y a nOlTlbre

de ésta, expres6 su gran satisfacci6n con el nombre propuesto. ContinuÓ
hablando durante algunos momentos, ofreciendo a los asistentes muy
sinceras y expresivas manilcstaciones.

"El señor Wcbb, a nonibre de los ciudadanos de la isla Manzanillo,
aceptÓ el nombre propuesto.

"El scHor Stcphens expresÓ su agradecimiento y dijo que proviniendo de
los distinguidos caballeros de la Nueva Granada y apoyado por los principales
y inás influyentes Directores, no vacilaba en accptar, a nonibre de la COlHixli1a,

el nOlTlbrc propuesto, y que se sentía satisfecho de que se hubiera escogido
un nonibre tan apropiado quc clicra lugar a una satisfacciÓn general,

"El señor Paredes deposit6 entonces dentro de la piedra angular una
caja de cobre contentiva dc un relato dc este acontecimiento, copia del
contrato con la República de Nueva Granada, un ejemplar del New York
I1crald de 9 dc febrcro de 1852, Y una floneda de Estados Unidos, Francia,
Inglaterra y Nueva Cìranada,

"1 _a concUlrcncia se disolvi6 luego de dar tres hurras por la nueva ciudad

dc Aspinwall, tres por el Presidente. tres por el señor La\\, y tres por la
Nucva Granada'¡""

(") Tornado del "PANAMA HERALD" del 9 de marzo de 1852.
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Sin embargo, la inauguración de la ciudad atlántica con el nombre de
Aspinwall dio origen a controversias políticas e internacionales. Es el caso
que, al buscar nombre para la nueva ciudad, la Cámara Provincial de Panamá
había adoptado el de Colón, propuesto por el Dr, Mariano Arosemena. Un
año después de la expedición de la ordenanza dictada por la Cámara
Provincial, la cual tal vez no era conocida, los ingenieros del ferrocarrl
aprovecharon la presencia en el puerto, del Dr. Victoriano de D. Paredes,
Encargado de Negocios de Colombia en los Estados Unidos, para bautizar
la nueva ciudad con el nombre de Aspinwall.

y este hecho, inusitado y arbitrario, no fue bien visto por la Cámara
provincial de Panamá, la cual protestó por el cambio de nombre, pues Si
bien el Sr. AspinwaIl era merecedor de tal distinción, no había razón para
preferir su nombre al del ilustre Almirante, descubridor de Castilla del Oro.

Por muchos años los norteamericanos dieron a esta ciudad el nombre
de Aspinwali, pero los demás extranjeros, como los naclOnales, usaban

naturalmente el nombre oficial, Colón. Y no faltaban casos en que se
empleaban simultáneamente, los dos nombres Colón .,.. Aspinwall.

Con el andar del tiempo el gobierno de Colombia dispuso para poner
término a esta controversia y mantener en firme el nombre de Colón, dado
a la ciudad por una ordenanza de la Asamblea Provincial de Panamá, que
toda correspondencia dirigida a Aspinwall se volviese por el correo siguiente
al lugar de su procedencia para obligar así que en lo sucesivo fuese dirigida
a Colón.
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ERNESTO J. CASTILLERO 

si. 
Ifq+$&í,n I c -?““^--“” -.. ^ -_ .-.-P.-I /_. , 

Cómo era Colh en el sido XJX 

El Dr. Justo Arosemena con pluma maestra pinta el panorama de Panamá. 
a mediados del siglo pasado, en P i htante en que se operó la transformación 
del Istmo desde el punto i-, vkta eronhnico. social, cultural. etctc, 

“Hasta el último dia de 184X -dice el eminente jurista- 
la provmcta de Panamá’“) hr7ia llevado una existencia 

(1) Por la Constltuclón granadina de 1843, la Repúblca de Nueva Granada se dmdló en 
Provlncm., C~n+wes v ni9+p’ -$ Párroco’ Ws. Pm c’ Mmo de Panamá hubo dos Provincias: 
la dc Pgqa+ j/ \‘nrí)na t-*, . * I- --‘- * _ ‘+ í c- watro Provlnclas Panamá, Veraouas, 
Chro& v~-pro. r ---‘ll _ ’ r - --- ~‘9 wr el Conoreso el Acto AdicIo~~1 de 
es+#q pqo; ,$y r. \P”,h~ r--., ?.- -E i, -..nC--r , “ll-- ando el Es+-% Soberano de P*wmA, 
C)UQ cnq-pqpí’~ *w-h r’ ‘-.- - _ - --- -7, 
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poorc, pero tranquila. Esperanzada en la venida dc meJorcs
tiempos. se entregaba a sus ilusiones, trabajaba para vivir,
gozaba poco. se afanaba menos, y poseídos todos sus

habitantes de un cspiritu de paz, de benevolencia y aún de
desprendllltlento, dahan muy escasa tarea a las autondades
púhlicas, cuya acción por lo mismo no era costosa y no
exigia dc los contrihuyentes grandes sacrificios

"El dcsembarco de los españoles en el nuevo rnundo no
causó tal vez mayor sorpresa que la experimcntada por la
ciudad de Panamá cuando el i o de enero de 1849 vio entrar
por sus pueltas una corriente de emigrantes norteamericanos,
cn vía para la regiÓn dondc acababan dc haccrse descubri-
mientos fabulosos del más codiciado de los metales.

"Panarna pobre y modesta; Panamá con CIlICO mil
hahitantes. aunquc con grandes recursos y nehulosas
eSperall/,as; Panamá apacihle y perezosa, donde un hombre
pasaba sus dias satisfecho con 20 ceiiavos, que no ganaha
tampoco facilmcnte, sintió una conmoCión viva y
desconocida Tres niil personas llenas de di ncro y que
animaban todos los consumos en una proporción muy
superior a lo que cse mismo número de habitantes nativos
hubiera hecho calcular, se acomodaron detrás de sus muros.
en donde pcrmanecieron por largos meses preparando su
segunda navegaciÓn hacia la regiÓn de los ensuetios.

"No cs facil concebir la revol ución rnoral e industrial
que los nuevos huéspedes produjeron cn el tramo de uno y
otro mar con sólo el talismán de su presencia. Todos los
objetos adquireron un precio cuatro o seis vecc,s mayor
quc antes. despeitÓse la codicia de una manera alarniante,
hiciéronse iiiás frecuentes las ocasiones de pendencia entre
dos razas que ,stempn: han simpatizado poco, y la estadística
criminal dio guarismos tan crecidos como cran las
ganancias de los lldustriales.

"Semcpnte estado de cosas no sufrió alteracion notable
durante mucho tiempo. La autoridad pública tuvo que
aumentar SllS quehaceres en proporción justameiie de la

pérdida de la rnoralidad..."
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Una de las consecuencias que sohrevinieron a causa de esa avalancha
de emigrantes que se precipitó sohre el Istmo, para ir a "El Dorado"
ealiforniano, ya la hcmos dicho, fue la construcción del ferrocarril
interoceánico; y la otra, la fundación y rápido crecimiento de la ciudad de
Colón como necesidad de la empresa del ferrocarril, de tener en la costa
atlántica una ciudad-puerto que la pusiese en contacto con las líneas de
navegación de ese occano.

Pero, conforme el tráfico a travcs del Istmo adquirió mayor intensidad,
mayor fue tambicn la prosperidad de los puertos terminales del ferrocarril:
Panamá y ColÓn, sobre los que se derramaba el oro de diversos conceptos
y no poco por los vicios de los aventureros que transitaban por nuestros
terrtorios, etc.

Según las estadísticas, en la primera década (1855-1865) después de la
inauguración del ferrocarril, cnizaron de un océano al otro el país, 396,032
individuos, $501.218.748 en oro $147.377.1 i 3 en plata, $5.150.010 enjoyas

y $19.062.567 en billetes, a más de 615.535 toneladas de correo, equipajes
y mercadenas(2.

El transporte por tren resultó desde el principio excesivamente alto en
comparación con lo que se estaha cobrando por milla en otros países. La
empresa estableció una tarifa de $25 por pasaje de una persona en un viaje
reducido a tres O cuatro horas y un recorrido de 47 millas, poco más o
menos. Por conducción de estatuas, órganos y cualquier arículo de lujo,
como sedas, perfumes, sombrero de mujer, naipes, etc. se cobraban 501t
por pie cúbico, lo niismo que por una damajuana vacía, 

El oro acuñado o

en polvo y en cualquiera forma, tenía un gravamen de la cuarta parte, No
es de extrañar, por tanto, que la empresa lograra en los diez primeros años
una ganancia neta de $650.000 anuales y en los cinco siguientes de un
millón en cada uno.

I.a ciudad de Colón, desde sus inicios, constituyó un centro internacional
donde individuos de todas las razas de la Tierra parecía que se hubiesen dado
cita en sus enlodadas calles. Tenía apenas un cuarto de siglo de fundada,
cuando contaba ya con 4.000 vecinos permanentes, distribuidos en dos barrios
separados: el de los blancos -jefes y funcionarios- de la Compañía, por 10
regular en un lugar alto de suelo firme y seco, con casas de madera, calicante
o ladrillo, de aspecto limpio y sano, el otro, habitado porjornaleros, los negros
y gente pohre, lo constituían tres hileras de humi Ides y rústicas casuchas

(2) Datos tomados de LA ESTRELLA DE PANAMÁ, el 
25 de mayo de 1867.
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fahricadas de rctazos de tablas, pedazos de zinc, barro, etc. situadas paralelas
a la estaCllÍn dellerrocarriL erigidas sobre el pantano pestilente e mfecto y se
caractenzan por el desaseo. pues los habitantes sin escrÚpulos ni nociÓn de
higiene laiu:aban a la calle los desperdicios y las inmundicias 4uC los perros.
los cerdos y los galli nazos se disputaban. En esta secciÓn de la ciudad estaban
las tiendas de cuiien:io barato, las cantinas y los numerosos garios 4ue en
las horas de la noche tuncionahan y eran teatro de riñas, escandalos y crinienes

4ue dieron triste fama en a4uella cpoca a la naciente urbe istnieña.

Para dar salida al mar de las aguas pútndas de los manglares que
rodeaban la poblacion, se hicteron entre ambos harrios amphos canales en
cuya superficie se paseaban los lagartos 4ue se alimentaban con los detritus
alT()lados de las casas

En los año,s flondos de la California, en quc se reunían en ColÓn
cOllerclantes, mineros. caballeros de industna, aventureros de toda laya.
dllnos e indostanes del Asia; negros de las Antillas, indios y mestizos de
Amcrica, coolíes dc la India, moros del norte de Áfnca y anos de Europa
en husca de la fugitiva fortuna, en una palabra. la hez de la Humanidad. no
hahia casa 4ue no ltiese hospedería o ganto donde renian lugar escenas
repugnantes de orgla y asesinatos, riña con armas, escanda 

los y actos
crapulosos 4ue eran vergÜelli.a de las personas serias y honradas.

Las condiciones de ColÓn cn el lustro subsiguiente, a pesar de haber
pasado el periodo de "(ìold Rush", se mantuvieron en el estado de descompo
SIClOn en 4ue se econtraba al principio, según lo relata en su libro "EN

VIAJE" un diplolliÍtlco argentino 4uC pasÓ por el Istmo en I XX2 y tuvo
oportunidad de palpai-as. Dice su autor don Miguel Cané.'" lo 4ue ,sigue:

'¡,Os habcis alguna vei forjado la idea de lo 4ue

dehieron ser a4uellas ciudades de Levante en el siglo XVI
donde se aglomeraba el coiiercìo de dos mundos" ¡.Os

tigurais el aspecto dI. los bajos barrios de Shanghai en el
día Algo uinfuso. las razas de los cuatro v ientos

(3) Don Miguel Cane. personalidad internacional argentina. político y Illologo. fue nombrado
por el gobierno de su patria para presidir la primera misión diplomatica acreditada en
Venezuela y Colombia. Entre los escritos que dejó se cuenta un pequeño volumen que
tituló EN VIAJE. reeditado en 1903 con la significativa dedicatoria, "Al pueblo colombiano.
en eslos momentos de amargura, dedica la reedición de este libro como homenaje de
respeto y canno" Fue con motivo de la emancipación de Pan 

ama en ese mismo año, En1909 hizose otra edicion" De las páginas de ese libro de gran interés e instrucción,
desglosamos las que damos a conocer aqui sobre la ciudad de Colon en 1882, tal como
la VIÓ el diplomático del Plata.
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aglomeradas, multitud de idiomas que se entreehoean con
sus términos más soeces, los vicios de Oriente codeando a
los de Occidente y asombrándose tal vez de su analogía, la
vida brutal del que quiere indemnizarse en diez días del
largo secuestro de la travesía, las innobles mujeres, únicas
capaces de sonreír a los hombres que allí vienen a caer de
todos los rumbos, como en un profundo ágout ... He allí la
impresión que me hizo Colón.

"Los americanos y los ingleses designan este punto en
sus cartas y obras geográficas con el nombre de Aspinwall,
como si el vulgar yanki que construyó las líneas férreas a
través del Istmo fuera capaz de obscurecer el nombre del
ilustre genovés y tuviera más título a gloria póstuma,

"Colón es un hacinamiento de casas sin orden ni plan;
su simple aspecto acusa su naturaleza de ciudad transitoria
plantada allí por una necesidad geográfica, pero sin
porvenir propio de ningún género, El clima es mortífero

para el europeo, que escapa difícilmente a las fiebres
palúdicas formadas por las emanaciones continuas que un
sol de fuego hace brotar de las aguas estancadas en todo el
trayecto de Colón a Panamá. La villa se formó durante la
construcción del can1Ìno de hierro que atraviesa el Istmo;
los yankis derramaron el oro en grande, pero, como los
franceses de hoy, poblaron también los cementerios. Al
primer golpe de vista se ve la intención de sus habitantes,
el deseo del lucro rápido flota ante sus ojos, Toda esa gente
vive en la condena de la necesidad, sin apego al suelo,
detenida en su mayor parte por el hábito que embota y es
capaz de ligar al hombre hasta con la prisión. . .

"Mi impresión al descender a tierra, solo, sin conocer a
nadie, en medio de aquella atmósfera pestilencial, fue la más
desagradable que he sentido en todos mis viajes. A los diez
minutos tuve el Ímpetu de volverme a bordo, instalarme de
nuevo en mi cabina y seguir a los pocos días viajes para
Europa. Reaccioné recordando el deber de estudiar de cerca
el Canal de Panamá, para informar a quien correspondía, y
seguí adelante. "Una sola calle habitable; a cada dos pasos

un bar-room americano, los mostradores de estaño, las llaves
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de cerveza, botellas, vasos de toda forma, manoJos de canutos
pajizos y Iista interminable de bebidas heladas inventadas
por los yankis. Todas csas casas cuajadas de marinos ebrios,
soeccs, tambaleándosc. Aquí, un hotel; entro y a los pocos
instantes salgo a la caBe asfixiado..,

"He dicho ya que ColÓn se compone casi en su totalidad
de una sola calle, pero he olvidado mencionar que a lo largo
dc la mlSlla con-e una especie de recoba para proteger las
entradas contra las lluvias frecuentes. Me paseaha bajo ella
al cacr las prinieras sombras y me llamÓ la atenCIón que
delante de cada hotel, de cada har-room, de cada pueita, un
individuo sacaba una pequena mesa de tijera, se instalaba
antc ella, encendía un farol, arreglaha en un semicírculo
artístico algunas decenas dc pesos fuertes en plata y
comenzaba a batir con estruendo un enomie cuerno provisto
de dados. De los buques amarrados a la orilla, una vcz dieron
las "iete, empczÓ a salir una nuhe de marineros y oficiales,
contramai~stn.'s, ele., que pronto ohstruyeron las Vlas,
formando grupos COtlipactos delante de cada rnesa. Corno
Si un soplo hubiera animado el barTO y fOl1iado con cI cuerpo
dc mujeres, hrotaron del suelo en un instante ecntenares dc
negras, mulatas, cualteronas lívidas descalzas en su mayor
parte, ehnas, inimindas, que a su vcz atraídas por la fasci-
nación del juego, se agolpaban alrededor de las mesas,

rediinahan los dientes cuando perdían y asaltaban a los
marineros tamhalcantcs, pidiéndoles, en un idioma que no
era inglc,s, ni lrancés, ni españoL, ni nada conocido, una dc
esas monedas de a real que los americanos llaman difle.

"Los har-roOln estaban llenos; no se oía lias que la
voz ronca y gutural de los negros de Jamaica, la erema
blasJenHa del marinero inglés y el hablar soe' de algunos
gaditanos Salían y en la pri mera mesa arroJahan una

Iltoneda, luego otra y una vez exhaustos, la eniprcndÍan
con el veeino_ las navajas relucían y sÓlo con esfuerzo era
posihle scpararJos Uno rodaba cn el harco, dos o tres
niuJeres ebnas bailahan al son de un Órgano en el que un
italiano con cara de mártir, tocaba una canciÓn desaforada.
Un calor so1Ücanie y una atmÓsJera insoportable COIlO cl
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ruido, las maldiciones, el sarcasmo, la eterna pelea con el
banquero que iba más a prisa a medida que veía a sus
parroquianos más a punto... y yo, reclinado en el pilar,
preguntándome que hada entre aquel mundo, verdadero
sahal moderno y tanteándome para persuadinne que no
soñaha. He allí ColÓn, una licencia, una libertad absoluta
para todos los vicios y las degradaciones humanas. El que
paga un pequeño impuesto tiene el derecho de establecer
un tapete al aire libre ¡y que tapete! La explotaciÓn, el robo

más escandaloso al marinero ignorante como una bestia y
que, bajo los vapores del aguardiente se deja despojar del
premio de un año de labor, jugando su vida en las tormentas.

i Esas mujeres, sobre todo; esas mujeres, asquerosas arpías,
negras y angulosas, esparciendo a su alrededor la mezcla
de su olor ingénito y de un pacholí que hace dar vuelta al
estómago!".

En el ColÓn del Siglo xix dos grandes calamidades se desataron con

los más funestos resultados para la incipiente ciudad: el handolerismo y la
fiehre amarilla.

La concurrencia en el país de tantos aventureros de fuera desatÓ una
ola extraordinaria de handolerismo que sentó sus reales desde mediados
del siglo en los alrededores del camino transístmico antes de terminarse el
ferrocarrl. haciendo de tal incipiente ciudad de Colón un centro propicio
para sus depredaciones y crímenes. La lenidad o la impotencia de las
autoridades para refrenar el deshordamiento de malas pasiones y procurar
restablecer el orden, llevó a los extranjeros residentes en ColÓn, noi1came-
ricanos en su mayoría, a constituir una "Comisión de Vigilancia" para
perseguir, juzgar y castigar a los criminales, sin recurrir para la aplicación
de las sanciones a las autoridades del país. Esta comisión, apoyada por un
cuerpo de hombres aTInados y dispuestos a resistir hasta a los mismo poderes
constituidos, tuvo como primer acto dar de azotes a un ladrón de ColÓn, y
luego pretendió extraer de la cárcel pública a los presos para castigarlos a
su manera, en 10 cual encontró la oposición enérgica de los funcionarios
judiciales de la ciudad. He aquí la resolución por la cual las personas que
se constituyeron en Comisión de Vigilancia se invistieron a sí mismas de
facultades para ejercer, al margen de la Ley, las funciones de jueces y
ejecutores de la justicia a la vez:
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., Por cuanto las autoridades de esta ciudad han
declarado públicamente que les faltan los medios para
pmteger las vidas v propiedades de los habitantes de este
pueblo,

"Y por cuanto repetidos actos de depresIÓn y otms
crunenes son perpetrados impúnemente,' estando

plenamente convencidos de que dichas vidas y propiedades
no están, ni pueden esllr seguras hajo la pretendida

administraciÓn pública que tenemos".

"Por lo tanto resolvemos solemnemente que nos

compmmetemos a resistir a toda futura depredaciÓn y a
pmveer nuestra seguridad por medio de una orgamzaclÓn
pmpia, Sll recurrir a dichas autoridades, convencidos

como estamos, de que tal recurso ha sido y es enteramente
útil",

"Resolvemos por último, comprometemos individual
y colectivamente sostenernos recIÍJrocamente con nuestras

vidas y propiedades, y con todos los e.~fuerzos de que

seamos ('apaces como hombres, contra cualquiera
resistencia que se intente hacer a nuestra autoridad,
mientras subsista esta organización"_

El presidente D. C. Queen
El secretario Fr,', Fosler

Con relaciÓn a las anteriores declaraciones publicÓ La Estrella de
Panal1ä el 24 de marzo de i 854 la siguiente informaciÓn: "là tenemos en
Colon un Poder .Judicial extranjero, una autoridad tumultuaria que se
arroga J' (jcree de hecho la Jacultad de juzgar y castigar a los ciudadanos
con absoluta prescindencia y menosprecio de las leyes y de la autoridades
de la República"

"Esta organizaciÓn ha designado como miembros de esa ComisiÓn de
Vi¡lilancia a los señores D,1). Benis, E. F Foster y cinco personas más. El
t(jano Ran Runnels escogido como kfe efectivo, dio a la ComisiÓn de
Vigilancia un carácter de orden. En cooperaciÓn con el coronel lbtem,
Jefe del Ferrocarril y de los señores Charles Zachrisson y e! corone! Gabriel
Neyra, quienes organizaron un cuerpo de polícia bajo su mando, que no
sÓlo ejerció la vigilancia sobre la ciudad de Colón, sino que la extendiÓ
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por toda la línea ferrocarril, particularmente en el camino de Panamá a
Cruces infestado de salteadorcs. (4)

Cuando el gobierno nacional, para terminar la anomalía administrativa
que existía en el Istmo, asumi6 la obligaci6n de garantizar las vidas y las
propiedades de sus ciudades principales, Ran Runnels disolvi6 su cuerpo
de seguridad el lo de enero de 1855.

La fiebre amarilla, que antes no se había visto en Panamá, hizo su
trágica aparici6n en nuestras costas en los primeros días del mes de enero
de 1 R63, bajo la forma de una moi1ífera epidemia, Dotados de mayor
resistencia fisiol6gicalos nativos, pocos contrajeron la enfermedad, que
por fortuna no fue mortal entre ellos, pero en cambio, entre los extranjeros
se generaliz6 rápidamente resultados funestos para la mayoría de los
contagiados. En el año de 18H51a peste lleg6 casi a su clímax cuando s610

en Col6n perecieron 5,000 personas cntre vecinos y forasteros que iban de
tránsito. Verdad es que estaban en su apogeo las obras del Canal dirigidas
por los franceses y en el Istmo existía una inusitada aglomeraci6n de
operadores ocupados en abrir la zanja. Día hubo, eosa extraordinaria, en
que se recogieron en las calles hasta treinta cadáveres, víctimas de la peste.
El cementerio de Mount Hope, situado cn la falda de Monkey Hill (Colina
de los monos) que fue iniciado por los americanos en 1860, y bendecido
solemnemente por el Reverendo Obispo Stanley, de Honolulu, el 7 de
octubre 1869, apenas bastaba para contener tantos cadávcres. Se asegura
que cn 1906, según el registro de la administraci6n, se habían sepultado en
el recinto de dicho pante6n 20.000 personas.

En relaciÓn con esc campo santo, que aún existe en uso, el médico
norteamericano 01' Wolfrcd Nelson. que vivi6 en el Istmo de 1880 al 885,
en un libro que publicÓ cn Nueva York en 1 HH9, nos dejó sus impresioncs

en los siguientes términos: "A propÓsito del chnia, de las enfennedades y
las defunciones en esta región, diré unas pocas palabras acerca de Mount
Hope o Monkey mil, que ha venido a ser el lugar de descanso final de
millares de personas. Es el cementerio de la ciudad de Col6n. Mount
lJope es su nombre bautismal y Monkey llill es su denominaciÓn ordinaria.
Allí se va en ferrocarriL. Los trenes funerarios son una instituciÓn, como lo
son de pasajeros o los dc mercancías. A partir del 2H de febrero de 1 HH 1,

comienzo de las obras francesas del Canal, mi les y nii les de obreros han

(4) Para mayores detalles acerca de las hazanas de este personaje en el 
Istmo, léanse en la

revista LOTERIA N" 23, de octubre de 1957, sendos articulos del historiador don Juan
Antonio Susto y del autor de este libro acerca de Ran Runnels,
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sidu enterradus ,tlli !)ur¡inle dus etapa,s l'iidémicas de la t ii~hrt' peniiciusa.
se ha didiu que ¡us l.'ntiernis LT,1I de ~O a 40 persuiias di¡mas, durante
vanas sc:tnanas

Hacia IlIc's ikl ~iglu xix. aunqlli~ i'n ~'n.xiiiiieiili' hahla adquirid(i
notable a v ¡UH.X. i'll (illu,s a,spntus ( 'ulÓn iiU hahia alcan/adii lluchu prugl\'S(1

al decir del!), hi.st'hIU i\ ~urak,~ Nu,s pinta este aUI,)Jl/ddu cscritur Uii

"Culon',iii ~alles dunde hahia sul, \ tnu:us dc i:llas. Pl')"U \.'ntre la,s dos líneas
paralelas dc' Lasas ilUl' lurrt'~puiidldn a cse lranidu, no luhla l \)lllllllICaClun
directa Las Lalks \-'Idll pariiaiius prufundus pur lus Luak, JIU pu(ha transita,
nadie Para pasai de 1 lia idsa ,lid 11( t'nfrente cra preclSll 11 Iidswla L'sqUllU

Cll dondc' huhierd un pUt'tlk 1.'lldc'ble de wblas aiigustds que sLTvÍa de
cuiiiunlldClUl1 C(lllld urilla u ,h.'lTd upue,sta Las vías IIU kriiaii uiro uso quc'
el de senir de rc~cc'ptaculu de tod¡is las hasuras, ininii,idlcias. iaias iacias.

ollas rutas, 11iuehIc' \ ropa de gerite fallecida que IIIS lI'lIllUS ¡lITulaban a
ellas dL',sdi: Slls hakuiie, \ veiitaridS Nu Sl,' veia pui- nliigÚn ladu iin sulu
VdUi.'uk, dt, i-uL'd,ls. 111 LTd pUSI bk usar e,sc s Isleina de IUl ()J 1I0C iun c'n aq Uc' lIus

lodazak', -' IXll1(;UI(" pruluiidus La 11Ll la cra IIlCc'sanll v ri,idie salia ,\lri
paraguas 1-,1 (al,)J \ la hiirlltcbJ L'raii oprc"dvos v pn iduclall en CllLJCqH i
una lr¡lnSpirdCl()J1 d('~,igi,idahk quc' daba la iriipre,sl(¡/i de ,.tlgo uleugl/losO \
SULlU adheridu ,,, l., 'pideriiiis

Lr¡1i1 1(" IlVlllp'" del ('dndl Ir,lrlcLs ljue. cunio atrds C'XpUSJJll\h habia
an-uiadu ,ohrc' 1'1 1s1111l1 ulL,1 a\alaiidla iit obrc'ro,s, dand,i \ida liuLva a SU,"

ciudade~ LOSldliela,s ¡inuLipallrieiik d COI(lll, donde i~1 t o/lde I-Lriaiidu de
Ll's~t'ps. prL'Sldl'l1t' ,-le la COllparila .Id CanaL. SL' hl/iiuiistruir un hermosu
palilete qUl' no I kgi) d habitar pero que dio imidio reak C' a la CI udad En las
vl'lindadLs de la rq!ia iiian,sion L' lI11l'nZÒ a levanlarse c'lc'iLgante barno (k
Crl.liáha/ para lus duù:lores dc' lu, traba/us y ¡di's de i. L()Jlll)¡lllla callalera

ColÓn dlStnir() i'll esta cpoca de los beneficios (le iiiuihos ,idelariius.
unu de lo,s dJdln. \ nu de merws provedio para la ulJiiunldad, tUe el
estahleClrnlc'Jiu ik ~u pnmel'a Cdsa bancaria iiamada'~',x..hange Bank 01
Coloii...us(c.iiida puro Waldu held. Peiisu v Cia. a qulc'nn ,e, les LXlendlO

paienll para turidarl,i d 1'\ de diciembre (k 1 X(i(i

Idre~ IUsITU~ despues. c'i () de i'iiero de i xx I niaiid" i"s lJabalos dc'l

Canal que' rc'ali/;ibaii lus Ir;lILCSès ~'ulnenLaba/l a adquiin ,_IUgC: ia, LUlieli
Napoleoii 8unapari,' Waysc'. priniilivo uineesiunariu de 1.1 ()bra t' IngLlliero

(5) Eusebio A Morales eNSAYOS. DOCUMENTOS y DISCURSOS Torno IICOIO/7 51,
Pasado v su POrV8f1i
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Jefe de la misma, creyó necesario pcdir autorización para abrir un hanco de
depósito y descuento con facultad para la emisión de vales. El 17 de junio
recibió la licencia para operar la nueva casa bancaria, la cual fue bautizada
con el nombre de "Banco Internacional de! Istmo".

Siendo la mayor parte de los habitantes de Colón extranjeros, sobre
todo americanos y janiaiquinos, los dirigentes de la Compañía del
Ferrocarril, cuyo credo religioso se inspiraha en el protestantismo, se
preocuparon por construir de piedra sólida y a un costo de $25.400 un
templo para sus prácticas devotas, que llamaron Iglesia de Cristo, existente
todavía, la cual recibió la consagración por el Obispo Potter, de Filade!fia,
el 15 de junio de 1865.((,) Para que huhiera mayor concurrencia al solemne
acto religioso de la bendición, la Compañía suministró un tren que condujo
gratis a los feligreses desde todo los puntos de la Línea. Numerosos
católicos, que todavía no tenían iglesias, asistieron igualmente, oyendo el
sermón y presenciando las ceremonias del culto.

En el año de 1853 hizo su aparición en Colón, el 2 de julio, el primer
periódico de la localidad, titulado "ASPTNWALL COURIER", un
bisemanario en inglés y español, que fue la primera 1l1anifestación cultural
de la nueva ciudad. Este periódico había sido el primer diario de la ciudad
de Panamá, editado por el DI' E.A. Teller, un canadiense naturalizado
americano, bajo el título de "The Daily Echo ", cuya vida en la capital duró
del 8 de enero de 1852 hasta el traslado a Colón con el nuevo rubro. Se
editaba en inglés con una pequeña sección en españoL Subsistió algo más
de tres años, hasta noviembre de 1857(7)

Cuando desapareció el "Aspinwall Courier", ya hacía un año (1856) que se
publicaba en Colón otro periódico redactado por el elemento jamaicano,
titulado "EL CRIOLLO". Con motivo de un artículo salido en la entrega
del4 de enero de 1857, considerado ultrajante para él y los norteamericanos
por e! Cónsul de los Estados Unidos, el señor Geo. W. Fletcher, éste se
dirigió en fom1a amenazante al prefecto de Colón exigiéndole la supresión
del periódico para evitar represalias de los insultados, que pusiese en peligro
la vida y las propiedades de los olensores. El prefecto, don Juan Ucrós,
contestó al ofendido Cónsul: "El que suscribe no puede menos que

(6) En 1911 la Compaiiía del Ferrocarril enajenó esta iglesia, vendiéndola a la secta Episco-
pal en la suma de $1.000.

(7) Datos tomados del folleto "Orig8n y D8sarrollo d8 la Impr8nta M Panamá. Prim8ros
p8nódicos y libros publicados 8n 81 Istmo 8n 8/ Siglo Di8Cli7U8V8'; por Ernesto J. Castillero
R. 1958.
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mamfcstar que por las leyes del pals la imprenta ~o/a de una absoluta
libertad, Esto e,s un maL. pero un mal que no está dc parte (le la Prefectura
reprimir siii quebrantar las disposiciones legales vigelltes Yo presencie
ayer la alariia qu.; \.dU:,Ú semc¡ante publicai.:ion y no :,niirab,ljo pude cahnai
los Únimus irritadus, qu\.: ya tallaba poco para un dlOque de armas
otrcciendoles parlicularmentc intcresartle para que didu) papel no volviera
a darse a IUI, UllllU en efecto lo he hecho. y casi estoy seguro que el dueiio
de la imprenta IHl adliiItirÚ ai1íeulo,s que tiendan al in.sulio personal' así ine
lu ha ofrecido v ilO dudu de su palabra y propendcn' en cuanto pueda a
evitar escandalus como el producido ayer".

De conociiiiento del gobernador del Estado, Dr Hartolume ('alvo. el
grave incidente de ColÓn a causa de "El Criollo" se din~iÚ al Prefecto
por medio dela Secretaría de Estado, a \."argo dc don I~ranci:,co Asprilla.
para e x poner1e

"EI Gobernador nie manda recomendar a l:d que no

utllta medio al~uno de \.'uanto le brindan SUs idaciunes

personales para moralizar la prensa de ese I kpanamenlo.
pero es bien enrendtdo que cualquiera que sea \.,1 resultado
de lo:, estÚerzos que Ud, haga con ese objeto, su debc'r scr¡'
siempre proteger a los escritores pÚblicos cn el elerciclO de
la ilimitada libei1ar que les ha cuiicedidu la Constituciun
El actual ¡de de la AdministraciÓn ¡aimís ha aceptado UH110
buen pnnClplu político la trresponsabilidad de 1m dilama-
dores y caluinniaiies quc'. eonvii1iendo la ImprelHa en un

baluarte dcl crimen. lanzan dcsde allí sus tIros contra la
tranquilidad y la honra de las familias y de los mdi viduos

como miembro de la Asamblea Constituyente hl1.) cuanlos
esfuerzos estuvieron a su alcance para que esa irresponsabili-
dad no fUese consagrada en el CÓdigo FundamentaL, pero
habiendolo sido y formando por consiguiente tal principio
uno de los artículos del expreso Código, tiene qut' acatadu
cumo ge)bernante y 4ue someterse a todas las consecuencias
como ciudadano, Para el caso posible de un nuev() desordcn.
debc Ud 11\) sólu tener lista la gendaillc'f"a del Depaltamento,
suJO procurarse y organizar con anticipación t'i dUXiliU de

(8) Encontrábase ål frente de la administracion el ilustre ciudadåno Di Bartolome Calvo
periodista de profesion que había sido Constituyente en 1855 Ei articulo de la Carta
Magna del Estado a que åqUI se alude es el 79 cuyo primer parrafo dice, "El Estado
garantiza a todos los que pisan su temtorio, la libre expresi6n del pensamiento por medio
de la prensa ,.
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los buenos ciudadanos para conservar la paz y la seguridad
públíca1k) .

En la centuria décimanona, ColÓn recibiÓ la visita de distinguidos
personajes cuyos nombres honran la historia de varios países. Uno de ellos
fue el licenciado Benito Juárcz, caudillo de la dcinocracia mexicana contra
el Emperador Maximiliano, Monarca de su país, y Presidente de la
República, en exilio, quien mereciÓ el título de Reneincrito de América.
Juárez embarcÓ en ColÓn, como cl mismo informa en su Diario, en el vapor
"Granada" para La Habana, con rumbo a los Estados Unidos.

El 26 de febrero de 1872 llegÓ al puerto colonense, igualmente

desterrado, el exPresidente de Venezuela general José Antonio Pâez, héroe
de la independencia de su país, tenido como la primera lanza del mundo y
llamado El LeÓn de Apure.

El conde Fernando de Lesseps, constructor del Canal de Suez e iniciador
del de Panamá, estuvo en dos ocasiones: en diciembre de 1879 cuando
vino de Francia con su familia y un lucidísimo cucrpo de ingenieros para

inaugurar con toda pompa el comienzo de los estudios de la ruta acuática
interoceánica; y en fehrero de 1886, su última visita a Panamá, circunstancia
que aprovechó para reinaugurar frentc a su palacete la estatua del almirante
Cristóbal Colón.

Varios ilustre varones cubanos que luchaban por la emancipación de su
patria, buscaron refugio en ColÓn. Uno de los más destacados fue el general
Antonio Maceo que en actividades revolucionarias estuvo de paso en
septiembre de 1885, en mayo de 1886 y, por último, residió por varios
meses desde noviembre del mismo año, dedicado al humilde oficio de
carpintero al servicio de la Compañía Francesa del CanaL.

Colón era, al finalizar el siglo pasado, la estampa realista y poco
agradable que nos describen los escritores citados. Otros muchos han dejado
en sus libros y crónicas de viaje un retrato semejante, En tales condiciones
la ciudad se niantuvo casi inalterable hasta la entrada del siglo XX. Su
actual transformación en la urbe moderna que todos adniiramos, fue obra
dc la cpoca republicana, de 1903 para acá,

La primera escuela pública oficial de niñas, fue abierta en 1872 y dos
años más tarde comenzó a funcionar la de varones.

En J 879 la ciudad de Colón tenía 4,000 habitantes.
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MELLEN MARTÍNEZ 

.‘.’ I 

Han sido catorce los grandes incendios que han azotado a Colón, en 
catorce diferentes ocasiones y Colí;n no ha desaparecido. Alli continua con 
su pobreza, con su cari’+% anrk, como alguien que busca la vida porque 
sabe que algo mejor ha de encontrar. 

El fuego ha abrazado a Colón como intentando consumir sus 
contradicciones reflejadas en sus dieciséis calles y avenidas bordeadas por 
los viejos edificios de madera que se anaran bajo el oxidado zinc. 

Pero las contradicciones en Colón no se consumen ni desaparecen con 
el fuego, porque muy dentro de sí no han sido resueltas, no han dado paso 
a otro Colkr en donde el. arw%r carisvjño dqie atrás los largos días sin trabajo, 
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De la historia de incendios sobresalc el de 1885, porquc los antagonis-
mos cobran vida en personajes que por las Icycs de la historia son ohligados
a chocar, intcntando husear una solución a las contradicciones. Varios
escritos se han rcfcrido a este suceso, algunos de ellos intentando

valientemente desagraviar la inenioria dc Pcdro PrcstiÍn, tratando de quitar
de su imagen el dedo que la historia tradicional se empeña en mantener
dicicndolc: ¡el negro I'resiân incendiÓ a ColÓn!

T.a agresión cconómica y militar cimentó la nacionalidad panameña.
Esta acusación se torna hoy en la desgastada forma de encontrar chivos
cxpiatorios, para ocultar enseñanzas que van coloreando la historia de un
pueblo latino, recipiente de razas y heredero de una dura conciencia
antimperialista. En Panamá, este fenómeno antimperialista, que sÓlo son
capaces de poseer y ejecutar los puehlos resume Pedro Prestán.

Tenemos una descripción vívida de Pedro Prcstán: El historiador Max
Salaharría escrihe en cl año 1977 - "Por la reinvindicación dc Pedro Prestán-:
Mulato de cabellos crespos que peinaba con rayas en el centro; crespo
tanibién, y ahundante el higote: usaha vestimenta que por aquellos dlas
acostumbraban llevar, quienes como él, eran homhres de letras: saco largo,
oscuro, cuello hlanco, alio, serni-ahierto; corhatln negro y, a veces corbata
a rayas negras y blancas; pantalones y hombin grisâceos, botines negros".

"Las contradicciones en Colón no se consumen ni desaparecen con el
fuego porque muy dentro de sí, llO han sido resueltas"

1885: Panamá formaha parte de Colomhia y hacía 60 años nos habíamos
independizado de España y faltahan trece años para alcanzar nuestra
separación de Colomhia.

En el espacio que la historia nos proporciona para evaluar las experien-
cias sociales y políticas y en el medio de estos sucesos ubicamos a Pedro
Prestán como la conciencia nacionalista y antimperialista del pueblo
panameño.

En 1 XX5, Panamá cra dominio político - administrativo de Colombia y

posesiÓn económica de Francia - por la constnicción del Canal francés - y
de EE. UU., por la operación del fcnocalTi I transístmico. Las contínuas luchas
civiles entre conservadores y liberales cn Bogotá rebotaban negativamente
cn Panamá. Sin emhargo, entre la agresión militar que por efectos del Tratado
Mallarino- Bidlack efectuahan los" rnarines ,',' norteamericanos sobre el T stmo,

va corriendo el agua que va cimentando la nacionalidad panameña.
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arién. 
La ~nnd~cíó~ de la ciudad de Colón fue, como es bien sabido de la 

constrnceiUn del primer ferrocarril transcontínen~l del mundo, el Ferrocarril 
de Panamá. Los promotores de la construcción de esa vía fueron los 
empresarios norteamericanos William Henry Aspinwall, Jhon Lloyd 

Henry ~h~u~c~y. 
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En Bogotá, capital del estado de Nueva (Ìranada, al cual pertenecía
Panamá entonces, el 15 de ahril de 1850, se firmÓ el contrato que permitiría

la construcciÓn dc la proycctada vía férrea, por el gohierno neogranadino

firmÓ don Victoriano de Diego Paredes, secrctario de Relaciones Exteriores,

y por los promotorcs de la obra lo hi70, John Lloyd Stephens. El contrato
definitivo, Stephens Paredes, fuc sancionado por el Congreso dc Nueva
Granada (Colombia), el 29 de mayo de 1850.

Los ingenieros encargados de ejecutar la construcciÓn del ferrocarril

fueron el coronel George M. Tottcn y John C. Trautwine.

La primera intenciÓn de la Compañía del Ferrocarril fue escoger en el

sector atlántico, como terniinal de la obra, la bahía de Portobelo; pero el
norteaniericano Cìcorgc 1 _owe, empresario de hoteles en la ciudad de Panamá

entonces, comprÓ en SOO dÓlares un terreno cerca de la hahía dc Portohelo,

por donde debían pasar los rieles de la proyectada obra, y pretendiÓ
vendérselo a la Compañía del Ferrocarril en 3 millones de dÓlares, esto

hizo que se desistiera de esa ruta: personas nial intencionadas culpan a los

portobeleños dc csa época dc haber di ficultado que el ferrocarri I se iniciad

cn la histÓrica poblaciÓn, cuando en realidad ello se debiÓ a la desmedida
anibiciÓn de un cxtranjero, el norteamericano anotado. Dos promotores de
la construcciÓn dcl ferrocarril fijaron su atenciÓn entonces cn una isla de
una superficic de una nii lIa cuadrada, como sitio inicial de los trabajos y
terminal del "Cahallo de hierro ". Esa isla situada en "la bahía de LimÓn"
era pantanosa, llena de manglares, insalubrc, pohlada de Iliosquitos y
alimañas venenosas: se trataha de la "isla de Manzanillo "- Era usufructuario,

casi dueño de la isla un ciudadano de origen escocés, Daniel George, quien

mantenía allí algunos árboles frutales. El sei'ior Daniel Gcorge aceptÓ ceder

a la Conipailía del Ferrocarril sus derechos sohre la isla, por la ni6dica
SUITia de mil dÓlares (B/. I ,000.00)_ El Congreso Nacional le otorgÓ a la

compañía la plena propiedad de la isla.

En la maìiana del 2 de mayo de i 8S0, se iniciaron forJlialmente los

trabajos de la constniccion del knucarril: el primer árhol que fue derribado
fue uno de cacao dc la finca del señor Gcorge M. Toiien: continuaron los
trahajos de abrir hrocas o caminos a través de la panlanosa isla: cn agosto
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llegaron 45 irlandeses contratados en Nueva Orlean:-, EL.Ull iiia:- (arde
fueron Ikgaiido los trabajadores de todas las partes de la TielTa

princlpalilienlL ik las islas del iiiar ('anne, y lamnieii del LCFIlW OrielilL,
es deur, asiatiuis Al L'oniii'nzo los onreros vivieron eii lanchas v baruiias
andadas cerca dL' la fangosa isla y al irse rellenando la isla se constniycroii
la,s priineras harraL'as para los iuinaiadores; los rellenos se dividieroii i'n
man/,anas o cuadras y L'n L'alles, siguiendo cn pequciio, el 11lsino trazado
de la l'udad de hladelfia en rEUU

La IsLi luc unida a tlLrra Iirine mediante un camellonii cal/,ada. y por
lo tanto desaparecio la isla para darle paso a una pequÓLI peninsula ILasl
islai, sin einhargu rodavia hay personas que inslsli:n en llamar teria v
lo/,udaiiien!e a la ciudad de Colon. "islu MWL:/inil/o I.a conslnlcuÓn del
felToL:arrll slgUIO ,su curso; cuando a principio del X."2_se 111/0 la
desaparcl'da i,ilu Miui;unii/o" I ,a lundauÓn sokniiw (le la ciudad dL
(OIOIL los l-eks va lIeganan a la pohlaeiÓn de Bolil\/ a 17 inillas dL' la
I,undada ciudad

Åiiti:S de tcbrL'lO dc l X52. los directores dc la ('ollipaiila dcl h'rrocarl- I

(kudieroii sellalar un dia t'speual para celehrar Li lillH-lauon dt' la ciudad
que liabi,i surgidu cn la desaparecida "isla MW1Jllltllo par;i i'llo S(
,q..llh'diarla el dL II 1 de colocaClon de la pri iiicra plL:drd dd priiiiei LdlflL IU

solidu que hahria de erigirse alli Se quiso aprovù'lidr para CSl' dClo 1,1

pre:,enLId Vil el Islino (ic don VIClOl-aliu de DICgi, f'arcdcs quicn Ulllj(i
St'creWrlo de ke'I'IlIUlles Lxtcflores finiio el cunlLllu qm' perniillo la

,()IISIIUu..IOII del IlTroulInl. y quien en misiÓn dlJ..loinallcd se dirigia ,11(1'-

LI' l! (',se dcl" ,egiin L'I historiador eOelcSdll" ,lun f--kc/(ii (:Onle'

HuniUdel s,; 1\.:.i11/0 el viernes 27 de kbrero de IX"_'_ tal ..ls~:vlÏa,'I\Hl Id
hi/u clIdndo '''111(1 alcalde del dlstrilu dc Colon. IndU~lll'( OIIL'ldlnlellll' el
niaiesluoso palael\ i lliunlelpaJ de Lstilo grcco romaiio quc IllL crilllnialnlCllll'
LknlOlldo L:n la deuida del (iO. La techa de la liind,lLÎ'lll (k la L1udad Lh'
Colon el 27 dt' korei- de 1 X."2. eslablecida pOI ikiii HeclOl ('oiik
HCi-liidc/, ha ,1L/U advLTsada por algunas persuna,c, qUi' \iguiendu al

IllslOli¡ldol pali¡1I1,:no Lrni-'sto .J. Castillcro ReYLs. u la ,iI~uno\ pi'i-iod lu l'

de la epoed de la I urlt!aClon de Colon, corllo .. F/ l'anwl1l1io' 'Ili( f'WUI1/11i

fh'/ald .1'.1 COll1ulainnién la oora del eSLTitor (ìus(¡v(, :\r1iokda_f1II(Orlli

( (JI1(Clllilorwl/'", ,le (olo/n/iiu" en el lomo iii. Sin Ciilhdl¡,'J'_ ,ualquieia qUe
I¡¡Yd ,ido 1.1 icdw ek la fumlacion de la ciudad de ('01011 i'n la dcsapalcLldd

isla Manzanillo. esa uroe tuvo una evoluciÓn asccndt'llll. IlolLCluitc. tanto
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urhanÍstícaniente como econÓmicamente. La ciudad mejor trazada de la
RepÜblica, con sus casas de amplios balcones, siempre bien pintadas, SllS

callcs siempre linipias, sus almacenes bien provistos, cuyos baratillos eran
grandes acontecimientos que atraían clientes de toda la RcpÜblica, sus
pintorescos hares y clubes nocturnos, sus llamativas salas de cines, sus
relojcs púhlicos; era la ciudad de los nicjores carnavales del país, era la
"J(u'ita de Oro" rccipiente econÓnlieo de lo qiie producía "la Costa de
Oro", la del hanano de manganeso, del caucho, del níspero, del carey, del
ganado vacuno, la ciudad alegre, feliz y confiada, por la casi ausencia dc
delincuencia, y por estar siempre bien vigilada policialrneiitc.

Hay que reconocer que la vigilancia policial se ha mejorado un tanto
últimamcnte cn nuestra ciudad. Ojalá se siga mejorando para que nuestra
urbe vuelva a ser "la ciudadlestiva, alegre, feliz. y con/iada ,',' de antes.

i Loor a ColÓn en el ,i;lesquicentenario aniversario de su/ÚndaciÓn!

60



Eiiel Sesquicentenarl de la fundación
de la ciud de Colón

Luis ROMERO VILLALOßOS

No~ coniplan:.' n)J orgullo registrar el Sesquicentenano de f undacion

de la ciudad atlántica, una de las mas antiguas e importantes de la RepÚblica.

y al cumplirse esta fecha memorable (27 de febrero de 2(02) podemos
seitalar que luego del cumplimiento de los 'rratados lornios-Carter, y con
motivo dela entrada del nuevo milcnio, hay que reconoccr los rclleios del
progreso de esta region junto a ~u hospitalario pueblo

y es precisamenti\ cuando entra a formar parte del patrimonlO nacionaL.

una exten~a área que con sus instalaCloncs y equipo, estÚ ya proscrita al
ciudadano locaL en virtud del absurdo y oosoleto convenio firmado el 1')

de noviemhrc de 1403: la reversiÓn a nuestra Jurisdiccion de todos esos
oienes materialcs y físicos, ircluyen positivamente a ('olon en nuestras
proyecclOn futura, en lo quc respecta al desanollo general di' nue,stra~
C()nlUnidade~, por lo que ,se requiere dc una adecuada "conciencia
ciudadana" que involucrc un manejo consciente dc la u)~a pÚblica quc

pennita el beneficio y hienestar de nuestro~ ciudadanos

MÚltiples ,son los elementos que predominan en nucslro amhicnte y
que de ajustarse a procediintento~ .Iuicioso~, nos perrnitiran coloeanio~ en

un siiial a tono con las cxtgeneias del mundo moderno que nos permita la
expanslÚn de la ciudad de ColÓn, como lo rcgistra la capital y otros puntos
de la geografía panameita

Estamos más que seguros quc la~ perspectivas de desarrollo dc la ciudad
de ColÓn se perfilan halagadoras: prueba de ello lo dcmuestra la cantidad
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de nueva barriadas que han mejorado un 100% la calidad de vida de nuestros

eoprovincianos, así como los proyectos millonarios que desarrollan y
foi1aleeen nuestra economía. En esta memorable fecha en que ColÓn cumple

sus 150 años de existencia y progreso queremos saludar a las autoridades y
al noble pueblo colonense que ha sabido enfrentarse a los vaivenes de la
política buscando superarse y mejorar su calidad de vida. Felicitaciones.

El Panameño, N°17
11 de marzo de 1852

Fundación de la Nueva
Ciudad de ASPINWALL

"Una interesante ceremonia tuvo lugar en el Navy-Bay el primer

edificio que se está constuyendo en la isla de Manzanillo, que es la

oficina de la compañía del ferrocarril de Panamá. El edificio es de
26 varas de frente y 56 de alto, a prueba de fuego y tiene un gran

subterráneo para guardar el dinero.

A más de los empleados de la compañía, trabajadores y algunas

personas que piensan establecerse ahí; asistieron al acto los señores

Paredes de Bogotá, George Lowe, propietario de una línea de
vapores del lado del Atlántico, y uno de los directores de la compañía

que vino especialmente de Nueva YÒrk, Mr. Story.

El señor Stephens, presidente de la compañía, introdujo al señor

Victoriano Diego Paredes, último secretario de Relaciones
Exteriores, quien va ahora a EUA como Ministro, y quien fue el
que negoció en Bogotá el contrato para la construcción del
ferrocarril, el señor Paredes pronunció el discurso de fondo en el

acto.
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Di. e.1I

Sucesos acontecidos el 5 de noviembre de 1903 en la provincia de Colón

Mientras quc en la ciudad de Panamá se daban reuniones y tímidos

regocijos. el 4 dc noviembre de 1903, entre los dirigentes de la capital y los

seguidores. en ColÓn se sentía una gran incertidumbre. mantenida en gran
reserva. pues si bien ya eran prisioneros del nuevo gobierno de Panamá los
más alto dingentes inilitares colombianos, en ColÓn el coronel Eliseo Torres

al frente de tropas colombianas del batallón Tiradores, anicnazaha que si el
día 5 no eran liherados sus paisanos, o se le permitia a él y sus tropas
trasladarse a PanamÜ. ColÓn sena escenario de horas de profundo dolor y
de días realmente sangrientos.

En Panamá, encarcelados estaban civiles colombianos que rchusaban
aceptar los hechos independentistas: 33 oficiales de rangos diversos y 7
Generales, así; el generalísimo Juan Bautista Tovar, Jefe de toda la tropa,
los generales José, Anibal y Luis todos estos apellidados Tovar, además de
los generales Ramón G. Amaya, Joaquín Caicedo de Paula Castro, todos
estos deseosos de annas y hombres para poder impedir la independencia.

La reeicn organizada Junta de Gobierno de PananiÜ inició gestiones
mediadoras desde e14 de noviembre, pero amaneció el día 5 sin que lograran

éxito en sus gestiones. Las horas transcurrían entre las amenazas y exigencias

del coronel Torres, quien arengó duramente a la tropa para que, a una orden

suya, abnera fuego indiscriminado.

La Junta envtÓ un ultimátum al coronel Torres, logrando con ello
enfurecerlo más. Torres aceptÓ el reto y variando sus indicaciones anteriores,

ordenó esta vez a su tropa desplegarse sobre las principales calles de la ciudad,
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posesionarse de los puntos más estratégicos, calar bayoneta, poner dedo
sobre el gatillo y esperar un disparo suyo para iniciar el ataque. El choque

parecía inminente. 250 patriotas panameños al mando del general Domingo

Díaz se pertrechaban para viajar por tren a Colón y tropas norteamericanas

ofrecieron apoyo. Pero he aquí la acción de don Porfirio Melcndez, cerehro
del momento, quien en asocio con don Carlos Clement, Orondaste Maitínez
y Juan Antonio Henríquez lograron una entrevista con el coronel Torres: le
presentaron el difícil panorama para sus tropas advirtiéndolcs que sólo le
quedaha una nave, que no tendría apoyo de pertrechos, ni homhres
suficientes para sofocar el levantamiento, que no podría permanecer en la
ciudad, ni sería trasladado a Panamá y que en fin era inútil y hasta criminal

de su parte, cualquiera acción hélica. Por instrucciÓnes de don Pofirio

Meléndez ya habían apresado al prefecto alcalde de Colón, leales a Colom-
bia,

Por otra parte, el general Estehan Huertas había cursado telegrama al

capitán Serafín Achurra, comandante de guarnición en ColÓn: "Aunque
haya derramamiento de sangre y sacrificios de vidas, controle a Torres, no
podemos dejar que fracase el movimiento".

Eliseo Torres comprendió que los patriotas estaban dispuestos a todo
en Colón, en Panamá se esperaba con angustia el desenlace de la situación
en esta ciudad. Torres decide capitular, antes de rendirsc; el coronel Torres
pone una última condición en el sentido de que se le entreguen 8,000 pesos

en monedas de oro, para pagar los salarios del BatallÓn Tiradores antes del
momento de salir del puerto.

Dura la empresa para la cpoca y las circunstancias, don Porfirio.
Meléndez, don Luis Estenoz y don José Lefebre se movilizaron y lograron

la suma mediante préstamo solicitado ala Compañía del Ferrocarril de
Panamá.

Entonccs las tropas colombianas embarcan, desembarcan y vuelven a
embarcar, hasta que finalmente todos estuvieron a bordo. A las 7:25 de la
noche soltó amarras el vapor Orinoco, rumbo a Cartagena y es allí cuando

decimos con veracidad, que abandonaron Panamá los últimos soldados
colombianos.
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Conocida la noticia en la ciudad de Panamá hacia las 9:30 de la noche,
se organiza entonces la más ahtgarrada multitud, en la más grande
manifestaciÓn popular de esos días, signo evidente de que la independencia

estaha lograda en finne.

La habilidad, el valor, la rectitud y el tacto desplegados en ColÓn por
sus prÓceres y leales seguidores, evitó un encuentro sangriento y pacificÓ
el país dándose entonces los dirigentes a la tarea de organizar los distintos
aspectos de la vida del país.

PORFIRIO MELÉNDEZ, cl más visible y h:naz, unido a sus
compañeros merecen un recuerdo, pues ellos se portaron a la altura de sus
deberes patriÓticos, por eso la patria les tiene presente cn sus páginas de
oro.

AMINTA MEI-ENDEZ, la señorita Aminta Melcndez, hija del jefe del
movimiento pro separaciÓn de Colombia al igual que otros JÓvenes JugÓ un

papel preponderante al IIenar de entusiasmo y valor a los dirigentes
separaIÌs tas.

Entre los actos más significativos podemos mencionar yue la señorita
Amtnta Melcndez strvió de mensajera para llevar desde la ciudad de ColÓn
a la capital de Panama, una carta de apoyo a los dirigentes independentistas

que esperaban impacientemente el apoyo por parte de los colonenses;
hurlando todo tipo de requisas y de peligro la señorita Ammta Meléndez

cumple con su delicada funciÓn arriesgando su propia vida, en tan delicada
misiÓn.
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R.~~~~I"~2l~~ "i/ '."," ,",' ,',' , "",/?

Apu.llt~si1iist6ricl)s,âe""ia'",ciuil'.déiiÇ'Otóii"

Luis ROMERO VILLALOBOS

· La Feria Comercíallnternacional que se llevó a eabo en nuestra ciudad,
fue inaugurada el 20 de marzo del año 1952, con motivo de la celebración
de la fundaciÓn de Colón.

· Este feria comercial internacional fue inaugurad~t por el presidente

coronel José Antonio Remón Cantera, quien asistió con todo su Gabinete
y Cuerpo Diplomático. El Prof. Benito Pahón, fue presidente del Comité
Organizado y el gobernador de la provincia don José Ma. GonzáJes.

. Durante muchos años, la ciudad de Colón contó con 11 salas de cines a
saber: "Teatro Rcr", "América, "Carihe", "ColÓn", "Atlántico",
"Bolívar". "AnsonÛi", "Paris', "Strand", "Lido y Astonía ". La mayona
de estos teatros fueron administrados por la empresa Circuito Unido
Atlántico y Colón, que administraban los señores Ivo Forgnone y Frank
Jones.

. En 1850 se inicia la constmcciÓn definitiva de "The Panamá Railroad

Company", desde un sitio cerca de Mount Hope en dirección a Gatún,
con una fuerza laboral de 400 trabajadores.

· La Cámara de Comercio, Agricultura e Industrias de Colón fue fundada
en 19 i i, siendo su primer presidente el Sr. William Andrews. Esta cámara
de comercio es la más antigua de la República.

. En las postrimerías de 1964, la Cámara de Comercio se enfrentó a una

campaña perjudicial de las agencias navÎCras contra los intereses del
comercio local y nacionaL. Recomendaban a los turistas no desembarcar
en el puerto de Cristóbal por la inseguridad de la ciudad.
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La campaiia a lavor de "Colon Puerto Lihre" fui: lortificada desde la
dêcada del 70 por la CÚmara de COllercio de Colon

· El colegio "".'bel Hra\cl"" pri nln plantel pÚblieo dc L'n,si~iiail/,a slTundari;l.

coiiien/i) a funcionar ml'diaiie Decreto Eiecutivo l'l X de iiiayo de 194::
y la InauguraCllll1 Sl' lino a L"abo el 2(i de junio dl'1 11ISIlHl :tnii Inli\(,
sus lahores L')I1 1 ì"i aluliiiioS

La Igllsia CalL'dral c!è la Inmanilada Coiicl'peii)n I:UlllpllO 6) años y ~u
InielaL:lon se dehiu a Munseñur Juaii José Mal/lequi y tuvo un costo de
B/. 2t io" (¡OO,

U Di Ltrani Iciada Urriola Ilurl() l'n C'ulÓn el 1" de ~eplienihrc ,k
1937 y naClUl'1l1'sta capItal el 1 X ck oL:wbre dc I XX4 1,1 ì de nm Il'n ibr,'

de I \J03 ucupo I;¡ Secretaria de la .Jfatura CIVil .1 MIlllarik (ului!. \

desdc i~nt(lllci:S IUl' i\lcaldl' del distritu dl' CulÓn dC' 11)04 a 190') En 1'1

aÚo 1\1' I tUl' ¡whnna(hir uC' la PruvlnCla, Murio "endi) un liheral
irredudihlc y IlUnUI puso precio a su Cmiell'IlCla) a ~u digniuad

Doii Porfiriu Melénde/, L'inHI iefe destacado, prestigioso y nativu dC'

l'sta riCd I)HlVII!lld. fue l'i alma de la L'IJIIUrac)()n eii Coluii. sieiidu L'I
escogido para taii arncsgadd empresa por el IIIISIlU doClur .'l1ddor
(îlH:~rrero dehi(ju a su t'nergía, patriotl.sllo y sagacidad, el resultadu (kl
Illuviiiiento ei) ( olÓn. no llego a eonvntirse en desgracia naClunal.

· Recurdaiio,s a es\' gran lïlantropo don Max Hilgray" un Ilurtealli'riL',Ulu
que SL' enaiion) ilc CulÓn y aqui se quedÓ. Hilgraysi' dis!inguiu por sus
huenas acciones, Prestaha su nJleur,su a tuda ubra Ininwnitaria y dc

candad: abria la iiianu a lus Ilas interesados sin pregullar quicn era ni ~l

que religiÓn pertL'necIa .'!lÚ por la década del 40 lile propietanu ckl
prestigioso ceiiiro (k diversiÓn Jardín MÓnaco yposterillrIleiie el "CaJe
1-1 Tropll\l
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Escudo del distrito de Colón,
la Bandera de Colón, Himno a Colón

Rscudo del di,\'trito de COláll

Durante la gobernaciÓn del DL
.JUAN DEMÓSTFNES AROSFMENA,
en 1927, se pensÓ en dotar a ColÓn de
un escudo legendario, y en cfecto el Dr.
Aroscnicna, conocedor de las facultades
artísticas de don Carlos VillalaJ:, quien
desde 1922 hubo fijado su residencia cn
csta ciudad, le llamÓ para cruzar ideas
al respecto, y luego dc presentar cste 3
proyectos originales suyos, fue escogido
con ligeras inodifieaciones, el que hoy

ostenta el frontispicio del Palacio Municipal y desde entonces adoptado
por los funcionarios dc! distrito en membretes y sellos oriciales.

El escudo consta de dos cuarteles, cuyo jefe o parte superior lleva
imprcsa una carabela del siglo XV, símbolo del descuhriiniento de Amcrica
y el segundo O jefe inrerior, el avc Fcnix sobre un campo dc oro surgiendo
cn las llamas, símbolo de la etemidad. Alrededor del escudo van entrelazadas

la palma trébol sínibolo del progreso y el laurel, símbolo del triunfo. Además
su autor presentÓ al ayuntamiento un lema para el escudo, el cual pareciÓ

nmy acertado y que transeribiÓ así: "Post C;nera Ven;! Mayor (" y que de
las cenizas SUig;(Í más grande'').

El escudo fue aprobado por el Municipio dc Cok)J nicdiante Acuerdo
NO 37 de 1927 y el i\yuntainiento provincial lo adoptÓ también por
ResoluciÓn NO L DE 1942.
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La Bandera de Colón

En términos e1aros, contundentes y realistas, el H.R. Francisco Burac,
sustentÓ la propuesta sobre la creaciÓn de la Bandera ProvinCÎal de Colón;
argumentó razones de orden económicas, sociales e históricas El
planteamiento del H.R. Burac, defensor y concientizador, frente a las
posiciones que permanentemente atentan contra el SER COLON 

EN SE

La propuesta aprobada por el Consejo Municipal del distrito de Colói!,
(presidida en esos momentos por el H.R Longino Sánchez) ohedece al alto
grado de margliaclÓn, por parte del gobierno central, con respecto a nuestra
provmcia, siendo esta la que mayor aporte económico realiza a las arcas
centrales, verhigracla, las recaudaciones en concepto de impuestos, tasas y
servicios deri vados dc la Zona L ,ibre de ColÓn, Refineria Panamá, Celllenh l
Panama, La Comisión del Canal y otros, y a nuestra huniilde y cada vez
niÚs empobrecida provincia, no revierte 10 mínimo aceptable en
concordancia con lo recaudado.

Se procedto a invitar a todos los interesados en participar en la
escogencia dellogo representativo de la Bandera Oficial de la proviicia de
CdolÓn, hasta el 31 de julio de 1996.

Es interesante anotar que ante el llamado matizado por el ConseJo
Provincial de Coordiración y quc convocó a 28 participantes que presentaron
trahaJos, un número significativo de ellas provenían de áreas uhieadas en
las afuera" de la ciudad. Igualmente, llama la atención la paltieipaeión de
estudiantes de cscuelas primarias de la provincia, básicamente del Úrea rural
Esto demuestra el Inter6s y la expectativa que despertó el concurso. t'
tgualrnente el deseo de los eolonenses por contar coii un emblema distintivo
de su provincia, y la aceptación de la propuesta reali/,ada por el H.R
Francisco Hunll

El 30 de abril de 1996, Alcibíades González (ganador de la propuesta.
rccibio ~) puntos) presentó la propuesta de una bandera que identificara a
la pr(iVlncla de ('olon, seiìaló que esta identificación la creeinos necesaria
L~n este pniceso de lucha y "urginiiento de nuestra pnivincia

A contlnuaClon la deseripción de nuestra propuesta

ClJARTELSUPERIOR: Azul claro (celeste), IndlcatJvo delinmemo
mar quc bana nuestras costas.

ClJARTEL CENTRAL: Blanco, indicativo de IXV y deseo del puehh)
colonense de concordia con el resto del paí".
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ClJARTEL INFERIOR: Amarillo dorado, indicativo de la riqueza de
nuestra provincia.

En el centro de la bandera se encuentra el Escudo de ColÓn aprobado
por el Consejo Municipal mediante el Acuerdo N°:n de i 927 y por el
Ayuntainiento Provincial mediante Resolución N° 1 de 1942.

La bandera provincial de Colón fue escogida e1l6 de agosto de 1996.

Himno a Colón

Letra: Roberto Mariano Bula
Música: Simún Manuel Urbina

Marchemos unidos, colonenses,
a enaltecer nuestro suelo provinciaL.
Nuestra voz a la patria alcemos
eon ardor y dignidad ejemplar.

¡Adelante! Es el grito del presente;
nuestra misión es cumplir con el deher.
Hoy Colón levantado, nos pide...
j A luchar por el triunfo ideal!

Hoy Colón a sus hijos reclama...
¡A luchar, juventud, a luchar!

Levantemos en alto el orgullo,
defendiendo el nativo solar
Nuestra voz redentora elevemos
Con fe en el lauro fraternaL.

Avanzar es el mando de la hora
¡Juventud colonense, a luchar!
En alta voz nos llama, hoy Colón
y es gloria viril a su orden marchar.
Hoy Colón nos grita en alta voz.
¡HERMANDAD! ¡POR EL HONOR
NACIONAU
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"Caa.aCølØ."

BÁRBARA MICHAEL

De las olas del Caribe
recibes, Colón, el beso.
De mi ser, natal terruño,
apasionada emoción.

No cesaré de cantarte
ciudad, Reina del Atlántico,
Sólo que mi sentimiento
muera con mi corazÓn,

Coros de brisas porteñas
se escuchan murmuradores
y olor de viento salobre

nos va dejando su aliento.

Palmeras de noble cstirpe
adornando van tu costa,
y el cielo celeste y bello
cs un ret1ejo en tus aguas
espumosas y danzantes.

¡Colón. ciudad de mis sueños!

Hermosa prenda marina
eres Canal eres Puertü
donde mis fantasías de siempre

Jugaron con tus arenas
tus conchas
tus caracoles
las flores de tus orillas.
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Por las primeras calzadas 
--que hoy son amnGas avenidas- 
soberbios cochec: wwwon 
a las ptiguas ‘ìml”isc. 

i Colón moderno, crisol de razas, 
kfi eterna tnwq de inspiración, 
-nudo del mundo, ciudad del alma 
tú eres progreso, vida y acción! 

De Izqurercka a derecha. el general C-v’a~te Y. Martínez, don Cx4os Clement. 
don Juan Antorno Henríquez y don Porfirio Meléndez, 



La provmcia de Colón tiene una superficie de 3,890.l kilómetrm 
cuadrados. El Gobernador es la primera autoridad de Ia provinela y eh 
nombrado por el Órgano Ejecutivo, El Alcalde es la máxima autoridad del 
Distrito y es escogido medlante elecciones populares y loi Representantes 
de 1~ C~)~regi~l~rlt~~s, con igual forma de elección. 

La provincia de Colón estå dividida en cinco distritos a saber: Colh, 

Cl~t~~r¿~.sj hmu, Portohelo y Suma Imbrl, y su cabecera es la ciudad de 

Colón, fundada cl 27 de febrero de l8S2, 



Durante la pasada administración, y por iniciativa de: akalde Alcibíades 
González, se adelantaron los planes y consideraciones básicas para que la 
ciudadanía colonense contara con un nuevo edificio que albergara el 
engranaje municipal. 

La fotografía y los planos estuvieron a la espera para volverse una 
realidad cuando el gobierno central tradujera su aval en recursos económicos 
para dicha obra. El proyecto no ha podido concretizarse. 

El valor intrínseco del edificio era representar la época en que la vida de 
Colón giraba alrededor de su Palacio Municipal, como centro donde se tomarían 
las más trascedentales decisiones para el bienestar del pueblo colonense. 

La vocación de Colón es ser puerto, comercio del mundo, turismo y 
servicio, pero un Colón con futuro promisorio debe ir acompañado de una 
recuperación física a nivel de la ciudad, el poner valor a sus edificaciones, el 
entorno, la trama urbana y el aspecto general de la ciudad acorde a su 
crecimiento. 

El edificio que podría ser, sede el terreno del antiguo Palacio Municipal, 
será el edificio Vanguardia de tan esperada recuperacion, que presentan 
nuevos edificios, pero ala vez defiende el patrimonio cultural arquitectónico 
que es indispensable conservarlo. 
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e :..' ,1. "*'-l h'''',', onslUeraciones timu,ieq.es eistoncas
de la isla Margaritt, provincia de Colón

Repiíhlica,tle Panamá

GLORIA BATISTA m: VEGA

DAYRA JARAMILLO

1 ntroducción.

Son muchos los deseos de que nuestra gran RCpiibliea de Panama
progrese con el paso de los anos y que la misma se mantenga de esta forma
a hi vanguardia dc todas las necesidades, lo que trae consigo nucvas eillpresas
cn nuestro país y nuevas propuestas; pero somos nosotros los qUe podemos
elegir entre mantener un país qUe valga la pena, COlllO podenlOs escoger

entre un pais qUe puede llegar a quedar privado de imidias de las virtudes
que aún lellemos y podenlOs conservar.

La regtÚn de bahía Las Minas qUe incluye a la i.sla Cìaleta y a la isla
Margarita es un area que pOsCe todos los privilegios que un país nllly
iidustriali/.ado podría llegar a envidiar, lo que desean 

lOS sellalar con esto,

es que es iina /Oll( que hay que mantener y proteger para que nuestras
futuras generaciones puedan estar y prcsenciar lo hien que hemos
admll1strado nuestro país. SÓlo basta con observar la t.'xuberante zona
boscosa y de manglares que se enciientra en el área para ver qUe ahí \C
cneuentran refugiados miles de especies y animales qUe son importantes y

nos benefician de una forma u otra.

Por otro lado, cabe señalar, quc esta zona cs muy utilizada por las
personas que habitan en la provincia de ColÓn para realizar actividades
pesqueras para uso propio y algunas veccs para actividades comerciales

minoritanas. Este es un punto muy importantc que vale la pena destacar
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porque se demuestra que sí es un área utilizada por la gente del área, y por
ende de un gran valor para ellos y para todos nosotros.

No nos queda más que decir que todo lo que se señala a continuación
es para la búsqueda de un mayor heneficio tanto para la comunidad
colonense como para el bienestar de todos nosotros que de alguna fOlma
nos veríamos afectados si se da un mal manejo en esta zona. Recordemos
siempre que hay errores que pueden ser salvados o enmendados pero hay
otros que pueden resultar fatales.

Antecedentes.

Desde tiempos muy antiguos, esta zona ha sido considerada como un
área de gran importancia por su posiciÓn estratégica. Casi siempre se ha
tomado en cuenta para la protecciÓn de intereses de las grandes potencias
mundiales. Históricamente, el área es invaluable.

HistÓricamente la regiÓn se ha manejado como una zona de reserva y
una zona de uso múltiple. Desde 1900 fue protegida como zona de reserva

(De Facto Santuario), para proteger la entrada del Canal de Panamá. El
área de isla Margarita cuenta con minas de batenas y construcciones, hechas
por los Estados Unidos de Amcrica. Estas constmcciones fueron uti lizadas
para la defensa del Canal durante la Primera y Segunda Guerra MundiaL.
Estos monumentos histÓricos se pueden usar como motivos tunsticos, en
contraste con las ruinas, construidas en el siglo XVI en San Lorenzo y
Portobelo por los españoles, situadas muy cerca del área.

Por otro lado, desde hace más de 20 años, punta Galeta ha sido
utilizada por diversas instituciones científicas, entre eUas principalmente
el Instituto Smithsonian, como un laboratorio para investigaciones
marinas, incluyendo estudios sobre las poblaciones de corales y manglares,
Además, grupos anihientalistas y cívicos han implementado programas
de educaciÓn ambiental y de pesca en el sitio. De acuerdo con la profesora
Gloria Batista (s/O, el área podría ser hahilitada para desarrollar un Centro
Internacional de EducaciÓn Ambiental, el cual se complementaría con el
ecotufÍsmo pasivo quc integraría a la gente local cn una serie de actividades
de carácter económico. Esta área de isla Galeta ha sido considerada bajo
la categoría de RESERVA CIENTÍFICA. (Cuadro 1 - Criterios para evaluar
futuras áreas protegidas en la Región Interoceánica del Canal de Panamá,
Plan de Uso de Suelo y los Recursos Naturales de la Región Intcroceánica
- Ley 21).
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Cuadro 1: Criterios para eval.. fura áreas prtegida en la

Región Interoeán del Cana de Panamá

SiJ a Evalua

Superfcie (Hectáa~) 129,00 6,864 1,735 1,226 289 140 2,563 12,00 1,245
Criterios / Sitios Chagres Shemian Araiján Kobb Galeta Espinar Piña Empirc Davis

Howard

N/o Kobb

Prtección de la Cuenca 15 3 2 2 O 4 9 11 9
Equilibrio Regional 15 6 5 4 6 4 6 10 4
Zonas de Vida /3 4 4 9 4 4 4 4 4
Cobertura Boscosa 13 15 12 9 7 14 13 13 14
Protección del Suelo 15 12 13 4 12 12 14 14 12
Riqueza de Ecosistemas 15 13 9 12 9 9 9 9 9
Ecosistema Unicos 15 15 O 15 15 O O O O
Riqueza de especies. Flora 11 9 5 5 4 4 9 7 10
Riqueza de especies. 11 9 7 7 4 4 9 6 8

Fauna.

Especies Amenazadas. /3 12 7 7 4 4 12 7 4
Flora.

Especies Amenazadas. 14 4 3 3 4 4 4 3 4fauna

Especies Endémicas. 15 4 4 4 2 4 4 4 4
Flora.

Espeies Endémicas. 13 4 4 4 2 4 4 4 4
Fauna.

Especies únicas 14 O O O 4 O O O O
Potencial Ecotunstico /3 15 9 12 10 12 O O 10
Interés científico 12 10 9 9 15 6 9 9 9
Corrr biológico 13 9 8 5 2 2 9 II 2
Sin limitaciones Natures 15 12 15 15 12 15 13 15 15
Sin riesgos antrópicos 15 10 13 13 O 15 O O 15

TOTALES 260 \66 129 /39 116 121 128 127 13
PORCENTAJS 91.3% 5825% 45.26% 48.77% 40.70% 42.46% 44.91% 44.56% 48.07%

Categoría de ára Parue Parue Paisaje Paisaje Reserva Área Re- Bosque Bosque Bosque
prtegida Nac. Nac. Prgido Prido Científica creauva. Prtor Prtector Protector

Importncia histórica de isla Margarita.

Desde inicios del siglo XX, isla Margarta fue vista por los Estados
Unidos de Norteamérica como uno de los puntos más estratégicos para
cuidar y asegurar la entrada al Canal de Panamá, que fue utilizada como un
sitio de defensa durante la Primera y la Segunda Guerra MundiaL.

77



La isla Margarita se le conocía con el nombre de Fort Randolph, en
honor al mayor gencral Wallace F. Randolph, y era precisamente en csta
Isla ùonde se establecieron ciertas estructuras de artillería y de defensa
para cuidar y inantencr la seguridad en la entrada norte del Canal dc Panamá.
Estas estructuras que se construyeron en la isla Margarita son:

L. WEBH. Las armas más largas del Fuerte Randolph fueron
establecidas en esta estructura. Se le denominó de esta manera en
honor al mayor general Alexandcr S. Webb. Esta estructura se
encontraba situada al noroeste en una esquina de la isla Margarita
y la misma estaba equipada con dos rillcs de 14 pulgadas (modelo
19 I O). La construcción de estas estructuras se iniciaron en 1912 y
quedaron cOlnplctas en diciemhre de i 915, y las mismas tuvieron
un costo de $37 i ,X54.09. Despucs, durante los años de 1916 y 1943,

estas armas fueron usadas para prácticas de tiro alrededor de 1 19

veces.

2. WEED. Estaba levantada a una corta distancia hacía el suroeste de
la estructura WEBB. Se le puso este nombre en honor al general
Stephcn H. Weed, y la estructura consistía en dos ril1es de 6 pulgadas

(modelo 1 (08). Estas armas eran idénticas a las que estahan
estahlecidas en la estructura KILPATRICK, uhicada en I-'ort
Sherman. Su construcción empezó en el año de 1912 y se terminÓ
dc estahlecer en el año de 19 I 6 bajo un costo de $ 1 29,230.6. Este

fue el costo para completar el equipo y el establecimiento mismo
pero no están dcntro de este presupuesto las armas que tendría. El
último tiro que sc realizÓ dcsde estas estructuras fue cl g de octuhre
de 1929.

3. TIDBAI J, Y ZAI JNSKY Hacia el este y ligeramente al norte de
la estructura WEBB, sc encuentran las estructuras de TIDßALL y
ZAr JNSK y A estas estaciones se les dcnominÓ así en honor al
rnayor general.Tohn C. TidhaIl y luego por el mayor general Edmund
1 ,ouis Oray Zalinsky. Estas dos instalaciones estaban armadas con
cuatro rnorteros de 12 pulgadas (modelo i X(6). l,a construcciÓn
de amhas instalaciones sc inició en i 91 2 Y amhas se completaron
en encro ùc 19 i 4, las mismas tuviercii un costo aproximado dc
$ 1 71 ,364.55. Amhas estructuras se consideraron quc no eran
efectivas y quc erau inddcusas contra el ataque acreo y se
cancclaron sus operaciones en cl aiio dc 1943.
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J ustificadóu.

Este eC(iSls!èma representa la barrera viviente qUe' protege a la ciudad
de ColÓn y alrededores de las llundaelones y grandes (ilas onginadas poi
las lornienlas típIcas dc la region del Caribe,

La proteeClOII de estos hÚbltais asegurarfa la sobrevivencia y presenci;i

de una gran cantidad de especies de importancia tales conio peCl', \
camarone, Los bosques de manglar en la costa caril)l~Ùa representan tall
,010 ;; 41ìi de la cohertura total de nianglares del pais y ('stÚn siendo
aiiienal.ados por el desarrollo urhano. la eonstruCCHHI de puertos. por Id

Reiiiieria y por la ,-'onlaininacion causada por la dl,poslClon de agua'
,ervi(!as sll lraliliilielHO adecuado, cntre utros.

Estas arca, ,11Ii uniea, en el iiiundo por su gran BlodIHT"dad. la liie!\
(Li l/iimn para la (donservaClon de la Natura!c/,a¡, 1;1 ,ehalo como are,i

protegida en el lihro Conde, del Mundo. 1990. Durante nicis de 40 ahil'
ciciilíficos al rededor de Ini undu han realizado estudio, del aiihlente nian rH)
Mas de 2t)( 1 puhl icaciones L'leiilíflcas han doeumcntadi l iila, ik 1000 especie'

desolaiiiente IIvertchradib mannos y inÚs de SOO L~specic, de algas ni;innas

En los h(bques ik inaiiglares. arrecifes de coraL. de L~sia, arcas. la ~ueledad

'\udohoii \i ,-~i 1'''IIIUlU Smithsunian identificaron el ')'Ir de las L',peci,-',
\L'ilebrada~ L~n peligru de L'\tinciun de la Replihlic;i de Pananw

I,a L.aguiia clv ¡,la Margarita es de graii importancia. va que reprL'~l'Il;1 1'1
i:riadero iiaiural di' los huevos de langusias, cangre¡u, ,-ainarune". pen'~
dlga,~ \ nUliiel-iSa" L'speCles la" cuales sun esenciales elli'l ,-'oinercio IX'sqUlT( 1

del ('arihe !-Uii IlinliUI llayor importancia cuando 110, pudeiius percat;ii de
loriiia niiiy lacilqul' de estu~ LTiaderos dependen de IÚniia direL'¡¡ c IIdlreii,1
el ,usienlo dianu de nia" del 3Y'i de la poblaciÓn ik'L'niplead;1 dI' Coluii
\ln;i, 11 iiieiius 70.000 habitantes), ( Ver el L'uadru de las e,~pec,e~ ik b I.dgun;i
dI' la hi;i MargalHa L11ì1izadas por la pohlaclÓn lueal)

Marco Legal
/JH/(,I '1A/(/IMIIIIJ

Antet'('dentt's. hi el ario de 1993, por el nics ikiuniu. se llego ;i
uinSldcrar L' Aiicproyccto de Ley N°SS que tenÙi coino uhietlvu principal
i~.slahliccr ull parqUL' natural entre la isla Margarita j hahia Las Minas. L.;i
j inalidad dc e:'tablccLT este parquc natural era la de prOlL'gLT la barrer;i natural

de inaiiglares y arrecifes de coral localizado justo en la entrada norll' del
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Canal de Panamá cn la provincia dc ColÓn. Esta barrera natural protcge a la
ciudad dc ColÓn y alrededores, contra la erosión y las inundacioncs que
ocasiona el oleaje normal y las grandes olas generadas por tormentas

tropicales.

Otro de los puntos que se dehen destacar es que el :U(!t, de las especies
vertebradas en peligro de extinción de la Repúhlica de Panaimi viven en esta
área, y que a pesar de la gran irnportancia mundial que tÎenenlos manglares
y los arrecifes de coral en la provincia de ColÓn están siendo gradualmente
destruidos. (Ver cuadro de las especies en peligro de extinción).

En este nioinento, a pesar de que se han declarado los manglares
patrimonio nacional, grandes secciones dc hosques de rnanglares están

siendo cortados, las ciénagas están slcndo rellenadas para crear terrenos y
los arrecifes han sido dragados para ohtener niaterial de relleno. Los terrenos
más elevados detrás de los manglares están siendo dc/orestados,
erosionándose progresivamente los suelos (tal como lo indican los estudios

del DI' John Cuhit y colaboradores).

Por estos y muchos otros motivos, cn el año de 1993 se inspiraron en
realizar un anteproyecto de ley sobre materia ainbicntal, especílicamente
en esta región de ColÓn, que ticne tanto potencial y que a lo mejor las
empresas que vienen a invertir e incluso nosotros misnios, los panameTIOS,

aÚn no vemos. Huhiera sido rnuy huena la aprobación de tal documento lo
que cn estos días nos ahorraría muchas dificultades y tristezas, sohre todo
cuando se ve que no le están dando el valor a isla Margarita que se nierece.

Actualmentl!. Con hase al articulo i 4 del Decreto Ejeculivo N° 57 del
i 6 de marzo del 200(1 nos podemos percatar de que el proyeclo a elaborarse
pronto en isla Margarita se encuentra dentro de la lista de los proyectos a
ingrcsar al proceso de evaluación de Impacto AinbientaL.

El artículo 18 dcl misrno Decreto señala que el promotor y las
autoridades ambientales deberán considerar ciertos eriterios (son:; que
seiìala el artículo) de protccciÓn ambiental, y cahe sclialar que algunos de
estos criterios no han sido cumplidos por las autoridade\ correspcHldicntes
ni por la empresa a instalarse. De C\tos criterios nos interöa l1iencionar:

Criterio 2. Se define cuando el proyecto genera o presenta altcraciones
significativas sobre la cantidad y calidad de los recursos naturales,

incluyendo suelo, agua. flora y fauna, con especial atenciÓn a la afectaciÓn
de la diversidad hiolÓgica y territorios o recursos con valor ambiental y/o
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patniionial. A iihielo de evaluai la ~lgniticaciol1 del IItlpaeto ,~obre los

recUr~m, naluralcsst debcian considcrar i(ls siguientes I adores.
g¡ La alterauon de e~pecie~ de llora y fauna vulnciahle~, rara,s

ll~utïClt'lleltlentc L()iocidas o en peligro de e\tincion.
h.l la alteraL'\( Hl del estaLlo de L:on~ervaciÓn de espeelLs dc flora y iauna
11 la inducc'ion ,.1 la tala dc hosques nativos.
p' los L'kclos sobrc 1;1 diversidad biolÓgica y hiokciiulogia

q) la alicraiion de cuerpus il cur~os rcccptores ek agua. pOI ~obre

,-audalcs cu '¡ogiCIlS

( iïlciiii " Se' dclllW L'uando el proyectu genera u prcsclla ,.t1teralionL'S

sigiiitieativa,s s(ihrL' ,iiributos qUL' dieron ongen a Uii ,lrL'a L'laslticada conw
protegida () de valor palsapsUcu y estcuco de uiia iona \e deben considcnir
los siguienies lactlHl'S

a) ia alc,ctaL'loli IltervenClOI1 1) exploiaL'IOII dc reuirs()s naturales qUL'

se encuentran en areas protegidas.
L'I L alL'ctdUOIL IllleTH'I1C\(Hl o explotacion de InrllOnOS con val()

palsapstlLIl vio luri.s(ILO,

( '1111'1111 5 Se delirk~ i'u¡iido d proyeL'!\l gt'iera il pn:sL'lHa alteraciones

sobre 11\()nUIlLlllI,)S sltlo,S i.in valor aniropolÓglco, arqucolo!!ico. his(()nco
y pertenl'ClLntl di p,ttrirnonio culturaL. Se e~onsiderar..ii I()S siguientes
taclori's

(1) la aleclaCloli. 1l0dilicacion y detenoro de algun nll)llUltlCniO hlsto-
rico. arq u IlCL.tIHlIe( l. rnon urnenio púhl ico, IlH lIiulllLnto arq ucolo-
gIU), ¿ona lIplca o SANTlARIU DE LA NAllRALE/,¡\

b¡ La CXlrau:lon de Llcrneiitos de ionas dOllek cXlstCn pienis ()
cOnstnlCCl\lleS con valor hlstÓrico, arquitectolllu) (l arqueulogico.

)
c I La dJeclaclun de recursos arqueulÓgicos en Lualquiera de .sus

tnrnias.

Cno estos crikrlos seIÌalados L'n el artículo ix dellkeTl'lo Eieculivii
N" \7 de I (¡ de nWUIJ del 2(J(J, porque a simple vista se iiula qUe' no se estÚn
siguiendo dHl todas la pauta~ o pa~us necesallOS para poder llegar a Id
coli.~trUCl'Il)n de L1l1d empre,sa de tal magnitud como lu e's Colon (),i and
Servlce~. S.A., la e'ual alectaria dc nlUehas foriias el L'll)Sl.telna que se'
encuentra en el area por muchas medidas de seguridad Ljut'st' loiien de
antemano. t:ste e,s un lugar muy especial por su pOSIClOl1 Si hien es c:eI1(1

para e~slahlcct'r L1lld L:oiipaiìia CUllO esta, pero pUl ludo lo ser1alado
anterlorinenie no es lu inas conveniente nilo rnas saludabk para las especies.
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que sí cxisten en el área y que habitan ahí desde hace mucho más tiempo
que cualquiera de las compaihas o empresas que allí se han establecido.

Tambiê.n, hago referencia a estas nonnas, porque hay que tomar en
cuenta que muy cerca del área se encuentra la isla Galeta, la cual es una
Reserva Científica y la niisrna podría versc afectada enormemente si llegase
a pasar cualquicr error en la instalaciÓn dd Nuevo Centro de Acopio y
Despacho de Conibustihle y derivados del PetrÓleo o si aún ya instalado
llegase a haher un derrame de petrÓleo.

Isla Margarita, no solamcnte posee una gran belleza natural que ha
sido descuidada a través de los ai10s, sino qnc ahí se han estado brindando
programas de educaciÓn ambiental a la comunidad colonense; entonces
por qué estahlecer una compaüía petrolera cuando en medio de todas cstas
compañías dc puertos, Zona 1 jbre y demás; Panamá puede ser un ejemplo
para el resto dc la Humanidad estableciendo un Centro de EducaciÓn
Ambiental para el cuidado del área.

Por otro lado, por todas las características que presenta el área, la niisnia
dehe ser declarada conio un Santuario Natural; ya que así lo consideran

niichos científicos y turistas extranjeros que por ahí han tenido el gusto de
pasar y observar tanto la vegetaciÓn conio la gran avifauna y la gran cantidad
de peces y demás cspecies que allí habitan. CÓmo puede ser posible que
pcrsonas ajenas a nuestro país sepan y aprecien niás 10 quc nosotros mismos
tcnCJllOS en nuestras manos y cstá a punto de irse.

No se ha tenido en cuenta el punto histÓrico que muchos panameños aún
no conocen. ¿Por quc se señala que esta isla es iniportante desde el punto dc
vista histÓiico') Pues, porque ahí se cstablecieron estructuras dc aiti lIería y
defensa, las cuales tenían sus funciones respectivas para la defensa del CanaL.
Cabc destacar que estas estructuras aún permanecen en el área de isla Margaiita
y las niismas no pueden ser destmidas así como así; ya quc ese es un patrimonio
histÓrico panameño de gran importancia para nosotros (WWJ Fortifications
oftlie Panania Cana!, 1977; Gardncr & Carpenter).

Otro artÍCulo que me parece muy importante en este caso, es el artículo
19; el señala quê. tipo de estudio de impacto ambiental es el que debe
realizarsc. Esta compañía scñala que el estudio qiie sc necesita es el de
Catcgoría TI, pero a ini concepto debería ser el de Categoría II. La respuesta
cs muy simple: Estudio de Impacto Ambiental Categoría II - Documento
de análisis aplicahle a los proycctos cuya ejeciiciÓn puede ocasionar
impactos ambientales de carácter negativos que afecten parcialmente el
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¡iiibientc, lo~ cuak~ puedcn ~er eliminados o rnitígados con medida~
coiiocida~ y l acilnicillc apl iuible a ti n de cuinplir con la normal i va arnbiental
vigente MIL'nlra~ quc i:1 l~studio de Irnpacto /\rnbíellal Categona 1I1
l)ocuiiiciito de "ii"¡ I ~I ~ "plicabk~ a los proyectos cuya elecuclÓn puede
producir impact\h aiiibicniak~ negativos de significacion L"lantHativa o

uialiiativa. que ¡UIlL'ritL'1I un ,lIalisl~ imí~ profundo para evaluar lo~ Illp(H,;to~

V para proponer i'l PI,li de Maneio /\lnbientaL

Claraiii:nte ,;UIlIO lo sdialo en el parralo anterior. ~,' debe ri:alizar un

analisi~ mucliisiliO lilas a londo dc lo que sc va a hacer ell la 1~la Margarita.
ya que ~un mucha~ la~ cosas afectadas al ubicar una entpre~a de lalmagnltud
Ma~ que nada ddwiios rornar en \;ui:nta quc la fauna tanlu marina como dc
"ves e,s niuy delicada y ellos están acostumbrados a "nidal' ahi cn ese lugaL
tal i'orno lo deinucstran estudios ui:ntítïcos a nivel nacional e internacional.
No e~ posible que ellos ~c adaptcn de forma tan rápida all.aiibio tan brusco

que ks I.'spera ..on la ubicaL'iÓn de ColÓn Oi! and Serv ice~, ~ A, Y Ll tod¡i
esta cstrU\dlura hay quc agregarle i\)s rellenos, la tala de arboks y demas
de! i v IJadcs que pil\:den llegar a L'Hltaminar seriamente un I.'eosistema donde
se cneueiir¡iii has!;i especIes en peligro de extinciÓn Tanlo dcl punlo d\'
vista Juridico conio de,sde un puntu de vista ambientaL. lu~ daI-lO,s que ~I..
vaii a OI..,¡ISlUnal eri i.~ta isla seran irrevcrsihles, y seraii uialitativo~ ~
euantItattvm, ya qUi: existe ,suficiente doeumentaciÓIi anterior de todc) cl
ecu~i,~icnia marino y terrestre (ver la li~ta de las puhlicauones). Todu este
dano que ~e (.¡lLl~ara~e verÚ con el pasar de los años y entoliL'S no podrcmo~
hacer IIIUcli(

Desdi' un pUIlO de vista constItucionaL, podeiiios cllar vario~ arLiculo~
de nuestra ('arta Magna que hacen referencIa a lo i:xpröado con anterio
ridad

El articulo II (¡ dL: la ('onstitllClón Nacional de Panaina, ..i:tiala que el
Estado esta encargado de rcglamellar. fiscalizar y aplicar oportunainenie la~
medidas neù~saria,~ para garantizar que la utilización y el aprovedianiientu
dc la taulld terreqrL'. fluvial y niarina, asÎ como de 1m bosques. tierras y
agiia~, se Ilcven a caho raClonalmcnte, dc inanera que sc cvite..u depredaciÓn
y ~e asegure ~u pre~el\dClon. renovaciÓn y pClllanenCla

Esta nornia ~eliala quc es el Estado el encargado de velar por la
protecClon de Iluestras riqueni~ naturales y quc mejor que enipczar por
conservar lo~ iiiaiiglan.:s que se encucntran en nuestra provincia de Colón,
ya que e,s uno de lo,~ pocos que quedan en Panamá.
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Artículo I 17 de la Constitución Nacional de Panamá, señala que la ley
reglamentará el aprovechamiento de los recursos naturales no renovablcs,
a fin de evitar quc del mismo se deriven petjuicios sociales, económicos y
amhientales.

Cito cstc artículo, porque evidentemente al realizar este proyecto de
establecer un centro de acopio de despacho de combustibles y derivados
del petrÓleo se verán afectados todos los sectores aquí señalados ya que se
causarán pei:juicios sociales, porque ¡nuchos de los habitantes del área

consumen especies marinas que en su mayoría establecen sus criaderos y
anidan en la laguna Margarita. Se ocasionarán pei:juicios económicos,

especialmente para la población del área y para el sector pesquero; ya que
al cliniInar o dañar de alguna manera el ecosistema de estas especies se
vcrá afectada tanto la pesca realizada por los habitantes para su subsistencia
como la pesca industrial o comerciaL Si se dan los daños anteriormente
descritos, ni hablar del daño ambiental que se ocasionará al área, cl cual
será irreversible, pues aunque nuevamente traten de rcforestar el lugar, ya
no sería 10 mismo e incluso nos arriesgaríamos a perder ciertas especies
quc anidan allí y que se encuentran en pcligro de extinción.

Artículo 256 de la Constitución Nacional de Panamá, señala que las
concesiones para la explotación del suelo, del subsuelo, de los hosques y
para la utilización de agua, de medios de comunicaciÓn o transportc y de
otras emprcsas de servicio público, se inspirarán cn el bienestar social y el
interés público.

Esta norma no hace inás que reafirmar lo que he expresado con
anterioridad sobre todos los daños en los distintos niveles que pueden
ocasionarse. Incluso se hace referencia aquí a que se dehen inspirar estas
concesiones para la explotaciÓn en el bienestar social y cl interés púhlico.
Al señalar interés público se requiere que exista un bicncstar para todos, y
tal como lo indica la frase se debe ver que los resultados sean bucnos para
la población y para el área, lo que no I1egarcnios a ver si se realiza el proyecto
de buenas a primeras como se ha estado haciendo hasta ahora.

Artículo 257 de la Constitución Nacional de Panamá, señala que la

riqueza artística e histórica del país constituye el Patrimonio Cultural de la
Nación y estará hajo la salvaguarda dcl Estado el cual prohibirá su
destrucción, exportación o transmisiÓn.

En este artículo nuestra Carta Magna hacc referencia a que se prohibe
la destrucción, exportación o transmisión de cualquier Patrimonio Cultural
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de nuestra NdclOn, L',s 1l1U)' importante selialar que la isla Margariia tiene
una importancia hi',ol-\.'a IllUV ~randt:', la misma fue utiIizada para la defensa
del Canal de Pandnla ,\ cn L'II;,I se ,~slableCleron estnlctUl,l.S para obtener tal

finalidad pero SI se \,onslrU)L' \.'sta nueva empresa en el lugar tic isla
Margarita, es obv (() q UL' 1 lll L'1 a di: IIlestra hi slona va ha desaparei:eL pues! o
quc si:rÚII \,kslrtiida,s la'. eslluL'lLra'. ya sdialadas,

l~'stud;os realizados en el area.

L,sIUdIO'. real iiados por L' CatidrÚtico de la Universidad de Calilornia,
Wayni: P Suw,a \ pOi la UnlvL~rstdad de PanamÚ, son nlUL~slra evidente de
los peligros qlJL~ u)rrnia el arca de no tomarse medidas nn',~sarid!.. (1 que i:n

tal L'asu OCUlTa un ClTor impredecible)' por SUpUC,slo I'ATAL Ambo'.
L'oiicln)'i'n L~n I(ls sl¡.lIlClltes pUlltos

i. Lo(alizal'on (k los contenedores de petnileo.

L:slu:. \.olllL',IIc:dol\.'s no debellaii si:r localizados en las ari:as L'e,rL'alias :i
isla Marg.il-ia MUL'lus estudios dL' los mudus de drL'llali~ en i:sla an.:a
mucstraii qUi iodu \.,1 dri:na¡c en L' pantanu si: reunL' i:ii L'I no \ es llevado a
la laguna Margarll:i Incluso un1 slstell;IS iiiodnnus de ieclwloglCt,
resguardado/a en L' dlsL'rio de 1m contenedores, siempre Ila\ una posibilidad
sustam:l,iJ dL: error hui iiano, Incluso un derraiiie rnodesto en i:sta i,ona podna
senamelHi~ darlar ,,,1 i:U)Slsteiiia dclinanglar nosÓJo en la ¡,ona lllinediata
de los colili:IIL:dores. sllHl que con aÚn mas ImportanCl¡1 pUl luda la laguna,
I ,el circulaL:loli de agu,i en la laguna es muy liniitada, lo L'ual quiere decir
que el peimlco I\U snia diluido o llevado por las eOlllentes, En lugar de
eso, sena depusiiado e ineorporado, en el sedimento dclnianglar. ,-\Usando
mortalidades eXIL'lislv;ls en los árboles, incluso los de la ioiia propuesta
como arci s i I veSIlL' protegida (como ocurriÓ en otras ionas después del
derrallii' de pdrolc( \ de TEXACO) La mortalidad de aves aeuatieas, peces,
InvlTiebradus,)' uicmlrilos. también será tremenda. Los bosques de iiangle
que bordean el lado Lsie de la laguna Margarita (lol-iiando parte de la
propuesta area protegida), son de los más sanos y mÚs producilvoS en punta
Cìalela, S i i'St; ¡,ona ha dcsel una v iahlt' reserva si1 vestre. L':mlS bosques no

deben sçr arriesgados

2. lrotc('don de la i'Uen(a hidráulica del río Caño Sudo situado en
Coco Solu.

I,s Illiperativo que el llO no sea soiietido al aumento i:n dcposllOS de
sedmwntos que lesullana de la tala y relleno de la zona rmkando el manglar
Este no es la tueme di' agua fresca mas importante para la laguna Margarit,-L
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sirviendo como el canal principal para el drcnaje de la cuenca hidráulica de
todo cl área de Coco Solo. Si se atraganta este drenaje con sediinento, no
sÓlo hahrá problcnias serios en toda la zona con gran probabilidad de
encharcamiento de las carrctcras, sino que los sedÍlnentos serán
transportados a la laguna y dcposIt::idos ampliamente. I ,os suelos en las
marIsnias suelen ser an6xicos como resultado de inundaciÓn, los árbolcs
depcnden de sus raíccs aéreas para llevar oxígeno hasta sus raíces
subtcrráneas. Cuando estas raíces aéreas se entierran en sedimento los
árholes mueren muy rápidamente. Entonces, cualquier actividad que supone
un aumento dc scdiillento en el río Caño Sucio/Coco Solo, podría muy
fácilmcnte resultar en la muerte de árholes en el manglar rodeando la I,aguna,
incluidos los que están en la propuesta zona área silvestre protegida.

3. Puerto en la laguna Margarita.

Es imperativo que la calidad del agua en la laguna se preserve si el
ecosistema del manglar, particularmentc dcntro del área silvestre protcgida,
dehe de scr conservado. Hay dos problemas imponentes de calidad de agua
asociados con la construcción de un puel10 en la laguna. El primero, es que
la laguna cs poco profunda y el acceso para los harcos seguraniente

necesitará una expansión de la boca de la laguna y la draga de una ruta para
barcos. Ya que la zona este de la laguna ha sido demarcada área silvestre
protegida, la ruta para barcos deherfa corrcr por la orilla oeste de la laguna,
lo más lejos posihle del área silvestre protegida.

Si es necesario extraer tierra del agua con draga, esta tierra extraída no
debc scr depositada nuevamentc cn la laguna; dehería ser cargada sobre
una barcaza y llevada fuera de la laguna. Esto es crítico para el
mantenimiento de la salud del ecosistema del manglar porque el sedimento
causado por la draga sería mortal para los mangle s y la fauna marina

asociada. Además de tener en cuenta los potenciales daños causados por la
operaciÓn de una draga, es imperativo que cl pucrto tenga un sistema
asegurado para el veitido de aguas rcsiduales, hasura y productos de petrÓleo
usados, para que estos contaminantes no sean introducidos cn la Laguna.
Todo esfuerzo dehe ser extendido para IiniItar el derrame accidental de
aceite y gasolina, y para desaconsejar que los barcos echen hasura en la
laguna. Si estas precauciones no son tomadas, el sistema será seriamente
contaminado dragando la productividad y valor estético del ecosistcma,
Otro prohlema posihle con la localizaciÓn del puerto en la laguna Margarita
es que numerosas especies de aves marinas anidan en las islas dentro de la
laguna y se verán con toda probabilidad alteradas por el tráfico de barcos.

86



4. Uso de la carretera Galeta para acceso al centro de servidos de los

(~ontcnedores d(' petrÚleo.

Una gran preocupaciÓn es d impacto del tráfico frecuente de caniioncs
sobre la carretera de (ìaleta. Los camiones han destruido el honnlgÖn de b
carretera de Coco Solo, y se teme que el asfalto de la carretera de Cìalcl;i
sera daÚado incluso Iliás rápidarnente. En tiempos de Iliarea alta durante la
temporada de llUVia. esta carretera está a sÓlo unos centiinetros sohrc el
nivel del agua, asl que la presiÓn dehida a los camiones puedc causar
tácilmente una inundaciÓn de la carretera. El pequeiìo pUl:nti' sobre el no
Ca/ìo Sucio tendra que ser ensanchado y rclorzado parasoporlar el peso dc
los e:annones y pei-iiitir que cstos pasen por éL. Esta construccion puede
tener cleelos dalllnos sobrc ellluJo dcl río. El tráfico de caiiiiones también
niolcstara el avilauna que anida y se alimenta en esta arca, Esta es una de'

las zonas más importantes de Pana/mi para ohservar aves. un recurso muy
valioso para el ecotunsmo.

Conclusioiies.

Isla Marganta e's un santuano natural. un patrimonio hlstoneo y es un
bien de doiiiinio puhlico. al cual todos y cada uno de nosutrus los panamerìos
dehenios aSISUr y n)1l0e(T Por todo lo expuesto anterioriiiente. no c,s ¡usl!i
qUi: nos aleien de una pane de nuestra hístoria y mucho inenos L'S ¡UsIO quc

se aleje a las disiintas i:speeies que alli se eneuentraii. ya que cste ha sido su
hogar durante a/ios

I ksde el punto de vista legaL, se deben tomar consideraciones que sean
mas sellas y llevar a L'abo con rigor todas las normas qUi' di'tienden nuestn \
paln/TlOlllo. lanlO a iiivd constitucional como a nivel alihlenl.t1

Isla Margarita cs un privilegio eeolÓgico que IlUdios paises descanan
tencr para poder apruvecharlo, pero es una lástima que e:11 IlUL'IO" tk t:slOS
paisl's que desearian ll'ner.lsla Margarita y su L ,aguna ,Vd haii pndidu lodo
tipo de posihilidad de Lonservarun arca tan hella dehido ,t1llalli,uielo quc
sc le dio durante arios ,Hitel10res, Entonces, 11Ie atrevo a eonduii qm,' Panaiiia
IH:ne que saber lo que iiene y aprovediarlo al inÙx i nio, ix'n, 11\) ,,:slahleClcnd(1

IIdusrrias dt' t::dra nldgnltud, SIlO preservando su naturak:/d, slIt:nllogía )-
su estado de una lorilla niÚs viable tanto para IO:d aninialc" LOlllu para lo"
seres humanos,
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En noviembre de 1903, be firme en 
Washington el Tratado Hay-Bunau Varilla 
que autorizti a los Estados Unidos la tarea 
de reanudar los trabajos de excavación del 
Canal Interoceánico, suspendid(~s tras el 
colapso del Canal francés. 

Pero mucho antes de su llegada al 
Istmo, los no~eam~rícanos conl~re~dier~)~ 
que más al15 de los c[)mplejos problemas 
de carácter técnico yuc debían enfrentar. 
existía la grave situaclún de salud que había 
sic’? wa SP las cauSas del fracaso de ese 

De ahi que desde el año de 10’14. tan pronto como empez6 a llegar a 
Panamá el primer equipo & tkniws para revaluar los estudios del proyecto 
del Canal Interoceánicos, fue desknado el. Dr. William C. Gorgas. como 
responsable por los programas de salud que debían afectar no Mo a los 
obreros que trabajarían en la ruta del Canal, sino a los mismos habitantes 
de la ciudades terminales de Panamá y CoGn. 

r. Gorgas había trabajado arduamente en otros pr(~yectos similares 
y había tenido contacto con la experiencia que Gvic) Cuba, bajo los 
~xp~riy~~~nt~~~ del Dr. Carlos J. Finlay para combatir la fiebre amarilla, tal 
como Cl mismo nos indica.. . 

~‘Cuando licgamos de La Habana, creímos que la única responsabilidad 
de nuestro traba-jo c~~nsistiría cn matar los mosyuitos por el pr~~c~dimiento 
de fumigaci6n v flte esa la tarea que nos impusimos al llegar al Istmo, 



plenamente confiados en la calidez de este método de trabajo, pero en 
Panamä llevamos a cabo un programa de fumigación mucho más intenso 
que el que habiamos realizado con anterioridad en La Habana”. 

Panamå, cor~p~r~do con La Habana, resultaba un pueblo muy pequeño, 
La Habana en 1004 tenía una pohtación de 2SO.000 habitantes, mientras 
yue la ciudad de ~~nal~~ posiblemente podría tener unos 20.000 habitantes, 
sin embargo en este país nuestra tarea result0 mucho más ardua. 

Se nos hace drfícll tarea resumir en breves palabra\ la Iabor Imponde- 
r. Willi~rKl C. Gorgas en Panamá. quien como una de sus pnmeras 

faenas coloc empcfío personal rnstalar en Panamá un acueducto moderno 
que ofrecrese a nuestrrr país agua incontaminada, de 1gua1 manera, a él 
debemos la lnstal~cl~n de los alcantarillados y p~viment~cl~~ de las calles 
de las crudades terminales de Panamá y Colón, y la remodelación de los 
centros de Glud cxrstentes en nuestro país en la fecha, 

Hemos rescatado de la Biblioteca de la Comisión del Canal de Panamá, 
este documento suscrito por el Dr. William Crawford Cargas, que relata 



parcialmente su tarea en nuestro país, y por lo extenso nos hemos visto
ob! igados a reducir, confesando nucstro remordimiento por esta 1l1ttilaciÓn,
pues de otra manera resultaría imposihle su publicaciÓn por partc de la

Revista Cultural Lotería.

L. Los programas de salud en Panamá.

Desde un principio surgieron dificultades insuperahles para obtcncr
provisiones. Muy poco se pudo obtener en el Istmo y los departamentos de
provisiones en los Estados Unidos eran niuy lentos para organizarse.
Durante el primer año se rccibieron muy pocas.

Por otra parte encontramos poca receptividad de algunos seClOres sohre
la importancia de nuestro programa de salud en el Istmo de Panamá. El
intento dela primera ComisiÓn para manejar desde Washington los trabajos
en Panamá en todos sus detalles resultÓ fatal, y lo que sc refiere al
Depaiiamento Sanitario niás alÍn por el difícil acceso a su director principal.

Enjunio de 1904 a pesar de las enornies dificultades, todos enipezamos
a trabajar con mucho entusiasmo, determinados a hacer lo meJor quc
podíamos bajo las circunstancias.

2. La fase inicial de la compañía d(' sanidad.

Los $50.000 de provisiones y el personal que se trajo al niismo tiempo,
nos permitiÓ empezar bien cn todas las ralllas para instalar en Panamá el
Departamento de Sanidad, tal como se descrihiera en las recomendaciones
hechas desde marzo de i 904. A pesar de las pocas provisiones, pero gracias
al personal con que contábamos, logramos alcanzar algunos huenos
resu Itados.

3. La lucha contra la fiebre amarilla

Dcsde nuestra llegada a Panamá nos dimos cuenta de que el tema de la
I'iebre amarilla era la fase de los programas que dcbíamos alendcr eon
propiedad. Entendiinos quc si los americanos caían victiiias de esta
enfermedad, de nianera considcrable tendríarnos grandes di I icultacles en este

territorio, y para que se quedaran tendríamos que aumenLirles los salarios,
con la esperanza adcni,)s que t;ste estfniulo increnientaría su productividad.

De la inlorrnaeiÓn estadística que pudinios obtener del Istmo, pudiinos
percatarnos que los franccses perdieron un promedio anual cerca de un tercio
de la poblaciÓn hlanca. Si nosotros llegásemos a perder esa misnia proporciÓn
tendríamos cerca de YiOO muertes cntre nuestros americanos anualmente.
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Por io tanto, durante el primer año hicimos de la fiebre amarilla nuestra 
prioridad, Los dos focos principales de infección de esta epidemia estaban 
en los pueblos ubicados a las orillas de la vía del ferrocarril, de ColBn a 
Panamá, que era la misma ruta de ‘os trabajos de excavación y en donde 
estaban la mayoría de los campamentos de ‘os trabajadores. 

4. La fumigación amo primer oh~ietivo 

En cuanto a Panamá, en vez de esperar fumigar una casa en donde 
hubiera ocurrido un caso de fiebre amatilla, fumigábamos hasta las casas 
de los vecinos, para matar todo vestigio de mosquitos. A pesar de ser un 
pueblo pequeño nos impusimos la tarea de no dejar un rincon sin fumigar 
en forma adecuada, siempre bajo la premisa de que la fumigaci0n era 
capaz de terminar con los peligros de la propagación de la epidemia. 

Con esta idea WI la mente empezamos a fumigar cada edificio, 
empezando de un extremo a otro de la. ciudad de Panamá. Nos tomó como 
un mes recorrer toda la urbe, y sin emh-Fo al poco tiempo aparecieron 
nuevos brotes de fiebre amarilla, por 1~ tanto tomamos la determinación de 
repetir una vez el proceso. 
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Usainos en un aíio cerca de 120 toneladas de polvo inscetieida y cerca
de trescientas toncladas de sulfuro.

F,sta cantidad de polvo insecticida representaba las provisiones de todo
un aiio para los Estados U nidos, pcro nosotros USal110S en Panamá todo el

polvo insecticida que pudimos encontrar en clincrcado dc los Estados Unidos.

Un incidente interesante ocurriÓ durante el primer aÚo en este esfucrzo
sanitario sabiendo que había brotes de fiebre amarilla en las ciudades de
Pananiá y ColÓn, hicinios una requisiciÓn de ocho toneladas de polvo
insecticida con ese destino.

Las autoridades norteamericanas se mostraban alarmadas con la
proporciÓn de nuestros requerirnicntos, seiialando que sin duda nuestros
cálculos debían ser exageraclos, sin embargo a la postre tuvimos que usar
una proporciÓn de quince veces niás de lo que c)riginalrnente habÍanios
estimado que sería necesario para crradicar la epidemia de estos sectores
geográficos urbancis

En todo momento como reacciÓn natural las autoridades sanitarias dc
los Estados Unidos consideraban desacertadas nuestras previsiones, y
llegamos a tencr el teinor que se pcrdiera la confianza en la tarea que se nos
había encomendado, lo cual habría sido la causa del colapso completo de
los progranias de salud en Panamá.

S. El respaldo de George Davis a la (~ampaña sanitaria

El general George W. Davis, el Gobeniador designado, fue el único
iniembro de la ConÜsiÓn que viviÓ de manera continua en el Istmo. Él era
el único miembro de la CornisiÓn que llegÓ a Icncr una idea adecuada de
las dificultades que confrontaba nuestro departamento sanitario. En todo
moinento de él recibimos todo apoyo,

La fuel7a de lioiiibres blancos tenía dificultades para adaptarse al Istmo,
y se niostraban los más propensos a ser contagiados por la epidemia de fiebre
amarilla. De 1904 a i 90" la fiebre amarilla aumentÓ con niayor rapidez entre
ellos. 1 "as autoridades sc alarmaron. En encro de 1905 la primera comisiÓn
del Canal renunciÓ y de inmediato se nombrÓ una nueva ComisiÓn.

Aún después de este cambio, el Departamento de Sanidad no estaba en
las mejores condiciones que con la ComisiÓn anterior. El jefe de Sanidad
aún era un subalterno del (îobcrnador. Las medidas sanitarias que sc
llevaban a cabr) eran sÓlo las que podían impresionar al Gobernador. Las
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otras se ihhn a cabo con grandes dificultades, lo cual en todo momento 
resultaba una experiencia desafqfiunac-Lî. 

Las autoridades de sanidad no tenían ninguna duda de su éxito y se 
sentían confiadas de que por’(an e~-*har 19 fiebre amarilla de Panamá 
como lo habían logrado en 2 ‘-W-a , nero era necesario contar con el 
apoyo de las autoridades sww-iorw. 

Todo parecía indicar que con relación a la fiebre amarilla la situación 
iba de mal en peor. Zn abnl de lYP varios oficiales, algunos de los más 
altos oficiales murieron de fíeke amaFa. Esto causó un pánico genera- 
lizado entre ‘a población blanca, y w-9 -an flssmoralización en todos los 
demás tr;r%iadores. 

La mayoría del personal que nos acompañaba en los programas de salud 
habia trahaiado con nosotros en La ~~-‘vw, y sabían 10 que nosotroä 
habíamos loprado con respecto a la f:p’-~ amarilla allá, sin embargo el 
resto del personal se sentia pesimista, te--roso de que rnoritian en la misma 
forma como habían muerto tantos francwes en el periodo de constfucción 
CW Canal francés, 

Afortunadamente para la causa sanitaria de Panamá, el presidente 
Roosevelt siempre respaldó con entusiasmo nuestro trabajo desde que 
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empezamos a trabajar en La lIahana. f:i fue el quc señalÓ a la Comisión,
que tal como nosotros lo habíamos manifestado en diferentes oportunidades.
la teoría del mosquito había tenido gran cxito al dcsarrollarse los programas
sanitarios de r.a Habana. En todo momento, siempre que acudimos a él,
cncontranios su apoyo sin rescrvas.

6. I,a última jornada contra la fiehre amarila.

Para este tiempo fue nombrado John F. Stevens, como r ngeniero Jefe y
miembro dc la Cornisi6n, para llenar la vacante que había dejado la renuncia
de Davis, el antcrior director. Desde su llegada a Panamá, expresÓ su plena
confianza en los programas de sanidad ofreeiéndonos su apoyo total.

Este respaldo fue de gran significaci6n para los miembros de la comisi6n
de salud en un momento en el que su moral estaba por el piso.

Durante el otono de 1905, el ingeniero Stevens recomendó que el
Departamento de Sanidad trabajase corno una oficina autónoma, pcro la
cual debía comunicarse periÖdicamente para rcportar sus resultados, Ello
trajo como consecuencia que todas nuestras necesidades fueran satisfechas
en la medida en que ellas se fueron presentando.

Desdc entonces disminuyó en forma sustancial la epidemia de fiebre
amari lIa que parecfa incontrolable, y para cl mes de noviembre de 1905
ocurrió el últiino registro de un caso de fiebrc amarilla en Panamá, lo cual
robusteció el prestigio de los miembros de la ComisiÖn de Sanidad, tanto
entre los micmbros de la CoiuisiÖn del Canal, como dentro de la misma
poblaci6n del Istmo.

Al examinar nuestra jornada en los años de 1905 y 1906, podemos
advertir que fue el período en que trabajamos más duro, pero cuando
aJcanzamos las mayores satisfacciones por nuestro trabajo. Para el año de
1907, podemos decir, que ya nuestro trabajo había vencido los mayores
obstáculos. Desde ese instante nos dedicamos a mantener las condiciones
que habíamos alcanzado, tras una lucha tan dura.

Debemos advertir que todavía para el año 1905, la mayona de los médicos
que habían tenido experiencia en cl tratamiento de la fiebre amarilla tenían
anchas dudas sobre la teoría del mosquito, como transrnisor de la fiebre
amarilla. Uno de estos médicos surgiÓ en un instante de crisis como nuestro
posible sucesor en el cargo dc Director de la Oficina de Sanidad en el Istmo.

Si esta decisiÖn se hubiese llevado a cabo, no hay dudas de que los
problemas de salud se hubiesen complicado seriamente. No debemos
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descoiluu:r COIIIU lTan las cundiciones dellstl1o en la fecha en que Ilielamos
la responsahilillad i'11 i~sa Iccha. \ la cual nos hizo meditar cada hora de
i:ada dw i'lli'lri~SpCl\' qUi' nKTecl;m los l1IL'l1hros de la ('ol1lsion de Salud
e'll d pniodu de lus tranci'se" quienes trab¡lJaron con tantas 111I1Iacionc,

1 ,as \ICIIIIlIS de las diferenti's epidellllas que afectaron la poblaciÓn obrera
Iligarol! a alcail/,ar un prullltdlU de dosClenras L'i neucnta por aiio en la década

de I KKU.I K~N

Esta gr¡IVt:' ,sltu,Il,:lun ,ii precedentes, hizu neer Cl! loriiia generalizada
el! iodos lo, sectUl\', de Uplll!Un de los E:stado.s Unidos. que el "I.tmu de
l'aiiaiiia era el lugar lilaS insalubre delllundo".

hn iiuestru L,lSo. debellHh hacer un reeonuciiiientu a lus prillL'lpales
mlL~inbrm, de la ('unnsiÓn de Salud que nus an)l1paiiarul! en i'sta difícil
encomienda, cada unu de lu, cuales habia participado loil nusutros en
IlUeslra L'xperi,enCla anlerior en La Habana. Lus doctures ( 'arter, Ro.'i'i, Li'

Priiiee Sin 'iU apoyu, lus re'iultados hubiesen ,'iido otni,s \ l!U'i hubii~seiiius
entrcntadu a un traca,'iu 'iiinllar al de nuestros anlece'iurL" del periodo ckl
('anal tranci'S

7. Un programa general para combatir todas las epidemias que
atacaban la pobla('Ôn del Istmo.

:\1 ini.'i!10 tieiiipu que i'inpe,(() el trabaJo de emidlcai la, epidemias del
I.UlH), ,in'i hnites de b fiebre aman Ila, atacamo,'i eon igual L'lllrgia los brote'i
de malana. Al DI' Joseph Le Prince, que estuvo a cargo de ulltrabaio snndar
en L",i Habana, se k ulorgo la rcspolisabIlidad de disenar la e,'itraiegia para
Ikvar a cabo este progrania general.

La caiitpafia para LTradlCar la malaria en las ciudades de "aiiama y ( 'olÓn.
tUl' L'aclamente iguat a la que llevamos a cabo en la L:iudad de Li Habana

Nusotrus i~stahkLlmos n.:glas de cuarentena para ayudar a prevenir la
cunt¡,lminaLlOli. ('ualquier barco llegado al Istmo, proveniente dt: un lugar en
donde hublÖi' brotes de liebre allanlla, era considerado de alh) riesgo, Sahiainu.'i
que Si 1'1 i~llteril1edad 'il' presentaba dentro de los tnpulantes i;sle dehía tener
Il1osqulios. que hubieran picado a alguno, por lo tanto el barco a su llegada al

Istnui era objeto de una Iltensa tÜlnlgaciÒn, mientras que la tripulaciÓn era
trasladada a un lugar'ieguro, peq) aislado por duralHe seis dlas,

Pero nosotros hahiamos descubierto que la persona afectada algul1i
vez por la fiehre alllarilla quedaba Inllunizada contra nuevos ataque,'i de la
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cnfenncdad. Para llevar a cabo esta tarea cstahlecinios dos puntos de
fumigaciÓn de los barcos, uno al norte dcl Canal, en el AtlÚntico, y otro en
el sur cerca de Culebra.

En cuanto al AnÓfeles, mosquito transmisor de la malaria, es un
mosquito propio de esta temperatura tropical, y el cual encuentra su medio
habitual en el agua clara y fresca, sin embargo donde quiera que hay peces
los mosquitos no pueden desarrollarse. Para llevar a cabo nuestra tarca, en
una distancia de cincuenta niillas que corresponden al trÚnsito del Istmo
del Atlántico al Pacífico, dividimos la regiÓn en veinticuatro distritos
sanitarios: La Boca, CorozaL AncÓn, Mirat1ores, Pedro Miguel, Paraíso,
Culebra, Emperador, Las CÚscadas, Bohío, Matachín, Gorgona, .Juan
Grande, San Pablo, Tahernilla, Prijoles, Lagarto, Lion HilL Gatún, Mount
Hope, ColÓn, Nomhrc de Dios y Toro Point, de mancra postcrior se instalÓ
un distrito adicional en Monte Lirio, y otro tanto hicimos con la pohlaciÓn
de Portobelo en donde sacamos enormes cantidades dc piedras destinadas
a los trabajos de las esclusas del CanaL.

8. La campaña sanitaria en la costa arriba de 
la región del A tlántIco

Nos vimos obligados a instalar una gran fuerza laboral en Nombre de
Dios y Portohelo por los trabajos destinados a sacar las grandes reservas dc
piedras que habían en ese sector, lo que nos obligÓ a desplegar un especial
cuidado en atender los brotes de malaria dc este sector geogrÚfico, en sus
inicios los hrotes de malaria rcsultaron relativamente altos, pero a los tres o
cuatro meses de nuestra permanencia ahí ya se había erradicado el maL.

;\1 principio Portobelo nos produjo mucha ansiedad y tcmor. Sabíamos
de su importancia histÓrica y nos sentíamos inseguros de una tarea que
debía garantizar el éxito en nuestro programa de salud. Nuestros trabajadorcs
instalaron sus campamentos en la parte alta, al norte de la poblaciÓn,
completamcnte opuesto a la instalaciÓn de los monumentos coloniales,

Pero los trahajaclores acudían de manera frecuente a la pohlaciÓn de
Portohelo donde inesperadamentc se produjo un fuerte hrote de malaria,
Portohclo se encuentra fuera de la jurisdicciÓn de la Zona del Canal, pero
en todo niomento encontramos el apoyo dc las autoridades panameñas,
para colaborar en las rnedidas que dehíal110S implemcntar.

En Portohelo introdujimos las inismas medidas sanitarias que habíamos
estahIecido en los otros sectores bajo nucstra responsabilidad, y cn menos
de treS meses logramos controlar la situación, A Portobclo llegan muchas
canoas de los indígenas de la poblaciÓn de San BIas para traer Sll mercancía
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de venta, cspeeialiiienn: d L:oeo, pcro ellos trafican libremente con Colomblit.
lo que nos L'oloL'aba L'n una situacion de alto nesgo, para la eontaniinaeion

dc inuchas olTas en kril1edade,s. por tratarse de un SCctOl gL'ografico i ucra

de nuestro L'ontrol

9. La lahor dt, los Inspi~ctorcs de Salud.

('ada uno ¡k los distritos sanitarios quc componian L'ltelTltorio de la
Zona del (:anal estaha a cargo de un Inspcctor de Sanidad. quicn tenia a SLl
cargu una planilla qLIL' variaba de veiite a cien unidades, 1IIL'Iuyendo alguIH l'

asistentcs f)ebemo., cunsiderar que habia mucha difen:IIL'ia eii la pohlal'on
dc uno a otro sector gcugrafico dc dicho distnto. Mientras que alguno" de
ellos ci)ntaban hasta con die! niil habitantes otros contaban apenas ('on

unos cientos de per\onas

/\1 inieiar IHI('StlO trahaio L"ilocanios nuestra mdVi)/ ateneioii a Li
pre"eneia del nlo,squilo skngominia quc transmite la Iiehre aniarill,i. pen)
de nlaner,J postcriol. cuando se controlÚ esta epidemia. colocamos inavui
energia eii alacar lo, lugare, en donde crece el anoplllk" que sun leh
lIall,niisores de la iiialana

i~i nlosquito ,inopheles no vuela mucho. así que eii un c'lrculo tÍl 2()()
yardas ,e encuelHran los enadero,. cuyo mayor adver"tro rrsuli,i ser l'l
plcno,ol L'aliclHe y L'I agwi cornente. por lo cual prouirdhainos ,:un,tniii
drenajeS par,i L'V it¡ii las aguas e"tancadas. Muchas ":L'(', nos \ linos
ohligadu, d uin,',ruii (."tos drenaies de concreto.

lenciio" qUL' iolll,tr L'OIl que el Istmo de Paminia L'sl.,1 "\PlIL:"I\, d las
Ilu\ la,' uinsi,uiie, i:n 1I11 proiiiedio dL' nueve llcse.s del arH' it i iU,ti resulla U!I
gran 1:,Sllnlul" pald l'IUCelllnento rapido y abundante ck b \i'gL'tacioll Ld
/IILTh" ill'\,L laii rapid.) qUL' inuchas veces pareciera quc Sll ,apal'dad ck
,uhsl"leni'la y desalToJlo resulta mayorquL' nuestra capacidad para c1l1nliiarla

I.:.il dlguiias Opoiiuiiidades utili/,anios el aTsenico UlIli( 1111 l'einenlo
quiinic" iapai de quuiiar la hierba y evitar su rápido I.Tc'Cllllll'll(), El 1)1
Saiiiul'l)arling IlnaJlilI'nte de"nibrio una mezcla de Úcid" ~lhoIICiI. rL~slia \
,i1cah )1¡1e ,_un lo Lual li IgrallHh iiiagnífieos resultados. El 

':1, .'il) ik prOdlKCHln
de l',Sll: IIL'rhiiitla se l',slllll() L'II unos die/, y s¡etc eentav(),s 111'1 gak;n

1. !la de Id GHGt.s (.11 que colocamos mayor y einpeíio L'n Lt., Uln iunidadc\
iirbaii;s, IUL' ei i la liiiipic/a de la vegetaciÓn, tratmido cn ii l p(isilik de UlISCrVal

íos arboles, ,;¡)liio ,si sc tratase dc un monumento en caJa i'as.)
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El territorio hajo la jurisdicciÓn de la Cornisión del Canal era de
quinientas millas cuadradas, pero sÓlo cien de ellas estaban sometidas a
niicstro progrania de salud, el resto considcrado como una reserva forcstal,
cra selvas inipenetrables.

A nosotros nos preocupaba que cada casa tuviese protcgida por \liallas
para inipedir el paso de los mosquitos, y que en todo caso los dormitorios
se protegiescn además con niosquiteros.

El Dr. l"e Prince tomaron la iniciativa de llevar a cabo una experimento
noveùoso quc consistía en colocar algunos mosquitos dentro de una caja,
la cual rociaban con un color azul intenso y en la noche lo soltahan para

estudiar su comportamiento, y ello permitía locali/,arlo estudiando su
recorrido. Durante las investigaciones pudimos conocer los hábitos dcl
mosquito anÓpheles.

10. El trabajo en los centros de salud y en los hospitales.

El DI' .Tohn W. Ross. de la Marina de los Estados Unidos, el niayor
Luis Le Garde, del ejército, y yo habíamos adquirido una gran experiencia
en el tratamiento de las epideinias cn los hospitales de La Ilabana, pero no
conronnc con ello hicimos toda clase de indagaciones sobre los adelantos
médicos de sectores tan distantes como el archipiclago de Filipinas.

Nosotros no desconocinios en ningÚn momento el esfuerzo sin paralelo
que llevaron a cabo los Iranccses, y consignaciÓn nuestra admiraciÓn por
su difícil tarea, en situaciones de inociiltable desventaja Irentc a noscitros.

Nosotros teníamos como base los magnílicos centros de salud que
construyeron los franceses. no los habían mejores, y los cuales estaban
equipados. dentro de su tienipo, conio hospitales de priniera.

Todas las rcterencias adquiridas nos revelaban adcrnás el empeiio que
colocaba todo el pnsonal del periodo francés en que la atención a los
enlermos que acudían al hospital fuese de primera.

En cuando a los pequÔíos centro de salud que ellos habían instalado
pníximos a los canipaml'ltos en donde había gran concentraciÓn humana,
decidinios climinarlo para concentrar la poblaciÓn enferma en los dos
grandes hospitalc, que Il()' habían dejado los lranceses, uno en Panamá
conocido coino Hospital AncÓn y (llrO en el sector del Atlántico denominado
el Hospital ColÓn. Nosotn)s deciinos aprovechar todas esas magníficas

instalaciones.
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Al poco ticiiipo de haher inieiado nuestro novedoso programa de salud,
nuestros hospItales adquineron un gran prestigio, y muchas personas acudlan
a nosotros en busca dc onentaciÓn para muchos otros casos relati vos a su
saludo, mas ¡¡lla de nuestros compromisos contractuales. La rnayoi
propaganda SlknClIlSa que logramos fue la disminuclOn considerable de
las cpideniias '..'n el Istmo de Panamá y de cualquier otro brote de las
enfermedades tropicales tradicionales, sin descuidar la presencia de paráSItos
que rcsultÓ ser un mal niiy frecuente, sobre todo en lo,s niiìos pequciìos

Para combatir la epidemia de malaria utilizamos en forma intensa el
sununistro de qumina, lo cual dio magní/ïcos resultados.

El DI', Ro,ss se ulIsagni casi por entero a los hospiiales, cnipeiìado en
que nuestro centro de salud fuera tan bueno corno el meJor que podía ofrecer
el más moderno centro hospitalario de los Estados Unidos. Nuestros hospitale,s
estaban equtpados con implementos modernos de la nlÚs elevada Jerarquía,

Los doctores rCClhían un salan o fijo y en ningún momento, por ningun
motivo se le perlnitia cohrar emolumentos extras por sus servicios. La
familias de aquellos trahaiadores que recihían hajos salanos se les cohrahan
().J() centavos por la atenciÓn en cada consulta para cualquiera de los
pacientes de su grupo i-ami liar. Generalniente se trataha di' personas onundas
de Jamaica.

lantu los llhix'ctorcs de Sanidad, como los médico,s.iolocahan i~special
1 lie i-e s CII ,upel\ hdl ,'ad;i dla el estado en que se enconti-aha la higieiie c'n
los i-e,ldulallic, ,,1\ las ca,sas de hospedaje, y espc'cialnii~nie en lo,s

c'slahleclllllcnlos de c'xJX'ndio de viveres,

L 'uii la ,uOpcTac'lon entusiasta de las autoridades de Paiiamá, lograinll'
,.'stahlccei un pi-ograina intenso dc saluhridad en las ciudades lci'niinalcs, el
cual a pJ¡t/u corto i-iidu) significativos heneficios, y quc tUl' recihido con
IlnpreSIOtlantc rc,'cpiividad por parte de la pohlaclÓn civil dc esas ciudades

:sUCS(i-os Iiospiiales Ilegdron a dar alhergue hasta a I 'i()() paClentcs, v
de cllü" '111 duda ,'I,i'ntro de salud mÚs aniplio resultÓ en lodo inolleiilo ,~i

Ilu"IJllal\nioll ","1, Le,ntni eJe saluu cstÚ hellamente UhICde/O en las lale/as

elll ,-U-l' 11\IIU)li, \ tu\' c"l)lisiniie/o por los franceses en el ar'o I XX2 Sc' (rala
dc iina 111\ L'i~ioii tabulosa, qui' merece todo nuestros rCL'(llOCll1lentos para
los ciecuti vn~ del (anal frances.

hll()~ uhicarun este hospital en hosque semhrado ek amplios jardines v
Ürholes onialnelHak" que cuidaban con esmcro. Había ahi. cuando nosotro"
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llegamos, una impresionante variedad dc plantas, la mayoría de las cuales
fueron traídas dc otras tierras. i "os franceses hacían devociÓn a la naturaleza.
y para ellos cn todo momcnto, resultÓ una faena de primera iiiiportancia el
ciudado dc sus jardines y árboles ornamentales.

Al lado del Hospital AncÓn, los franccses instalaron una lechería, la
cual estaba atcndida con cspccial cuidado en una extensiÓn de trcscientas o
cuatrocientos acres. En todo niornento ellos contaron con abundante cantidad
de lechc, considerada rnuy importante para la dieta de los enfClll0s. En
cuanto al agua para el suministro del hospitaL, venía de unos chorros

abundantes que habían en las orillas del AncÓn. y que daba la inipresiÓn de
ser agua pura, incontaminada y niuy limpia.

Nosotros visitamos la cocina central y quedamos impresionados de la
organiz,aciÓn dc este centro cn dondc prevalecía el orden y la linipieza
absoluta. El Hospital AncÓn cstaba bajo el cuidado de unas religiosas
catÓlicas, todas francesas, asistidas por asistentcs negras traídas dc las islas
de Las Antillas.

Había además excelentes nicdicos franceses. El Supcrintcndente de
este centro dc salud hasta cl año de 1904 cuando nosotros llegamos, era el
Dr. La Crossadc que era considerado una eminencia, y quien había sido

catedrático de la Univcrsidad de París. F:I se quedÓ con nosotros por varios
ailos ofreciéndonos gencrosamente sus experiencias en el Istmo, debcmos

considerarlo además una excelente pcrsona.

En cse centro dc salud nosotros cncontramos trcinra edificios en
magníficas condiciones construidos por los franccscs. La capacidad de
cainas para el Hospital AncÓn cuando nosotros llcgarnos era (k setecientas
canias, y es dc justicia rcconoccr quc la atcnciÓn no podía ser nicjor, dadas
las circunstancias dc la fecha.

El Hospital AncÓn. construido por los franceses, estaba bicn atendido
y equipado, y sin la !lenor duda fue la mejor instituciÓn que hc1bía en la

América Hispana en su época. Nosotros nos hernos empefiac!c, en hacer
resaltar todo los pasivos del Canal franccs, pero es prcci"o dcstacar sus
muchos activos.

Ellos hicieron su.. obra.. por contrato. y muchos de 1,)" pacientes dcl
hospital eran empleados de diferentes contratistas. Cad;i contratista rcsultaba
responsablc por "li" cnipleadlh enfermos y debía asuniír sus gastos en el
hospitaL. Ellos cobraba un dÓlar por atenciÓn diaria por paciente. lo cual
nos parece un costo sumamcnte moderado para las atenciones quc recibían.
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No nos cuc:sta un gran esfuerzo admitir c:on toda humildad, quc Si los
nortc:americanos hubiesen c:nfrcntado una cirCLllstanc:la niiliim en cse mIsliio
periodo, c:sc costo hubtese resultado cl dohle o el triple por paciente

Hoy y para todos los días del maÙana, Fernando de l_esscps y los
ejccutivos del Canal frances iiierecen en todo montento nucstro rcspeto,
por uiia obra inconclusa a la quc han sohrado las críticas, pero pocos
reconocimientos por lo que deiaron en Panama.

Con lodo y estos henctiClos, el hospital no era considerado iiiuy popular
por la elevada mortalidad que registraba. Había la ,.Tl'i~nCla dc que los
c:nterinos que lIegahan al hospitaL víctima de la fiebre ainarilla, no durahan
mas de L'inco días reL'uidos en Cstc centro de salLlL 1'.11i1 tnl' crcando un
estado de temor geiieralizado entre los empleados del ( anaL y muchos se
negahan a ser llevados al Hospttal AncÚn.

Al hacc: estos comcntarios no intcntamos criticai di Hospital o a sus
admlllstradores_ Si nosotros huhieseiios sido resfionsahks del Ilospltal
AncÓn en los alios de I XX4- 1 XX). probadamcnte nos huhll'sl'nios ,~nlrentado
a los niismos resultados, En ese cntonccs no sc sahía qUL' L'lmosqulto era el

transmisor dc la fiehre amarilla y de la malaria.

Aill cuando las estadísticas resultan muy deficientes SL' c.ikula qUL' en
los nueve aiìos de LonstrucclÚn (kl Canal de Pananl,L 11111 doscientos

pacientes fallecieron en el Hospital AncÓn, L~omo viui n ias de la fiehre
aman lIa. la nial en su mayoria resultaron franceses, IlludlOS de los l'taks
eran parte dd equipo de la mayor .lcrarqula ejecutiva de la empresa

Catorce aiìos despucs del tracaso de la Compaiiía Francesa del CanaL.
el Hospital AneOlL aun haio la responsahilidad de los nmteamerieanos, se
enfrento a muchas dificultades finanl'eras. Debemos hacer un recono-
L'llliiento particular para las religiosas a cargo del hosplLiI en ,~se período
antel1ol, por Sll Illlstlca institueional y, por su esfuer/o L'JI recahar Ion dos
en todas partes para podcr atender las rniiltiples necesida,ks del HospItal
Ancon, L~llas IllereCen un credito espc:cial por ello.

Desde el mcs de Junio de 1l)04 el DI' La Cìarde, del "ILTcm, nurteameri-
canu, fue cuiiiisioiiadu como Superintendcnte del HospItal .'nCOlL Duralle
el primer arlo al frente de este centro de salud, le resultÓ casi iiiipusihle punerlu
a funcionar a plcnitud por la falta de suficientes mcdtcanlelHus

En euantu a las instalaciones del Hospital AncÓn n( IS empeiìamus en

anipliar sus instalaciones y finalmente lugramos eOllar cun iiiil quiiientas
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camas. En todos los edificios se establecieron sistemas de aleantarìIado y
sanitario moderno_ Así mismo el viejo sistema dc iluniinaciÓn por lámparas
fue rcacondieionado por un sistema de alumhrado eléctrico.

El mayor triunfo que alcanzamos nosotro, fue dar seguridad y confianza
a la poblaciÓn en general. Desde que asumimos la rcsponsabílídad del

Hospital Ancón, en cse centro de salud no se volviÓ a registrar un solo caso
de fiebre amarila. Dehemos ser honestos en adrnitir que con anterioridad
a esa fecha, muchas veces la enfermedad se adquiria en los propios predios
del Hospital dehido a la impresionantc cantidad de botcllas, latas, barriles,
desperdicios acumulados en sus alrededorcs y depósito de agua.

Aún cuando los predios estahan hellamente cuidados. en cuanto a los
jardines, por temor a las arrieras, los franceses muchas veces las rodeahan
de grandes zanjas dc agua, para que ellas no pudieran atacarlas sin considerar
el riesgo que ellos significaha para la salud en general. Esas zanjas, a la
postre, se convertiría en el mayor criadcro de mosquito.

Tempranamente nosotros logramos superar este nial, porquc nuestro
objetivo prioritario era acabar con los criaderos de mosquitos, sin que dejaran
de preocupamos las arrÎCras.

Con todas las críticas iniciales, nosotros siempre fuimos defensores de la
naturaleza, rindiendo un trihuto de admiración a los amplios y hellos jardines
que cstab\ccicron los franceses en los predios del Hospital Ancón. Nosotros
reeniplazanios algunos arbustos, pCfO eoincidiinos en que era preciso mantener

la protecciÓn dc la flora que rodeaba los predios del HospitaL.

Actualmente estos mismos predios han mantenido los jardines iniciales
del período del Canal lì'anecs, con un prograina que ha terminado por ampliar

las instalaciones iniciales de la hermosa floresta tropical y sus variedades
increíbles. Esta actitud contagiante se ha extendido a otros predios de la
Zona del Canal de Panamá.

ti' Los servicios médicos del HoSi)ital Ancón

Los servicios rncdicos del Hospital Ancón. durante la administración
de los norteamcricanoslian llegado a alcanzar cl respeto de toda la
comunidad residente en el IstnlO dc Pananiá.

En el Hospital AncÓn licnios rccibido pacicntes dc lugares tan distantes
como Mcxico y Chile. Cientos de personas de los países hispanoamericanos
que iban a Europa en busca de atenciÓn nicdica, han solicitado un permiso
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especial para ser atendidos en el Hospital AncÓn, l.ue sÓlo sc conclhiÓ como
un centro de salud para los obreros y residentes de las obras de la via
interoceanlld,

Nosotros lograiios instalar en este centro de salud, salas cspecialll',adas
para atender problemas de nariz. OJos. oídos y garganta, Una sala para
atender las enterrnedades de carÚcter contagioso. la sala dc maternidad. la
,sala para nifios, PreocupaciÓn especial nuestra tue establecer una sala para

los entennos mentales. de los cuales llegamos a tener dosClcntos L'IIh.:ucnta
en el afio 11, J 3

hn el período del Canal francCs los entennos mentales los mantenían
L'n celdas. cOIIO Si fuesen prisioncros, y en realidad no habia un intercs
particular en brindarles una espectal atenctÓn médica,

Nosotros hemos asumido la responsabilidad dc recihir iiiuchos enfermos
mellales provcmentes dc la JurisdicciÓn panameíia. para los quc tenemos
UII L:OSlO espccial dc $0,75 diarios por persona cada día

El coroncl Phihps trajo unas vacas de los Estados Unidos y con ellas
cstahleClÓ un lecheria para uso exclusivo de los pacientes del f-ospital
Ancon. De igual inanera estahleclÓ un gallinero con el mismo proposito.
el cual llegÓ a contar con más de doscientos animales,

En cuanto a los empleados destinados al Hospital Ancon y ,,,us servicios
nosotros llegamos a L'ontar con 321, empleados blancos. 445 empleados
negros, 199 paciente" hlancos y 4'i6 pacientes negros.

12. El Sanatorio de '('aboga

El agua de la isla dc Taboga era considerada por los franceses como un
agua pura, tenía reputaciÓn de estar libre de la contamlllaL'IÙll de la fiebre
amarilla. Es un puehlo que tienc una antIgüedad de unos L'uatrociento"
a110s. en donde existen unas ruinas del período colomal hispanico. que al
parecer originalmente fue un convento y una pequcfia iglesia catÓlica,

Como los franceses tenían una visiÓn muy particular "ohrc las bondades
de la isla de Toboga ahi establecieron un sanatorio muy amplio con grandes
IIstalaclones, Estaba situado fuera de los límites del puehlo y los predios

de sus alrededores estaban sembrados de palmas reales y arbustos. Iodos
sembrados ahí de nianera especial para embellecer el Úrea. En ese sanatorio
llegaron a instalar ciento veinte camas.
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La isla de Taboga negÓ a alcanzar tanta reputaciÓn, que aún en el período

de los norteamericanos muchos enfermos en malas condiciones de salud
preferían ser traslados a dicho sanatorio. Ahí se mejoraban tan rápido, que
muchas veces se resistían a regresar a la ciudad de Panamá cuando la
embarcación lIegaha al muelle para huscar a los enfermos que ya hahían
superado su crisis.

En la isla de Taboga logramos mejorar las instalaciones de ese centro
de salud, destinado para atender con prioridad los afectados por la iualaria;
otro tanto hicimos con los enfermos de parásitos intestinales que resultó un

mal que parecía sin remedio. Nos encontramos que muchos enfermos, por
ignorancia, se resistían a tomar la dosis diaria de quinina que les recetáhamos
para comhatir la malaria, y descubrimos que algunos las botaban por las
ventanas.

El puehlo de Tahoga resulta muy pintoresco por la forma como eonscrvan
sus tradiciones y especialmente las relacionadas con las fiesta religiosas.

13. El Leprosorio.

Otra preocupación que el Departamento de Salud tuvo que atender con
especial cuidado fuc el de los enfermos atacados por la lepra. Nosotros
establecimos un centro en una isla de la bahía de Panamá cn dondc llegamos
a tener aproximadamente corno cincuenta leprosos, al cuidado del Dr. Henry
Carter.

T "os propios enfermeros son personas afectadas por la enfennedad y
hasta tenemos una maestra dedicada a atender a los niños leprosos. Hcmos
escuchado que esta isla fue adquirida por el Cónsul inglés en Panamá en el
año de 1850, quien quiso aislarse del resto de la pohlaciÓn que estaba
afectado por esta enfermedad incurable. Él insistió en que jamás había

tcuido contacto con enfennos afectados por la lepra y quc desconocía en
qué fOlma había adquirido la enfermedad, Ahí estahleciÓ su rcsidencia
hasta el final de sus días y ahí fue enterrado, según su solicitud.

14. La Campaña contra la peste bubónica.

El 20 de junio de 1905, Nehemias Morgan, un negro proveniente de la
isla de Jamaica quc trabajaha en LA BOCA, fue admitido en el Hospital
AncÓn con los síntomas de la fiebre buhónica. Este honibre murió a los
tres días de ingrcsar al Hospital, sin que se hubiesen ahorrado atenciones
para salvarle la vida. IAl autopsia revelÓ quc había mucrto vícti ma de la

ficbre bubónica.
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Ello obligo all Jr .lame: Pcrry, médico de amplia expenenCla, para que
llevase a cabo una in vestlgaClÓn sobre csta gravc cnfermedad" y quien llevo
a cabo una lahor desaneannento con severas incdidas que alcalll,Ò bendiClos
a corto plazo,

15. La Sanidad en Panamá.

Debemos hacer un reconocimiento a las autortdade,s ya la coiiunidad
panameña en general porque en todo InOllento se 1110straron reccptlvos
frente a nuestras recomendaciones, algunas de las cuales resultaron un poco
drasticas, hasta obligar a cambiar L'ierios háhitos de hlglerlL' ni la pohlaclÓn
Nos parece ocioso hablar de los beneficios akan7,ado.s a L'OrTO plazo

Nosotros pensallos que el trabajO de sanidad que llevo a cabo un equipo
de hombres convcnCldos de la importancia de su lahoL con una èlèvada
mÎstica C:lSI religiosa, algun dla serÜ realniente eoiiiprèndida por la,s
gcnL'aClOnCS lutura,s. porque no taltaron en todo instanic las Lnlleas

iiezquinas de gran iieomprcnsion provenientes de Iodos los seetore,s.
iiternos y extcrnm., aun en los Estados lJnidos. Sin la labOl èxlraordinana
de estos homhres dedicados a garantizar la salud para lodo el Istiiio, la del
Canal de Panama ¡aiiÜS habna sido concluida
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Visión de la ciudad de Colón a fines CM siglo XIX 
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La pkmra emefía nacional es iza& en la ciuc’ad c% Cotfk (: SY). 

Un coche de carga en la ciudad de Colón, inicios del siglo XX, 
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Trabajadores del Canal en Colón, inicios del siglo XX. 

Calle típica de la ciudad de Colón, próxima al puerto de Cristóbal, bajo yr6dlccw.h 
norteamericana (década de 1920-1929). 
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